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  INTRODUCCIÓN 

 
  Durante las últimas cinco décadas, en la educación formal preuniversitaria en México y en muchos otros países de América Latina, ha habido una fuerte y constante tendencia a abandonar el estudio de la gramática del español como lengua materna. Este abandono ha obedecido a la idea –continuamente repetida– de que estudiar gramática es tedioso y no reporta beneficios inmediatos y medibles en términos prácticos; por ejemplo, se ha insistido en que no es útil para leer y escribir mejor. Así, en los cursos de lengua se ha optado por enseñar –en lugar de contenidos gramaticales– distintas estrategias que, en teoría, deberían ayudar a que el estudiante desarrolle sus habilidades lingüísticas; sin embargo, el fracaso escolar en este sentido ha sido notable,1 y se ha convertido en una preocupación para las autoridades educativas y para la sociedad en general. 

 
  Paradójicamente, muchas personas sí están interesadas en conocer la gramática de su lengua materna, debido a varias razones: intuyen que les ayudaría a comprender por qué ciertas expresiones se consideran correctas y otras no, se han percatado de que saber gramática resulta muy útil para aprender segundas lenguas, consideran que el estudio del funcionamiento gramatical es un ejercicio intelectual que ayuda a desarrollar su pensamiento abstracto, o porque aspiran a manejar la variedad estándar del español. Recientemente, ante el auge del estudio de segundas lenguas, muchos hablantes han terminado interesándose en la gramática del español, después de haber tenido que estudiar la gramática de alguna lengua extranjera; y acuden a los libros de gramática del español para profundizar en su aprendizaje, ya que el sistema educativo no ofrece –ni ha ofrecido– esta oportunidad de manera generalizada y sistemática, en los cursos regulares ni en textos adecuados. 

 
  Ante la evidencia del fracaso de los distintos métodos y enfoques para trabajar solamente el desarrollo de “habilidades” del lenguaje, sin teorías gramaticales, sin terminología lingüística, sin reflexión teórica, desde hace casi medio siglo, se vuelve tentadora y prometedora la idea de acudir a la lingüística y a la formación gramatical –a la luz de los nuevos enfoques y descripciones gramaticales– para vislumbrar una salida al problema de la ausencia de conciencia lingüística en los hablantes de español y, por lo tanto, precisamente a partir de una reflexión metalingüística, encontrar un camino para resolver el mal desempeño de la mayor parte de los hablantes en el manejo fluido, correcto o, por lo menos, consciente de su lengua. 

 
  Sin duda, es alarmante cómo ha decrecido la competencia en el manejo de la lengua. Como se dijo antes, es casi un lugar común pensar que estudiar gramática no necesariamente hace que la persona escriba y hable con mayor eficacia y corrección, pero no puede negarse que sí contribuye, de manera indirecta, a tener un mejor manejo del lenguaje, dado que a partir de la reflexión metódica sobre lo que es la gramática, es posible acelerar y mejorar el desarrollo de ciertas habilidades específicas sobre producción oral y escrita, entre otras. 

 
  La reflexión sistemática sobre la lengua materna es también una vía indudable de adquisición de habilidades metalingüísticas, puesto que implica pensar en las expresiones que se usan y, en esa medida, controlar y regular el lenguaje. Como ejemplo, conviene mencionar que, generalmente, las personas bilingües o trilingües suelen tener más facilidad para comprender los fenómenos gramaticales, puesto que relacionan los procesos morfosintácticos de una lengua con los de otras y, además, muestran una mayor conciencia en el uso de su lenguaje. Así pues, estudiar gramática seguramente no es una condición suficiente para escribir bien, pero sí es una condición necesaria. Lograr hacer consciente un conocimiento inconsciente, como es el caso del estudio de la gramática de la lengua materna, es un ejercicio que requiere de introspección y reflexión, y trae consigo el desarrollo de habilidades de tipo intelectual. 

 
  Además de lo anterior, sin duda, el conocimiento gramatical por sí mismo es un saber que implica un ejercicio reflexivo de sistematización, el cual coadyuva al desarrollo de las capacidades cognitivas y al robustecimiento de la reflexión y el pensamiento complejo del individuo; todo ello, a su vez, permite valorar mejor lo que significa el conocimiento de la gramática de la lengua materna en el contexto de la cultura. 

 
  Conocer el funcionamiento de la gramática de la lengua materna, obviamente, también es de gran ayuda en el aprendizaje de segundas lenguas, pues constituye una base que facilita la identificación de categorías y estructuras gramaticales. 

 
  No puede negarse, además, su importancia como punto de partida para el análisis del discurso, dado que ayuda en la tarea de discurrir acerca de cómo se articulan y se enlazan las grandes estructuras complejas en un texto. 

 
  Además de todo lo anterior, el estudio de la gramática de la lengua materna es un conocimiento válido per se, ya que es otra manera de conocer el funcionamiento de la inteligencia y del cerebro humano. Su estudio forma parte de la tradición occidental y oriental, es patrimonio cultural compartido, y permite entenderla como un producto cultural condicionado por lenguas vecinas o del sustrato, así como por una cultura particular. El conocimiento de la gramática es de gran ayuda en el campo de la educación especial, en el tratamiento de algunas afasias u otras patologías del lenguaje, y también en la enseñanza del español oral y escrito a niños sordos. No está de más mencionar su utilidad en la explicación de las distintas variedades de uso de las lenguas, así como el papel que desempeñan las academias, los diccionarios y las autoridades en la materia, sobre el sentido de la normatividad, entendida esta como una regulación interna –no impuesta desde fuera– de la propia lengua, y el sentido que tiene la existencia de las variedades no estándares de una lengua determinada. 

 
  La gramática se interesa por conocer y explicitar las reglas y principios generales que dan cuenta del funcionamiento de una lengua, que son los que los hablantes adquieren de manera natural, sin aprendizaje, durante la infancia más temprana. Estudiar gramática, entonces, implica hacer explícito el conocimiento inconsciente que todo hablante tiene de su lengua. 

 
  Considerando la mala formación que en la actualidad tienen los hablantes de español, es natural que encuentren serias dificultades para introducirse en el estudio de la gramática de su lengua, o que les resulte aburrido. Por ello, es indispensable la existencia de libros que ofrezcan descripciones, explicaciones y análisis más o menos completos sobre el funcionamiento de la gramática del español, presentados de una forma metódica y al mismo tiempo novedosamente didáctica, de tal suerte que permitan la consulta rápida, ágil y fluida de los temas, y resuelvan las dudas más frecuentes que se presentan en la descripción y en el empleo de la lengua. 

 
  El presente libro pretende llenar ese vacío que existe en nuestro medio. Por lo anterior, esta gramática no es un texto más sobre el estudio morfosintáctico del español, ni es una obra que se oriente hacia la discusión puramente teórica de temas gramaticales; es ante todo, un libro que responde –de manera clara, original, sin rodeos, con abundantes ejemplos y con un enfoque contemporáneo– a la necesidad que tienen muchos lectores de conocer la estructura del español, de aclarar dudas sobre su empleo, de atravesar la frontera que los ha mantenido fuera del conocimiento consciente de su lenguaje, para convertirse en hablantes dueños de su lengua. 

 
  El enfoque teórico en el que se sustenta este libro se identifica con las principales direcciones en que se plantea actualmente la investigación gramatical; es decir, se trata de una descripción gramatical, en el marco de lo que ha sido la gramática generativa; por ello, aquí se concibe la gramática como un sistema formal que representa la capacidad del lenguaje de los hablantes, la cual se encuentra inscrita en su cerebro. Como es sabido, la tarea de la gramática es averiguar sobre esa capacidad, sobre los mecanismos específicos de que consta, y sobre los principios que la restringen. 

 
  En este libro, el lector podrá conocer las nuevas descripciones y clasificaciones de las palabras, así como explicaciones acerca del funcionamiento de las diferentes categorías gramaticales que se emplean en español, incluyendo sus propiedades morfológicas y sintácticas. Al final de cada capítulo, quienes se interesen en estudiar con mayor profundidad la gramática del español, tendrán la oportunidad de realizar los ejercicios y actividades que se proponen, con el fin de practicar los procesos morfosintácticos involucrados en cada caso, así como reflexionar sobre las posibilidades de uso creativo de los mismos. Las actividades que se sugieren permiten practicar el buen uso del español, con el empleo de una norma accesible en todo el mundo hispanohablante. Este libro podrá emplearse como un texto de autoinstrucción, dado que se ofrecen las respuestas a los ejercicios en la parte final del volumen, lo cual le permitirá al lector comparar y corregir sus prácticas. También puede utilizarse como libro de consulta, pues se ofrece un índice analítico al final, o simplemente, puede servir como un libro didáctico para introducirse en el estudio de la gramática descriptiva del español. 

 
  Así pues, el presente libro pretende ser un material de consulta con una intención claramente didáctica, ya que trata de hacer inteligibles nociones y procesos gramaticales abstractos sumamente complejos; por ello se repiten de manera deliberada ciertos señalamientos y recomendaciones de uso acerca de cuestiones sobre las que suelen presentarse dudas, como es el caso del empleo de los verbos inacusativos, el uso del verbo “haber”, y las construcciones pasivas, entre muchos otros temas. Algunos aspectos gramaticales como la forma “se” y las clases de verbos, por ejemplo, se desarrollan más ampliamente que otros y se les destina más espacio; esto obedece a las dificultades que ofrecen a la descripción, como a las dudas que habitualmente presentan a los hablantes, en relación con sus funciones y comportamiento gramatical. 

 
  Este libro está dirigido a investigadores universitarios, estudiantes, profesores y profesionales de distintas disciplinas en el medio académico de cualquier nivel educativo y, en general, a todas las personas interesadas en obtener un conocimiento más preciso y contemporáneo de la gramática descriptiva del español, y así mejorar sus habilidades lingüísticas, sin tener que enfrentarse a una excesiva terminología especializada o técnica. 

 
  Los propósitos que se persiguen con la publicación de esta gramática obedecen a la necesidad que existe –en nuestro medio– de contar con un texto que describa con cierta amplitud el funcionamiento de las distintas categorías o clases de palabras en español, y que ofrezca, al mismo tiempo, la posibilidad de reflexionar sobre los usos de ciertas estructuras lingüísticas. Así pues, será posible emplear este libro con diferentes niveles de profundidad, según el interés del lector. 

 
  Es importante que la sociedad hispanohablante cuente con una gramática didáctica que le permita, de manera gradual, ir profundizando en la reflexión metalingüística que implica todo estudio sobre el sistema gramatical de una lengua, de modo que se pueda ir creando una conciencia lingüística en los hablantes, que ayude al desarrollo de las habilidades en la producción oral y escrita. 

 
  En el capítulo primero se presenta un breve resumen de lo que han sido los estudios gramaticales en la tradición occidental; en el segundo se exponen algunos de los principios fundamentales de fonética y fonología de la lengua española, para que el lector se familiarice con ciertos conceptos básicos, y conozca el alfabeto fonético internacional, el cual le permitiría leer y articular con mayor seguridad sonidos del español y de otras lenguas; en los capítulos tercero y cuarto se ofrecen algunas nociones teóricas generales de morfología y sintaxis: se trata solo de ciertos aspectos primordiales e imprescindibles; no hay un desarrollo más amplio, puesto que se pretende únicamente presentar una información general, a la luz de las nuevas teorías. Los capítulos subsiguientes tratan la descripción y análisis morfosintáctico de cada una de las clases de palabras que existen en español: el sustantivo, los cuantificadores, el adjetivo, el pronombre, el verbo, el adverbio, las preposiciones, las conjunciones y las interjecciones. 

 
  Finalmente, conviene señalar que en este texto se adoptaron las recomendaciones ortográficas propuestas por la Real Academia Española (RAE) desde 1999, en lo que se refiere a la opción de no acentuar los pronombres demostrativos, ni el adverbio solamente, como tampoco su forma apocopada solo. También se empleó la convención generalizada en los estudios de lingüística, de escribir las oraciones mal construidas o agramaticales precedidas de un asterisco (*) y, por uno o dos signos de interrogación, en el caso de oraciones incorrectas o que presentan cierta anomalía. 

 
  Cuando se citan las siglas SN, SV, SP, etcétera en plural, este se marca solo en el artículo Los SN. 

 
  En este trabajo se contó con la colaboración de Sandra Flores Urióstegui y Laura Jiménez Norberto, como ayudantes de investigación. 



 
  1 Para un ejemplo sobre el deficiente manejo de la lengua en estudiantes de educación superior en México, véase González Robles, Rosa O., coord.. (2014) Habilidades lingüísticas de los estudiantes de primer ingreso a las Instituciones de Educación Superior. México, ANUIES. Otros trabajos interesantes sobre este problema son Báez Pinal, Gloria Estela, coord.. (2007) La enseñanza del español. Problemas y perspectivas en el nuevo milenio. México, UNAM; y Barriga Villanueva, Rebeca, ed. (2012) Mitos y realidades del desarrollo lingüístico en la escuela. México, El Colegio de México. 
 

 
 
 
 
  1. LOS ESTUDIOS GRAMATICALES EN LA TRADICIÓN 

 
  El estudio del lenguaje humano se remonta a varios siglos antes de Cristo: en el siglo IV, en La India, Pānini hizo una amplia descripción del sánscrito; su trabajo no fue conocido en Europa sino hasta en el siglo XVIII d. C., cuando se logró su traducción. En Grecia, Dionisio de Tracia escribió la primera gramática del griego en el siglo II a. de C., y este trabajo sirvió de modelo para la elaboración de otras gramáticas, como las que se escribieron después sobre el latín. Muchas ideas, definiciones y clasificaciones se mantuvieron durante la Edad Media, por ejemplo, la distinción entre nombres, adjetivos, verbos, adverbios, pronombres, preposiciones, así como las categorías flexivas de género, tiempo, caso, voz, modo. Conviene señalar que durante esta época –el Medioevo– se privilegió el estudio del latín, y se utilizó esta lengua como modelo; el lenguaje escrito se consideraba más importante que el oral, y las gramáticas que se escribieron tenían como propósito educar a los hablantes y enseñarlos a escribir bien. 

 
  A partir del Renacimiento, surgió el interés por describir las nuevas lenguas europeas, y fue así como comenzaron a aparecer las gramáticas del irlandés, islandés, provenzal, francés, español. Estas gramáticas eran descriptivas, hacían taxonomías y pretendían fijar una determinada variedad de lengua; eran fundamentalmente de carácter descriptivo-normativo. 

 
  Toda esta larga tradición que todavía llega –en gran parte– hasta nuestros días, se conoce como gramática tradicional. Es interesante considerar que muchos de los principios, definiciones, clasificaciones, así como las distinciones de las categorías gramaticales, son más o menos vigentes en la actualidad, o lo han sido hasta hace poco. 

 
  Durante el siglo XIX, en Europa se desarrollaron de manera notable los estudios históricos de las lenguas; mediante el método comparativo, se investigó el origen y el parentesco entre las principales lenguas conocidas; se hizo también la reconstrucción de lenguas muertas –de las cuales no habían quedado documentos escritos–, gracias a lo cual fue posible conocer un poco más sobre su historia y sobre los grupos humanos que las hablaron. El trabajo de los comparatistas tenía como fundamento teórico la idea de que las lenguas se “desorganizaban” progresivamente, debido a la influencia de las leyes fonéticas, las que estaban sujetas, a su vez, a la comunicación entre los hablantes y las fallas y errores que esta conlleva. 

 
  A principios del siglo XX, las ideas del lingüista ginebrino Ferdinand de Saussure se difundieron rápidamente, y dieron origen al estructuralismo lingüístico, que se distinguió por haber roto con toda la tradición de los estudios del lenguaje. Saussure señaló que las lenguas eran sistemas, de tal manera que los distintos elementos lingüísticos que existen solo tienen sentido dentro de la organización de una lengua determinada, y su realidad lingüística se deriva de las mutuas relaciones que se establecen entre los elementos; esto implica que el sistema de la lengua no se crea a partir de los diversos elementos lingüísticos, sino por el contrario, el sistema les otorga un sentido, los constituye, de modo que los elementos lingüísticos no tienen carácter propio fuera de un sistema. Notables fueron también las distinciones que Saussure planteó sobre las nociones de sincronía y diacronía, lo mismo que las de paradigma y sintagma, y su idea del signo lingüístico, entre otras. El trabajo de Saussure fue una reacción contra el historicismo del siglo XIX y contra las actitudes normativas y prescriptivas de la gramática tradicional; de hecho, si se considera el profundo arraigo y prestigio de la llamada gramática tradicional, las ideas de Saussure fueron muy perturbadoras y revolucionarias. Sus concepciones y método de trabajo les dieron carácter científico a los estudios lingüísticos, por lo que se le considera el “padre de la lingüística”. Las ideas estructuralistas que surgieron de Saussure transformaron los estudios lingüísticos y se extendieron a otras disciplinas. 

 
  En Estados Unidos, alrededor de 1920, el lingüista Leonard Bloomfield propuso una teoría general del lenguaje, dentro del contexto del conductismo; al desarrollo de este trabajo se le conoció como distribucionalismo, puesto que trabajaba las unidades lingüísticas independientemente de su significado y de su función, y solo atendía al contexto lineal en el que podían aparecer, es decir, a su distribución. Mediante la aplicación del concepto de distribución, se propuso un método para segmentar las oraciones y poder identificar los constituyentes inmediatos. En Europa, también se realizaron numerosos estudios sobre la estructura de las lenguas y, por ejemplo, se lograron grandes avances en el campo de la fonología y del análisis funcional. Muchas lenguas –americanas, africanas, australianas–fueron objeto de estudio, y se publicaron numerosas gramáticas que describían sus sistemas fonológico, morfológico y sintáctico. 

 
  A mitad del siglo XX, Noam Chomsky publicó varios trabajos sobre teoría lingüística,1 que se oponían al distribucionalismo de Bloomfield y al estructuralismo saussuriano, dando origen al generativismo; este propone partir de una teoría general sobre el lenguaje –un modelo hipotético–, que pretendería dar una explicación de los hechos lingüísticos conocidos y podría prever otros nuevos, sin que previamente se tuviera que haber hecho una colección y clasificación de datos lingüísticos. En gramática generativa se piensa que los seres humanos poseen un dispositivo innato que les permite, en una edad muy temprana, adquirir una lengua natural con una facilidad asombrosa, y con el mismo éxito en todos los casos (en condiciones más o menos normales). Se ha pretendido, entonces, hacer una formaliza-ción del conocimiento que los hablantes tienen sobre su lengua, con el fin de conocer cuál es la parte social y cuál la biológica, pues esta última es la que correspondería –más o menos– a lo que se ha llamado gramática universal, que es la que se comparte como especie. La gramática universal se concibe como el conjunto de principios y parámetros con los que todo ser humano nace, y que le permite adquirir una lengua natural de la manera como lo hace. Esta corriente de investigación lingüística ha tenido una gran aceptación y se ha desarrollado enormemente; sus logros son muchísimos en todos los campos: fonología, morfología, semántica y sintaxis. Actualmente existen diversas corrientes y enfoques derivados o emparentados con la llamada gramática generativa. 

 
  Es importante señalar que en el medio de los estudios hispánicos, la investigación y elaboración de gramáticas, cuyo propósito central sea la enseñanza del español como lengua materna, se suspendió casi por completo, debido a diversas razones; una de ellas se debe al desprestigio sufrido por la gramática tradicional a mediados del siglo pasado, además de que el medio educativo ha optado por no enseñarla de manera explícita en las instituciones escolares, como se dijo en la introducción. Por fortuna, recientemente ha resurgido el interés por revalorar la importancia de los estudios gramaticales en la formación de los estudiantes. 

 

 
  NOCIÓN DE GRAMÁTICA 

 
  Estudiar la gramática de la lengua materna implica hacer consciente el conocimiento que todo hablante nativo tiene sobre el funcionamiento de las distintas unidades de su lengua, y sobre las reglas y principios generales que permiten formar palabras y oraciones en esa lengua. El conocimiento lingüístico es bastante complejo, y básicamente consiste en relacionar –de manera sistemática– sonidos con significados, a través de las reglas que establece el sistema gramatical de esa lengua. Reflexionar sobre lo que es la gramática, implica hacerlo de acuerdo con cierta concepción del lenguaje humano.2 En este libro se utilizarán como marco teórico los estudios descriptivos más recientes sobre la gramática del español, los cuales han incorporado el enfoque y las aportaciones más relevantes de la gramática generativa.3 

 
  Tradicionalmente, se ha entendido una “gramática” como un libro que hace una revisión de las llamadas “partes de la oración” o clases de palabras –tarea que sin duda es inevitable–; pero en la actualidad se sabe que una gramática de una lengua no es solo un conjunto de palabras; por esto, un libro que intente describir cómo es la gramática de una lengua también tendría que describir cómo se comportan morfológica y sintácticamente cada una de las palabras de esa lengua, qué clases de complementos toman, cómo funcionan dentro de un sintagma o de una oración, etcétera. Una gramática debe describir cómo es y cómo funciona una lengua determinada, así como predecir por qué razón estaría mal formada una expresión o una oración. Por supuesto que en la descripción de cómo funcionan las palabras suelen intervenir muchos elementos que no son lingüísticos, sino que tienen que ver con cuestiones pragmáticas, históricas o culturales, como se irá viendo a lo largo de este libro. 

 
  En general, una gramática descriptiva moderna abarca, obligatoriamente, morfología y sintaxis; en este texto se incluye un apartado muy breve sobre fonética y fonología españolas, con el fin de que el lector pueda consultar dudas sobre los sonidos y fonemas del español, sus variantes más comunes, así como los símbolos y diacríticos que se emplean para la transcripción fonética; después se presenta una descripción más o menos amplia de las propiedades morfológicas de las palabras, y de sus posibilidades combinatorias en la estructuración de los distintos sintagmas; por supuesto, en ambas descripciones está contemplada la semántica léxica. La estructuración y combinación de oraciones son objeto de estudio de la sintaxis, y requieren de un espacio aparte. 



 
   1 Véanse Chomsky, Noam (1974) (c1957) Estructuras sintácticas. México, Siglo XXI; y Chomsky, Noam (1976) (c1965) Aspectos de la teoría de la sintaxis. Madrid, Aguilar. 
 
 
   2 Para ejemplos de gramáticas didácticas de corte tradicional, véanse Gómez Torrego, Leonardo (2007) Grámatica didáctica del español. Madrid, SM; Munguía Zatarain; Benito Mozas, Antonio (1997) Gramática práctica. Madrid, Edaf; y Real Academia Española (1942) Gramática de la lengua española. México, Publicaciones Herrerías. 
 
 
   3 Véanse Chomsky, Noam (1989) El conocimiento del lenguaje. Su naturaleza, origen y uso. Madrid, Alianza; Radford, Andrew et al. (2000) Introducción a la lingüística. Madrid, Cambridge University Press; Bosque, Ignacio (2002) Las categorías gramaticales. Madrid, Síntesis; Bosque, Ignacio y Gutiérrez-Rexach, Javier (2009) Fundamentos de sintaxis formal. Madrid, Akal; Eguren, Luis y Fernández, Olga (2004) Introducción a una sintaxis minimista. Madrid, Gredos; Fernández Lagunilla, Marina y Anula Rebollo, Alberto (2004) Sintaxis y cognición. Introducción a la gramática generativa. 2ª. ed. Madrid, Síntesis; Zagona, Karen (2002) Sintaxis generativa del español. Madrid, Visor Libros; Bosque, Ignacio y Demonte, Violeta dir. (1999) Gramática descriptiva de la lengua española, 1, 2 y 3. Madrid, Espasa-Calpe. 
 
 

 
 
 
 
  2. NOCIONES BÁSICAS DE FONÉTICA Y FONOLOGÍA 

 

 
  2.1 ELEMENTOS BÁSICOS: SONIDOS, FONEMAS Y GRAFÍAS 

 
  Las lenguas están hechas, fundamentalmente, de sonidos, y la lengua hablada es prioritaria respecto de la lengua escrita. Existen lenguas que solo cuentan con la lengua oral, y carecen de un sistema de escritura. 

 
  Los sonidos lingüísticos se producen mediante el aparato fonador de los seres humanos; se trata de sonidos articulados que se combinan para formar palabras. En la escritura, estos sonidos se representan por letras o grafías. El español emplea el alfabeto latino, pero otras lenguas utilizan distintos sistemas de escritura: el ruso usa el cirílico, el griego, el alfabeto griego, el chino mandarín maneja sus propios símbolos, etcétera. 

 
  El aparato fonador de los humanos está conformado por varios órganos que, además de servir para producir sonidos lingüísticos, cumplen funciones anatómicas diversas; estos son los labios, los dientes, los alveolos, la lengua, el paladar, el velo del paladar, la úvula, las cuerdas vocales, la glotis, la faringe. Los sonidos que intervienen en la formación de una palabra se pueden aislar y describir, como por ejemplo [s], [o] y [l] que conforman la palabra ‘sol’, y suelen representarse entre corchetes; para ello se emplean alfabetos fonéticos, el más común es el Alfabeto Fonético Internacional (AFI),1 el cual utiliza ciertas grafías –o símbolos– acompañadas, en ocasiones, de diacríticos, para expresar las peculiaridades articulatorias de un determinado sonido. 

 
  La palabra gato está constituida por cuatro sonidos diferentes: [g] [a] [t] [o], y se transcribe de manera corrida: [gato].2 La palabra think del inglés cuenta también con cuatro sonidos: [θ] [I] [η] [k], y se transcribe: [θIηk].3 No todos los sonidos del inglés –ni de otras lenguas– son significativos en español; por ejemplo, el sonido [θ] que se pronuncia colocando el ápice de la lengua entre los dientes, sin hacer sonar las cuerdas vocales, suele aparecer en posición final de palabra, cuando un hablante de español pronuncia de manera rápida o descuidada una palabra como pared: [paɾeθ].4 Este mismo sonido [θ] sí se emplea en el español peninsular, como se mencionó anteriormente, por ejemplo [laθo], [θena] ‘lazo’ y ‘cena’, respectivamente. 

 
  El español cuenta con cinco fonemas vocálicos y diecisiete consonánticos, pero no siempre se pronuncian igual. La variación depende, entre otros factores, del contexto fonético en que se encuentre un sonido; por ejemplo, [n] se pronuncia como [n] en palabras como nana, nopal, pero se articula como ‘ñ’, cuyo símbolo fonético es [ɲ], cuando se encuentra ante un sonido palatal como ‘ch’, cuyo símbolo es [image: images/nec-34-1.jpg]; por ejemplo, la palabra ancho se pronuncia ‘añcho’ [image: images/cp1.jpg]. En estos casos se dice que la [n] se asimila al punto de articulación del sonido que le sigue, se convierte en palatal, es decir [ɲ] o [ñ]. Este mismo sonido puede articularse como [m] cuando se encuentra ante un sonido bilabial como [b] o [p]; por ejemplo, las expresiones inverso, un palo, se pronuncian: [imbeɾso] y [umpalo], muchas veces sin que el hablante se percate de ese cambio articulatorio. El sonido [n] también cambia cuando se encuentra ante una [f], como en las palabras enfermo e inflar: se articula como labiodental, cuyo símbolo es [ɱ]: [eɱfeɾmo] e [iɱflaɾ], respectivamente. Los sonidos [b], [d] y [g] suelen pronunciarse de manera más suave –es decir, se hacen fricativos– cuando se encuentran en posición intervocálica, como en las palabras haba, hada, haga; los símbolos que se emplean son [β], [ð] y [[image: images/cp2.jpg]], respectivamente: [aβa], [aða] y [a[image: images/cp2.jpg]a]. A estas variaciones en la manera de pronunciar los sonidos se les conoce con el nombre de alófonos. 

 
  La fonética es la rama de la lingüística que estudia la producción de sonidos lingüísticos, así como sus diversas realizaciones, los alófonos. La fonología se ocupa de los sonidos como unidades que provocan cambio de significado, es decir, que contrastan en el mismo contexto. Por ejemplo, los sonidos [p] y [b] son fonemas en español, porque producen cambio de sentido cuando aparecen en el mismo contexto como: poca, boca; también lo son [a] y [o] por la misma razón: [sal], [sol]. Las unidades de sonido que estudia la fonología se conocen como fonemas, y se escriben entre barras o diagonales: /n/, /p/, /s/. Por ejemplo, se dice que el sonido [n] se puede pronunciar de diferentes maneras –como ñ, como m–, pero en la conciencia del hablante existe una /n/, pues piensa que está articulando una n, aunque no siempre sea el caso; ese es el fonema. Los fonemas son, entonces, unidades abstractas que se encuentran en la mente de los hablantes. Cada lengua tiene su propio sistema fonológico. 

 
  La fonología determina cuáles son los fonemas de una lengua y los organiza dentro de un sistema, a partir de sus diferencias fundamentales. Por ejemplo, los fonemas /m/, /p/ y /s/ son distintos, porque la presencia de uno u otro en un mismo contexto, ocasiona cambio de significado: cama, capa, casa. 

 
  El español tiene cinco fonemas vocálicos y diecisiete consonánticos. En total son veintidós fonemas que se pueden ver en el siguiente cuadro:5 

 
  

 

	 Fonemas  

	 Ejemplos en donde aparecen  
 

 

	 /a/  

	 arma, palo  
 

 

	 /e/  

	 eje, pera  
 

 

	 /i/  

	 pino, voy, convoy  
 

 

	 /o/  

	 oso, rico  
 

 

	 /u/  

	 pudo, urna  
 

 

	 /p/  

	 pato, tipo  
 

 

	 /b/  

	 barco, vino, haba  
 

 

	 /t/  

	 tipo, atar  
 

 

	 /d/  

	 hada, domo  
  

 

	 /k/  

	 cal, kilo, queso  
 

 

	 /g/  

	 ganar, hagan, guiso  
 

 

	 /f/  

	 fino, afán  
 

 

	 /s/  

	 sala, cine, zinc,6 Xochimilco  
 

 

	 /x/  

	 girar, Genaro, jaula, Xico, agente  
 

 

	  

	  
 

 

	 [image: images/nec-31-1.jpg]  

	 China, hacha  
 

 

	 /ɾ/  

	 caro, mirar  
 

 

	 /r/  

	 carro, rama, Roberto  
 

 

	 /l/  

	 lima, Lola  
 

 

	 /m/  

	 masa, tema  
 

 

	 /n/  

	 nada, Ana  
 

 

	 [image: images/cp9.jpg]  

	 paño, ñoño  
 

 

	 /[image: images/cp3.jpg]/ o /j/7  

	 llama, yema, pollo  
  
 

 
  El fonema /ϴ/ solo existe como tal en la variedad hablada en muchas regiones de España. En Hispanoamérica solo aparece como alófono o variante de otros sonidos. El fonema /λ/ solo existe en regiones de España y de Sudamérica (en esta última, básicamente, en la zona andina). 

 
  El alfabeto que emplea el español cuenta con grafías o letras que tienen una forma para mayúsculas y otra para minúsculas. En el siguiente diagrama pueden verse, en orden alfabético, las grafías y los fonemas que aquellas representan en la escritura. 

 
  

 

	 Letras mayúsculas  

	 Letras minúsculas  

	 Fonemas  
 

 

	 A  

	 a  

	 /a/  
 

 

	 B  

	 b  

	 /b/  
 

 

	 C  

	 c  

	 /k/, /s/ o /ϴ/  
 

 

	 D  

	 d  

	 /d/  
 

 

	 E  

	 e  

	 /e/  
 

 

	 F  

	 f  

	 /f/  
 

 

	 G  

	 g  

	 /g/ o /x/  
 

 

	 I  

	 i  

	 /i/  
 

 

	 J  

	 j  

	 /x/  
 

 

	 K  

	 k  

	 /k/  
 

 

	 L  

	 l  

	 /l/  
 

 

	 M  

	 m  

	 /m/  
 

 

	 N  

	 n  

	 /n/  
 

 

	 Ñ  

	 ñ  

	 /ɲ/  
 

 

	 O  

	 o  

	 /o/  
 

 

	 P  

	 p  

	 /p/  
 

 

	 Q  

	 q  

	 /k/  
 

 

	 R  

	 r  

	 /ɾ/ y /r/  
 

 

	 S  

	 s  

	 /s/  
 

 

	 T  

	 t  

	 /t/  
 

 

	 U  

	 u  

	 /u/  
 

 

	 V  

	 v  

	 /b/  
 

 

	 Y  

	 y  

	 /i/ o /[image: images/cp3.jpg]/  
 

 

	 Z  

	 z  

	 /s/ o /θ/  
  
 

 
  Las letras ‘h’, ‘w’ y ‘x’ no representan ningún fonema en el sistema fonológico del español; suelen articularse mediante sonidos distintos. La ‘h’ solo es un signo ortográfico, no se pronuncia, por eso se le suele llamar ‘h muda’, como en las palabras helado, zanahoria; en ciertos casos se aspira, y entonces se articula como un sonido parecido a la [x], como en hachís, hámster, haikú; una transcripción aproximada podría ser [image: images/cp5.jpg], [xámsteɾ], [xaikú], respectivamente. Las letras ‘w’ y ‘x’ no representan tampoco a ningún fonema; se articulan mediante los sonidos [u], [b], y la secuencia [ks], respectivamente; por ejemplo, la palabra ‘wats’ suele pronunciarse como [uats], pero el nombre propio ‘Wenceslao’, se pronuncia aproximadamente como [benseslao]. La palabra ‘xenófobo’ se pronuncia [ksenófoβo]; en México se emplean muchos topónimos y nombres propios de personas que tienen la letra ‘x’, la cual se articula de diversas maneras; por ejemplo, las palabras ‘México’ y ‘Xalapa’ se pronuncian [méxiko] y [xalapa], pero en el nombre ‘Xóchitl’, la ‘x’ se articula como [s], [sóʃitl]. 

 
  Nótese que el español cuenta también con el sonido [image: images/nec-34-1.jpg], pero no corresponde a una sola grafía, sino a la secuencia escrita con dos letras ‘ch’, como en las palabras chico, lancha. Es el mismo caso el del sonido [[image: images/cp3.jpg]] que se escribe con la secuencia ‘ll’, aunque también se emplea en algunas palabras la grafía ‘y’, por ejemplo ‘llamar’, ‘hoyo’, [[image: images/cp3.jpg]amaɾ], [o[image: images/cp3.jpg]o]. 

 
  Adviértase que un fonema puede tener diversas formas de representación gráfica, por ejemplo /b/ se escribe como ‘b’ o ‘v’ (burro, viejo), /x/ puede escribirse como ‘g’ (en palabras como Gilberto, gema, gis), como ‘j’ (en palabras como jalar, ajo), como ‘x’ (en palabras como México, Oaxaca). En otros casos, una grafía no corresponde, necesariamente, a un fonema en particular, como se comentó anteriormente en los casos de las letras ‘w’ y ‘x’ (whisky, exacto, sándwich). 

 
  Enseguida, se presenta una descripción de las propiedades de cada uno de los sonidos más comunes en español. 

 

 
  2.2 VOCALES Y CONSONANTES 

 
  Los sonidos vocálicos se producen dejando salir libremente el aire por la boca, sin obstrucción; para producir las diferentes vocales, solo basta cambiar la posición de la lengua, la abertura de la boca y la forma que adoptan los labios. En español, todas las vocales son sonoras, pues al articularlas, se hacen vibrar las cuerdas vocales. Son las siguientes: 

 
  	 La vocal /a/ se produce con el canal oral abierto y la lengua se coloca en la parte baja de la boca. 
 	 La vocal /e/ es menos abierta que la /a/, los labios se alargan hacia los lados y la lengua se eleva y se adelanta hacia los dientes superiores. Se la describe como vocal palatal media. 
 	 La vocal /i/ se parece mucho a la /e/; su diferencia está en que la lengua se eleva aún más hacia el paladar y hacia los dientes superiores, y los labios también se alargan más hacia ambos lados. Se trata de una vocal palatal alta.8 
 	 La vocal /o/ presenta la misma abertura de la boca que la /e/, pero con la diferencia de que la lengua se coloca hacia atrás, aproximándose al velo del paladar y los labios se redondean. Se la describe como vocal velar, media y redondeada. 
 	 La vocal /u/ es tan cerrada como la /i/, pero el dorso de la lengua casi toca el velo del paladar y los labios se redondean aún más que en la /o/. Es una vocal velar alta, redondeada. 
 
 

 
  Así pues, las vocales más abiertas son /a/, /e/ y /o/, y se llaman fuertes. Las cerradas son /i/ y /u/, y se conocen como vocales débiles. 

 
  En el siguiente diagrama se observa de perfil la cavidad bucal, donde se articulan cada uno de los cinco sonidos vocálicos en español; se puede ver que la [i] es la vocal palatal alta más cerrada que existe en español. Por su parte, la [u] también sería la vocal alta y cerrada, pero velar, que se articula con la lengua retraída hacia atrás. 

 
  [image: images/img-35-1.jpg] 

 
  Figura 1. 



 
  Los sonidos consonánticos, a diferencia de los vocálicos, sí presentan un grado de obstrucción en la salida del aire. Suelen emplearse cuatro criterios para describirlos: 

 
  a) De acuerdo con la cavidad por donde sale el aire, por la nariz o por la boca: 

 
  	 Nasales, cuando el aire sale por la nariz: 
 
 

 
  

 

	 /m/ madre  

	 /n/ antes  

	 [image: images/cp9.jpg] año  
  
 

 
  	 Orales, cuando el aire sale por la boca. Todas las consonan-
 tes, excepto las tres anteriores y sus variantes, son orales:
 
 

 
  

 

	 /s/ sala  

	 /l/ litro  

	 /f/ afiche  

	 /b/ ambos  
  
 

 
  b) Si vibran o no las cuerdas vocales, los sonidos se pueden clasificar en sonoros y sordos. 

 
  	 Sonoros. Se producen haciendo vibrar las cuerdas vocales; esta vibración se percibe al colocarse los dedos en el cuello, en el área llamada manzana de Adán, mientras se articula el sonido: 
 
 

 
  

 

	 /[image: images/cp2.jpg]/ haga9  

	 /g/ ganar  

	 /d/ decir  

	 /m/ amor  

	 /ɾ/ faro  
  
 

 
  	 Sordos. Se producen sin hacer vibrar las cuerdas vocales. Se advierten también, colocando los dedos sobre la misma área del cuello, en el momento de articularlos: 
 
 

 
  

 

	 [image: images/nec-31-1.jpg] hacha  

	 /k/ calle  

	 /x/ jamás  

	 /s/ asomarse  
  
 

 
  c) El punto de articulación. Considerando el punto del canal oral en donde se hace una obstrucción, es decir, el lugar donde hacen contacto dos órganos, produciendo cierta fricción u obstrucción total, se pueden clasificar en: 

 
  	 Bilabiales. Se producen uniendo los labios superior e inferior: 
 
 

 
  

 

	 /p/ pez  

	 /b/ ambas  

	 /β/ amaba  

	 /m/ madre  
  
 

 
  	 Labiodentales. Se articulan haciendo que los dientes superiores se apoyen en el labio inferior: 
 
 

 
  

 

	 /f/ fama  

	 /ɱ/ enfoque  
  
 

 
  	 Alveolares. Se producen cuando el ápice de la lengua se aproxima y casi roza los alveolos de los dientes superiores. Algunas lenguas distinguen entre sonidos alveolares y dentales. En español, esta diferencia no es significativa. Ejemplos: 
 
 

 
  

 

	 /n/ antes  

	 /t/ taco  

	 /d/ dama  

	 /ð/ podar10  
 

 

	 /s/ asar  

	 /l/ alto  

	  

	  
  
 

 
  	 Palatales. Se producen cuando el dorso de la lengua se aproxima o roza el paladar: 
 
 

 
  

 

	 [image: images/nec-31-1.jpg] bache  

	 /[image: images/cp3.jpg] / pollo  

	 /r/ rojo  

	 [image: images/cp9.jpg] año  
  
 

 
  	 Velares. Se producen cuando el dorso de la lengua se apoya en la parte trasera del paladar, conocida como velo del paladar: 
 
 

 
  

 

	 /k/ acoso  

	 /g/ ganó  

	 /x/ mejorar  
  
 

 
  d) El modo de articulación. Se refiere a lo que ocurre en el punto de articulación, es decir, si se cierra completamente el canal o si se deja salir el aire, pero produciendo fricción. De acuerdo con este criterio, se pueden distinguir sonidos: 

 
  	 Oclusivos u obstruyentes. Se producen cuando se cierra por un instante el canal y se deja salir bruscamente el aire; así se pueden distinguir sonidos oclusivos bilabiales, alveolares, palatales o velares: 
 
 

 
  

 

	 /m/ empate  

	 /b/ barco  

	 /p/ pato  
 

 

	 /n/ nocivo  

	 /d/ daño  

	 /t/ tema  
 

 

	 [image: images/cp9.jpg] añil  

	  

	  
 

 

	 /k/ quitar  

	 /g/ ganas  

	  
  
 

 
  	 Fricativos. Se articulan cuando se deja salir el aire generando mucha fricción: 
 
 

 
  

 

	 /f/ afán  

	 /s/ suave  

	 /z/ riesgo11  

	 /ʃ/ champú12  

	 /[image: images/cp3.jpg]/ allá  
  
 

 
  	 Africado. Se articula cuando se produce una brevísima obstrucción y enseguida se deja salir el aire con fricción. Suena como si fueran dos sonidos combinados, como una secuencia. En español solo existe uno: 
 
 

 
  [image: images/nec-31-1.jpg] charco 

 
  	 Vibrantes. Se generan cuando se interrumpe momentáneamente el paso del aire; la lengua se apoya ligeramente en el paladar, pero se curva hacia atrás y vibra una o varias veces. Por eso se distinguen las vibrantes simple y compuesta: 
 
 

 
  

 

	 /ɾ/ para  

	 /r/ parra  
  
 

 
  	 Aproximante lateral. Se produce con la lengua apoyándose en inicio del paladar, junto a los alveolos y un poco doblada hacia atrás; el aire se deja salir por los lados. En español, solo existe un sonido aproximante: 
 
 

 
  /l/ lava 

 
  En la Tabla 1 pueden verse los sonidos consonánticos del español, clasificados de acuerdo con los cuatro criterios descritos anteriormente. 

 

 
  Tabla 1. Sonidos consonánticos del español. 

 
  

 

	 Modo de articulación  

	 Punto de articulación  
 

 

	 Bilabial  

	 Labiodental  

	 Dental  

	 Alveolar  

	 Postalveolar  

	 Palatal  

	 Velar  
 

 

	 Oclusiva  

	 Nasal  

	  

	 m  

	 ɱ  

	  

	 n  

	  

	 ˉ  

	 ŋ  
 

 

	 Oral  

	 Sonoras  

	 b  

	  

	  

	 d  

	  

	  

	 g  
 

 

	 Sordas  

	 p  

	  

	  

	 t  

	  

	  

	 k  
 

 

	 Africada  

	  

	  

	  

	  

	  

	 tʃ  

	  
 

 

	 Fricativa  

	 Sonoras  

	 β  

	  

	 ð  

	 z  
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	 [image: images/cp2.jpg]  
 

 

	 Sordas  

	  

	 f  

	 θ  

	 s  

	 ʃ  

	  

	 x  
 

 

	 Vibrante múltiple  

	 Sonoras  

	  

	  

	  

	 r  

	  

	  

	  
 

 

	 Vibrante simple  

	  

	  

	  

	 ɾ  

	  

	  

	  
 

 

	 Aproximante lateral  

	  

	  

	  

	 l  

	  

	  

	  
  
 

 

 
  2.3 LA SÍLABA Y EL ACENTO 

 
  Se le llama sílaba a la unidad mínima que se produce en una emisión de voz; generalmente consta de por lo menos una vocal y una o varias consonantes. Las palabras pueden contar con una o varias sílabas.13 La manera como se forman las sílabas en español son: 

 
  	 Una sola vocal: a-ra-ña e-nel-do o-so 
 	 Dos sonidos: au-ra ca-ma ám-bar 
 	 Tres sonidos: pie cur-va 
 	 Cuatro sonidos: blas-fe-mia 
 	 Cinco sonidos: trián-gu-lo 
 
 

 
  Las sílabas tienen un núcleo silábico que corresponde siempre a una vocal. Dependiendo de si las sílabas tienen o no el acento de la palabra, se dice que pueden ser tónicas o átonas; por ejemplo, en la palabra túnel, la sílaba tónica es la primera: [tú-nel]; la palabra estorbar no tiene acento ortográfico, pero sí tiene una sílaba tónica, que es la última: [es-toɾ-báɾ]. 

 
  Como ya se dijo anteriormente, las vocales pueden ser fuertes (a, e, o) y débiles (i, u). Cuando se encuentran unidas dos vocales en la misma sílaba forman un diptongo: miel, dis-tan-cia, bue-no, conclu-sión. Para que dos vocales formen un diptongo, es necesario que una de ellas sea débil y átona. Cuando la vocal débil lleva acento, se produce el hiato, es decir, se desbarata el diptongo:14 re-ú-ne, ma-íz, rí-os, pa-ís. Si se reúnen dos vocales fuertes, el diptongo se deshace: ta-re-a, an-te-o-jos, co-ar-ta-da. Dos vocales débiles sin acento sí forman diptongo: rui-do, cui-dar, fui-mos. Se forma un triptongo cuando se reúnen tres vocales en la misma sílaba. Se forma con una vocal fuerte en medio de dos débiles: Cuauh-té-moc, es-tu-diáis, Cuau-tla. 

 
  El acento es la fuerza o énfasis con que se pronuncia una sílaba; todas las palabras tienen una sílaba tónica; las demás son átonas. Por ejemplo, en la palabra pa-tio, la primera sílaba es la tónica, aunque no lleve acento ortográfico; en dor-mi-to-rio, la sílaba tónica es -to, en via-je-ci-to, es -ci-. 

 
  El acento puede ser prosódico si no se escribe tilde, aunque sí se pronuncia, como en peruano, acueducto, amanecer, temprano, es-tudiaron.15 El acento ortográfico sí se escribe, como en las palabras cráter, café, después, pién-salo, jó-venes.16 

 
  Según el lugar que ocupe la sílaba tónica, las palabras se clasifican en: 

 
  	 Agudas, si el acento recae en la última sílaba. Únicamente llevan acento ortográfico las palabras que terminan en -n, -s o vocal: 
 
 

 
  

 

	 me-jor  

	 pa-red  

	 re-loj  

	 ra-to-nil  
 

 

	 per-dón  

	 des-pués  

	 so-fá  

	 i-ra-ní  
  
 

 
  	 Graves o llanas, si el acento recae en la penúltima sílaba; solo llevan acento ortográfico las palabras que no terminen en -n, -s o vocal: 
 
 

 
  

 

	 jo-ven  

	 dis-tan-cien17  

	 se-mi-lla  
 

 

	 ban-de-ra  

	 lu-nes  

	 dic-ta-men  
 

 

	 ám-bar  

	 a-zú-car  

	 dá-til  
 

 

	 lá-piz  

	 cár-cel  

	 frá-gil  
  
 

 
  Las excepciones más comunes son las palabras que terminan en -ps, dado que sí se acentúan: fórceps, bíceps. 

 
  	 Esdrújulas, si el acento recae en la antepenúltima sílaba. Siempre deben llevar tilde: 
 
 

 
  

 

	 o-ré-ga-no  

	 hiér-ve-lo  

	 pá-gi-na  
 

 

	 a-né-mi-co  

	 mé-ri-to  

	 rá-pi-do  
  
 

 
  	 Sobresdrújulas, si la sílaba tónica es la preantepenúltima. Siempre llevan tilde. Las más comunes son formas verbales con pronombres enclíticos: 
 
 

 
  

 

	 Ad-viér-te-se-lo  

	 dán-do-se-lo  

	 co-rrí-ge-se-lo18  
  
 

 
  El acento ortográfico o tilde también aparece en los siguientes casos: 

 
  	 Cuando las formas verbales ya tienen acento, lo deben conservar, aun cuando se les añada un pronombre enclítico al final. Se usan muy poco: mintióle, sacólo. 
 	 En los hiatos, es decir, cuando se juntan una vocal fuerte con una débil, y esta última es tónica: egoísmo, acentúan, raído, búho. 
 	 Cuando un adjetivo calificativo lleva tilde, la conserva después de adjuntarse con el morfema -mente, en la formación de un adverbio: fácilmente, inútilmente, trágicamente, débilmente, prácticamente.19 
 
 

 
  En el caso de las palabras formadas por el morfema -sfera, en Hispanoamérica se prefiere la acentuación esdrújula, porque estas palabras siguen la acentuación de atmósfera; por ello se dice biósfera, estratósfera, hidrósfera. En España se prefiere acentuarlas como palabras graves, lo cual también se considera correcto: biosfera, estratosfera, hidrosfera. En las palabras formadas con el morfema -plastía, también se aceptan las dos pronunciaciones, con hiato o sin él:20 rinoplastía / rinoplastia, angioplastía / angioplastia. 

 
  Las palabras monosílabas no se acentúan: pie, guion, fui, vi, sol, miel, tras. En los casos en que existen dos monosílabos iguales, pero con diferente significado y distinta función gramatical, se acentúa uno de ellos para diferenciarse: sí (adverbio o pronombre) y si (conjunción y sustantivo).21 A este acento se le llama diacrítico. En la siguiente tabla se presentan algunos de los más frecuentes.22 

 

 
  Tabla 2. 

 
  

 

	 Dé (forma del verbo “dar”) 
 Deseo que me dé una respuesta  

	 De (preposición) 
 Los caprichos de sus hijos  
 

 

	 Él (pronombre) 
 Le echó la culpa a él  

	 El (artículo) 
 Se murió el gato  
 

 

	 Más (adverbio) 
 Pidió más tiempo  

	 Mas (conjunción adversativa) 
 Quiso ir, mas no se lo permitieron  
 

 

	 Mí (pronombre personal) 
 Me culparon a mí  

	 Mi (determinante, posesivo y sustantivo) 
 Mi nariz es grande 
 Concierto en mi menor  
 

 

	 Sé (forma de los verbos “saber” o “ser”) 
 Yo no sé qué decir 
 Sé más formal con tus compromisos  

	 Se (pronombre personal) 
 Se lo entregaron  
 

 

	 Sí (pronombre personal y adverbio) 
 El enfermo volvió en sí 
 Sí lo necesito  

	 Si (conjunción y sustantivo) 
 Saldremos, si no llueve 
 Si es una nota musical  
 

 

	 Tú (pronombre personal) 
 Tú tuviste la culpa  

	 Tu (determinante, posesivo) 
 Aquí tienes tu dinero  
  
 

 
  Se llama acento enfático al que se emplea para distinguir las formas interrogativas o exclamativas, de las que tienen un sentido enunciativo, como qué / que, quién / quien. Las más comunes se presentan en la Tabla 3. 

 

 
  Tabla 3. 

 
  

 

	 Usos enunciativos o declarativos  

	 Usos interrogativos y exclamativos 23  
 

 

	 Como Trabaja como loco  

	 Cómo ¿Cómo lo resolveremos? 
¡Cómo lo admiran!  
 

 

	 Cual La casa en la cual vive es muy incómoda  

	 Cuál ¿Cuál compraste?  
 

 

	 Cuando Se recibió cuando estaba en Grecia  

	 Cuándo ¿Cuándo vas a terminar?  
 

 

	 Cuanto Recogió cuanto pudo  

	 Cuánto ¿Cuánto quieres? 
¡Cuánto dinero!  
 

 

	 Donde Vivimos donde podemos  

	 Dónde ¿Dónde estudias?  
 

 

	 Que Dijo que no lo haría  

	 Qué ¿Qué decidieron?  
 

 

	 Quien Se lo recomendó a quien quiso  

	 Quién ¿Quién se apunta? 
¡Quién lo tuviera!  
  
 

 

 
  EJERCICIOS
 2. NOCIONES BÁSICAS DE FONÉTICA Y FONOLOGÍA

 
  2.1 Indique a qué grafía corresponde el sonido que está con letra más grande en las siguientes palabras: 

 
  	 a) [aŋka] 
 	 b) [muzgo] 
 	 c) [rampa] 
 	 d) [bondaθ] 
 	 e) [resital] 
 	 f) [image: images/cp6.jpg] 
 	 g) [eɱfoke] 
 	 h) [imbokaɾ] 
 	 i) [benefisio] 
 	 
 	 j) [image: images/cp7.jpg] 
 	 k) [paŋo] 
 	 l) [saŋxa] 
 	 m) [bikaɾio] 
 	 n) [rason] 
 	 o) [kumbɾe] 
 	 p) [axente] 
 	 q) [image: images/cp8.jpg] 
 	 r) [kanto] 
 	 s) [fusion] 
 	 t) [raŋgo] 
 	 u) [exiðo] 
 
 

 
  2.2 Separe en sílabas las siguientes palabras: 

 
  	 a) paraíso 
 	 b) aumentar 
 	 c) desapego 
 	 d) reina 
 	 e) camaleón 
 	 f) antigüedad 
 	 g) reacción 
 	 h) éxito 
 	 i) reunieron 
 	 j) diferencien 
 	 k) tropiezo 
 	 l) artesanía 
 	 m) inventario 
 	 n) extracto 
 	 o) discípulo 
 	 p) subestimar 
 	 q) vinieron 
 	 r) desarrollo 
 	 s) distancien 
 	 t) anterior 
 	 u) aerolínea 
 	 v) iguana 
 	 w) evacuen 
 	 x) Cuautitlán 
 
 

 
  2.3 Identifique cuál es la sílaba tónica en las siguientes palabras: 

 
  	 a) salieron 
 	 b) teatro 
 	 c) edificio 
 	 d) actual 
 	 e) vivieron 
 	 f) pueblos 
 	 g) sartén 
 	 h) corrieron 
 	 i) crimen 
 	 j) refinería 
 	 k) jugaron 
 	 l) sabremos 
 	 m) persiguieron 
 	 n) terror 
 	 o) modernidad 
 	 p) crecieron 
 	 q) adecuen 
 	 r) bélico 
 	 s) vieron 
 	 t) armazón 
 	 u) cuero 
 	 v) rastrear 
 	 w) nacieron 
 	 x) frecuencia 
 
 

 
  2.4 Las palabras que se enlistan a continuación son agudas. Escriba el acento ortográfico en las palabras que lo deben llevar: 

 
  	 a) comio 
 	 b) bambu 
 	 c) latin 
 	 d) reptil 
 	 e) vendre 
 	 f) hospital 
 	 g) corredor 
 	 h) jerez 
 	 i) mamut 
 	 j) gastar 
 	 k) carmin 
 	 l) situacion 
 	 m) opinion 
 	 n) aprendiz 
 	 o) ademas 
 	 p) capaz 
 	 q) quiza 
 	 r) abandonar 
 	 s) abriras 
 	 t) tambien 
 	 u) dormi 
 
 

 
  2.5 Las palabras siguientes son graves. Escriba el acento ortográfico en las palabras que deben llevarlo: 

 
  	 a) caramelo 
 	 b) vendieron 
 	 c) cascada 
 	 d) distraido 
 	 e) construido 
 	 f) debil 
 	 g) gratis 
 	 h) movil 
 	 i) ustedes 
 	 j) agil 
 	 k) mosca 
 	 l) rimel 
 	 m) adecuo 
 	 n) tactil 
 	 o) esteril 
 	 p) ductil 
 	 q) disimil 
 	 r) nucleo 
 	 s) navio 
 	 t) cantaron 
 	 u) habil 
 
 

 
  2.6 Las palabras esdrújulas que se enlistan a continuación están mal escritas, puesto que deben llevar acento. Escríbalo en la sílaba que corresponde: 

 
  	 a) economico 
 	 b) septimo 
 	 c) tematica 
 	 d) trigesimo 
 	 e) mayuscula 
 	 f) America 
 	 g) esperabamos 
 	 h) pictoricas 
 	 i) sabado 
 	 j) dinamica 
 	 k) estabamos 
 	 l) pidelo 
 	 m) lipido 
 	 n) estilistico 
 	 o) aspero 
 	 p) amabamos 
 	 q) intrepido 
 	 r) pajaro 
 	 s) aracnido 
 	 t) fenomeno 
 	 u) recondito 
 
 

 
  2.7 Las palabras sobresdrújulas que se enlistan a continuación están mal escritas porque les falta el acento. Escríbalo en la sílaba que corresponde: 

 
  	 corrigiendoselo 
 	 pidemelo 
 	 cuentamelo 
 	 permitaselo 
 	 pruebatelo 
 	 piensatelo 
 
 

 
  2.8 Diga si las palabras que se enlistan a continuación son agudas, graves, esdrújulas o sobresdrújulas: 

 
  	 adjetival 
 	 jurábamos 
 	 ganaron 
 	 vocal 
 	 clásico 
 	 triste 
 	 participaron 
 	 kilómetro 
 	 increíblemente 
 	 ojalá 
 	 románticamente 
 	 fusil 
 	 riquísimo 
 	 repitiéndoselo 
 	 mujer 
 
 

 
  2.9 De acuerdo con las reglas de acentuación, diga qué palabras o expresiones deben llevar acento: 

 
  	 holistico 
 	 soñaron 
 	 a traves 
 	 imagenes 
 	 invernal 
 	 comunal 
 	 comiendoselo 
 	 alcancia 
 	 astronomico 
 	 prohibido 
 	 caminaron 
 	 al reves 
 	 acomodandolo 
 	 historico 
 	 segun 
 
 

 
  2.10 Considerando el acento diacrítico, escriba la forma correcta en los espacios en blanco: 

 
  	 ____ un poco de alemán, pero ya ____ me está olvidando.
 (se / sé)
 	 _____ situación económica nunca ha sido un problema para
 _____ .
 (mi / mí)
 	 ¿Quieres que te ____ la dirección ____ la agencia?
 (de / dé)
 
 

 
  2.11 Considerando el acento enfático, escriba la forma correcta en los espacios en blanco: 

 
  	 Pese a ______ le pese, te diré ______ fue el responsable de los hechos. (quien / quién) 
 	 Preguntó ____ tenía ____ hacer para poder viajar a China.
 (que / qué)
 	 No sabía ____ elegir.
 (cual / cuál)
 Esta es la razón por la ____ tomó esa decisión.
 (cual / cuál)
 
 

 
   1 Estos símbolos y diacríticos de la AFI suelen emplearse en los diccionarios bilingües, pues son muy útiles para que el lector conozca cómo se pronuncian los distintos sonidos de una lengua extranjera. Véanse lexiquetos.org/afi, ipa.typeit.org/full/, Bickford, Anita y Floyd, Rick (2003) Manual de fonética. Texas, SIL International. En las transcripciones que aquí se ofrecen, en general, no se considera el acento. 
 
 
   2 La transcripción fonética de frases y oraciones también se suele hacer de manera corrida, pues pretende representar los sonidos. Así, la expresión ‘el gato’ se transcribiría [elgato]. 
 
 
   3 Nótese que esta lengua pronuncia la secuencia escrita th –en posición inicial–como [ϴ], que es el sonido que también se emplea en España para pronunciar las grafías zapato, cine, como se mencionó anteriormente. La vocal [I] no es exactamente igual a la [i] del español: puede decirse que es una vocal entre [i] y [e]; la [η] es un sonido nasal, pero no alveolar como la [n], sino velar, etcétera. 
 
 
   4 Nótese que los símbolos y diacríticos que se emplean para transcribirlos son convencionales, como el de la AFI; por ello las transcripciones fonéticas no siempre corresponden a las letras del alfabeto ortográfico. Por ejemplo, no se hace una distinción entre b y v, dado que se pronuncian igual: [b]. Los diacríticos sirven para indicar ciertos fenómenos, como por ejemplo, la pronunciación de una [a] sorda, es decir, sin que vibren las cuerdas vocales, se escribe con un círculo pequeño debajo: [ḁ]. Ese sonido suele producirse en español cuando se habla en secreto, pero otras lenguas sí emplean estos sonidos en sus sistemas fonológicos. 

 
   5 Véase RAE y Asociación de Academias de la Lengua Española (2011) Ortografía de la lengua española. Madrid, Espasa, pp. 41-176. 
 
 
   6 Las grafías z y c- ante –i o –e se pronuncian como [s] en Hispanoamérica. En muchas regiones de España se articula como [ϴ]. 
 
 
   7 Este sonido suele realizarse de diversas maneras, dependiendo de factores sociales o geográficos; algunas de ellas son [ӡʃ], [ʃ] oen áreas de Sudamérica; [λ] en regiones andinas y en ciertas regiones de España. 
 
 
   8 En algunos dialectos del español, es frecuente encontrar que el sonido [e] se cierra cuando se encuentra después de una consonante palatal como ‘ch’, por lo cual se palataliza y se pronuncia como [i], por ejemplo en palabras como ‘noche’, ‘leche’:,o, [leʃi]. 
 
 
   9 El sonido [] es una ‘g’ más suave, fricativa, que aparece entre vocales. 
 
 
   10 El sonido [ð] corresponde a una [d], pero más suave, fricativa; en español, se encuentra en posición entre vocales. 
 
 
   11 El sonido [z] se parece a la [s], pero con vibración de las cuerdas vocales. Suele pronunciarse ante una [g], como en raszgo [rasgo], hallazgo [aazgo]. 
 
 
   12 El sonido fricativo [ʃ] aparece en algunas palabras de origen extranjero como en short, champú. También se emplea en algunas variedades del español, como en el norte de México, para pronunciar el sonido de la letra ‘ch’: muchacho, mucho: [muʃaʃo], [muʃo]. 
 
 
   13 En poesía, suele hacerse la división silábica de otra manera, debido a la sinalefa, que es la figura que consiste en pronunciar como si fueran una sola sílaba, la última sílaba de una palabra terminada en vocal junto con la primera sílaba de la palabra que sigue, por ejemplo: Mar, devuelve a la noche / la oscuridad que atraes a tu abismo (J. E. Pacheco). 
 
 
   14 El adverbio aún / aun se puede pronunciar con hiato, es decir a-ún cuando equivale al adverbio de tiempo todavía, por ejemplo, Aún no son las 6 h, No ha recibido aún la respuesta. Pero es posible pronunciarlo con diptongo: aun, sin tilde, cuando indica valor inclusivo, ponderativo o concesivo –como cuando equivale a incluso–, aunque; por ejemplo, Aun los reprobados podrían contestar esa pregunta, Aun cuando apruebes el curso tendrás que seguir estudiando, Aun perteneciendo a partidos antagónicos llegaron a un buen acuerdo.
 
 
   15 Es muy común que los hablantes cometan el error de escribir acento ortográfico en las formas verbales que terminan en –on. Nótese que no se acentúan, precisamente, porque no son palabras agudas, sino graves, es decir, la sílaba tónica es la penúltima: comieron (su sílaba tónica es –mie-), comenzaron (su sílaba tónica es –za-). 
 
 
   16 Adviértase que las palabras como joven, examen, imagen, resumen, toman acento ortográfico cuando se forma su plural, debido a que se convierten en esdrújulas: jóvenes, exámenes, imágenes, resúmenes. En cambio, palabras como carácter lo pierden al formar su plural, pues se convierten en palabras graves: caracteres. Otras palabras que tienen tilde en una sílaba, lo cambian a otra sílaba al formar su plural, es el caso de espécimen, régimen vs especímenes, regímenes. 

 
   17 Es frecuente que los hablantes pronuncien esta forma verbal como palabra aguda. Conviene recordar que se conjuga como el verbo anunciar, por lo que debe decirse Antes de que ellos se distancien…, con el acento prosódico en la penúltima sílaba. Lo mismo ocurre con las formas verbales Se diferencien, Se diferencian, financien, financian, licuen, licuan, evacuen, evacuan; se consideran incorrectas las formas *diferencían, *financíen, *licúen, *evacúen, etcétera. 
 
 
   18 En las variedades voseantes del español, como la que se habla en varios países. de Sudamérica, el acento cambia en estas formas verbales, pues se dice advertíselo, corregíselo, etcétera. 

 
   19 Algunos adverbios en –mente pueden mantener la forma del superlativo o elativo en el adjetivo de donde provienen y, en esos casos, el acento se mantiene en la palabra adjetival, como ra-pi-dí-si-ma-mente. Es importante señalar que los adverbios en –mente siempre se han considerado como palabras compuestas, por lo cual mantienen dos acentos: el que corresponde al adjetivo de donde derivan y el morfema –mente que mantiene su propio acento en la sílaba –men-. Por ello no se trata de palabras sobresdrújulas. 
 
 
   20 En general, se prefiere la pronunciación sin hiato, es decir, sin acento en la vocal í: rinoplastia. 
 
 
   21 Es sustantivo cuando nombra la séptima voz de la escala musical: si. 
 
 
   22 Ya no se considera obligatorio acentuar las formas este, ese, aquel cuando funcionan como pronombres (como en este no sabe lo que dice), excepto en los casos en que pueda presentarse ambigüedad. Tampoco es obligatorio acentuar la forma solo cuando se desempeña como adverbio, como en Solo consiguió uno de los permisos. 
 
 
   23 Nótese que estas formas también llevan acento cuando se emplean en las oraciones interrogativas indirectas, como No sé cuál comprar, No dijo cómo lo había resuelto, Sabemos quién descubrió la vacuna, Nos preguntaron dónde vivimos. 
 
 

 
 
 
 
  3. NOCIONES BÁSICAS DE MORFOLOGÍA 

 
  La morfología es la parte fundamental de la gramática que se ocupa de estudiar la estructura interna de las palabras; también determina qué clases de entidades son estas. Por ello, analiza cómo se forman, qué variaciones presentan para expresar los accidentes gramaticales de género, número, caso, tiempo, modo, aspecto, y establece cuáles son las clases de palabras que pueden distinguirse como sustantivos, adjetivos, verbos, adverbios, pronombres, etcétera, en una lengua determinada.1 

 

 
  3.1 PALABRA Y MORFEMA 

 
  No ha sido fácil explicar qué se entiende por “palabra”; los diccionarios suelen definirla como “el sonido o conjunto de sonidos que expresan una idea”,2 lo cual es cierto en muchos ejemplos, como en las palabras miel, casa, libro; sin embargo, la noción de “idea” no resulta muy clara en algunos casos, piénsese en una palabra como envejecer, que alude a un proceso que se extiende en el tiempo, o ejercicios, que se refiere a un tipo de actividad de carácter plural, o tormenta que alude a un fenómeno atmosférico complejo. También habría que reconocer, por un lado, que hay palabras que no designan con claridad una idea, pues son palabras funcionales que aluden a relaciones gramaticales, como por ejemplo de, la, sino, y, pero, con; y por otro lado, que existen algunas expresiones formadas por varias palabras, que juntas refieren a una única idea, entidad, acción o proceso, como Cuerpo policial, Estado de sitio, Bolsa de dormir, Ataque de risa, Pata de gallo, Se echó a perder, Dar de comer, Dar a luz, Seguir la corriente. Como se verá más adelante, se trata de expresiones lexicalizadas que equivalen a una sola palabra (a sustantivos y a verbos). 

 
  Otras definiciones de “palabra” han dejado de aludir a su significado, han acudido a distintos aspectos –como su estructura–, y han dicho que las palabras son las unidades que se pueden aislar y separar entre ellas por pausas en el lenguaje oral, las cuales corresponden a espacios en blanco en el lenguaje escrito, como escribíamos, escribió, margen, por, ojos, tinta;3 pero también esta definición provoca dificultades, pues en qué medida puede decirse que escribíamos y escribió son palabras distintas; incluso, ninguna de ellas aparece en los diccionarios. Tal vez, pueda mejor decirse que escribíamos y escribió son “formas de palabra” o formas flexivas que corresponden ambas a una “forma de cita” o lexema que es escribir –palabra que, además, sí aparece en los diccionarios–. Esta última es la postura que se asumirá en el presente libro, y el vocablo “palabra” se empleará en un sentido no técnico, sino genérico, de tal manera que serían palabras: mejor, los, comencé, enciclopedia, tigre, colorado, con, viajar, efectivamente. 

 
  Las palabras están formadas por morfemas, los cuales son unidades mínimas que tienen un significado básico, y que no necesariamente coinciden con las sílabas; por ejemplo: 

 
  	  	 profesor-es 
 	 leon-a-s 
 	 nac-ió 
 	 lav-ar 
 	 lech-oso 
 
 
 
 

 
  En (1) se han separado los morfemas mediante guiones. Los morfemas escritos en negritas se llaman lexemas o raíces, pues sirven para formar otras palabras manteniendo la idea básica como profesora, profesorado, leoncitos, leonino, nacimiento, nacido, lavable, lavado; también se les llama morfemas léxicos, pues aluden a un significado léxico o conceptual. En cambio, los morfemas -es, -a-s, -ió, -ar, que aparecen en (1a-d), son desinencias o gramemas que expresan variaciones flexivas como número, género, tiempo, modo, o derivativas como (1e), puesto que el adjetivo lechoso se deriva del sustantivo leche. A estos morfemas o desinencias se les conoce también con el nombre de afijos, puesto que son partículas que no pueden aparecer en forma independiente, son formas ligadas; cuando aparecen antes de la raíz se les llama prefijos, como suboficial, intramuscular, renacer, antediluviano. Cuando se colocan al final se conocen como sufijos, por ejemplo, los que aparecen en (1) y también en alimentación, tristeza, posiblemente, besito. En muchas lenguas existen además los infijos, los cuales rompen la raíz de la palabra y se colocan en medio; en español, existen muy pocos, por ejemplo Carlitos (el in-fijo es -it- que indica diminutivo). Obsérvese que la terminación -os corresponde al nombre Carlos, lo mismo ocurre con el diminutivo azuquítar que se deriva de azúcar, o Lourditas que viene del nombre propio Lourdes. 

 
  En muchas ocasiones, un morfema equivale a una palabra completa como luz, sol, sí, mar, pan, con, pez. 

 
  Muchos morfemas suelen presentar cierta variación que obedece a razones históricas, o simplemente fonéticas. Por ejemplo, el prefijo negativo in- se realiza como im- o como i- en ciertos contextos; por eso existen las formas invisible, improbable, irregular, y todas aluden a la negación del adjetivo al que acompañan. Estos morfemas variables reciben el nombre de alomorfos. Otros ejemplos son huevo, ovario, óvulo; tierra, terroso, terrícola. 

 
  También es posible distinguir los llamados morfemas cero, es decir, los morfemas que no tienen una realización fonética, como es el caso, por ejemplo, de la marca de singular en los nombres, puesto que el número singular no se expresa mediante ningún morfema explícito: ratón, lápiz, carro. También puede decirse que se presenta (el morfema cero) como marca de plural en palabras como víveres y nupcias, que siempre aparecen en plural, y se hacen acompañar de artículo plural, pero no existe realmente ningún morfema que esté marcando tal número. 

 

 
  3.2 FLEXIÓN, DERIVACIÓN Y COMPOSICIÓN 

 
  Los procesos morfológicos que pueden sufrir las palabras son flexión, derivación y composición. 

 
  La flexión consiste en agregar un determinado morfema o desinencia a una raíz, para aportar información gramatical que tiene que ver con género, número, tiempo, modo, aspecto, persona. La flexión no provoca cambio de categoría en la palabra; por ejemplo, cant-ó es una forma verbal que está conjugada en pretérito de indicativo, tercera persona del singular, pero es verbo, como lo es también la forma de cita cantar; por su parte, la palabra antiguas está flexionada para marcar femenino plural, pero es adjetivo igual que la forma antiguo. 

 
  En español, las palabras que presentan flexión son los sustantivos, artículos, adjetivos, verbos y pronombres. Los tres primeros pueden sufrir flexión para marcar género y número: 

 
  	  	 profesor, profesora, profesores, profesoras 
 	 el, la, los, las, un, una, unos, unas 
 	 maduro, madura, maduros, maduras 
 
 
 
 

 
  Los adjetivos posesivos, además de flexionarse para indicar número, también aluden a persona gramatical, por ejemplo, mi, tu, su –que funcionan como determinantes–,4 marcan primera, segunda y tercera persona, respectivamente: Mis asuntos pendientes, Tus obligaciones en la escuela, Su compromiso laboral. Obsérvese que de manera sintética, cada una de estas formas aporta la información sobre número y persona. También existen las formas posesivas mía, tuya, suya, nuestra, vuestra, con sus masculinos y plurales correspondientes, que suelen posponerse al nombre como en Los libros míos, en donde el adjetivo míos marca plural, masculino y primera persona. 

 
  Muchos adjetivos calificativos también pueden expresar grado superlativo o elativo, empleando morfemas flexivos: felicísimo, angustiadísimo, buenísimo. 

 
  Los pronombres también marcan género y número –aunque no todos–, pero además, algunos de ellos agregan marca de persona gramatical: 

 
  	  	 él, ella, ellos, ellas 
 	 yo, nosotros, nosotras 
 
 
 
 

 
  En (3a) se trata de pronombres de la tercera persona gramatical en masculino, femenino y sus correspondientes plurales. En (3b) son de primera persona, en singular y dos plurales en masculino y femenino. 

 
  Algunas formas pronominales son invariables: nadie, que, lo, como se puede apreciar en las oraciones siguientes: 

 
  	  	 Nadie vino a la fiesta que organicé. 
 	 Martha es muy precavida, y lo es porque ha tenido malas experiencias. 
 
 
 
 

 
  Los verbos marcan tiempo, modo, número, persona y aspecto;5 en (5) se pueden ver las formas de copretérito o imperfecto de indicativo, segunda persona del singular; pretérito perfecto de indicativo en primera persona del singular, y futuro de indicativo, primera persona del plural, respectivamente: 

 
  	  	 conducías, conduje, conduciremos 
 
 
 
 

 
  Los adverbios, las preposiciones y las conjunciones no se flexionan; son palabras invariables: 

 
  	  	 jamás, ayer, siempre, nunca, todavía 
 	 sin, por, con, desde, ante, contra 
 	 y, pero, porque, cuando, aunque 
 
 
 
 

 
  Sin embargo, en el lenguaje coloquial de muchas regiones del mundo hispanohablante, es posible encontrar algunos adverbios flexionados, como lejecitos o lejitos, atrasito, lueguito, ahorita, tempranito. También es muy común agregar morfemas que indican grado en los adverbios, como si se tratara de adjetivos: tempranísimo, lejísimos, tardísimo. 

 
  La derivación es el proceso morfológico que consiste en agregar un morfema derivativo a un morfema léxico o palabra primitiva, para formar una nueva palabra que sería derivada, como flor / florero. Muchas veces la derivación provoca cambio en la categoría de las palabras, y también modifica –en parte– su significado, como amargo / amargura; obsérvese que la primera forma es adjetivo, mientras que la segunda es sustantivo. Muchos derivados no cambian su categoría, por ejemplo, gasolina / gasolinera:6 ambas palabras son sustantivos. 

 
  Existen muchos prefijos y sufijos que se utilizan para la derivación, algunos de ellos son: 

 
  	  	 El morfema o prefijo re- se agrega a raíces de verbos para indicar que una acción se vuelve a realizar: reencontrar, reencarnar, releer, rehacer, repatriar, reelaborar, revivir, reconfortar. También se puede anexar a algunos sustantivos que aluden a procesos o eventos que se repiten como relectura, recaída, reelaboración. 
 	 El morfema o prefijo des- se emplea para indicar negación o cambio opuesto de significado; se agrega a verbos, sustantivos, adjetivos, adverbios: desarraigar, desabrochar, desafinar, desacierto, desatino, desperfecto, desigual, desamparado, deshonesto, desafortunadamente, desproporcionadamente. 
 	 El morfema super- es muy productivo y se une a sustantivos, adjetivos, verbos, adverbios, para indicar que algo está por encima de una cosa: superhombre, superabundante, supervalorar, supercerca.7 
 	 El morfema o sufijo -eza se agrega a raíces de adjetivos para formar sustantivos: fiereza, delicadeza, destreza, vileza, justeza, riqueza, entereza. 
 	 El morfema o sufijo -il se agrega a raíces de nombres para formar adjetivos: estudiantil, muchachil, abogadil, juvenil, varonil, pastoril, ratonil. 
 	 El morfema -ción se agrega a raíces verbales para formar sustantivos: enumeración, recuperación, migración, incorporación, duración, iluminación. 
 	 El morfema -dor se agrega a raíces verbales para formar sustantivos: empacador, provocador, verificador, fundador, cargador, recogedor. 
 
 
 
 

 
  También es muy común que en una misma palabra puedan coexistir prefijos y sufijos: abanderado, inutilizable, empobrecer, enamoradizo, encarcelar, desaconsejable. 

 
  Adviértase que, a diferencia de la flexión, la derivación no es “automática”, en el sentido de que la flexión se aplica, por ejemplo, a todos los verbos para marcar tiempo, o a casi todos los sustantivos para marcar plural; en cambio, la derivación no es un proceso que se aplique ciegamente; no se puede agregar un prefijo o sufijo a cualquier morfema raíz, como sí se hace, en general, para marcar género o número a las categorías correspondientes. La presencia de un afijo puede provocar distintos significados, por ejemplo, el morfema -ero puede ayudar a derivar palabras como macetero, librero, basurero, torero, limosnero, ferretero, limonero, cochinero, en las que el morfema alude a lugar, actividad de alguien, árbol que produce cierto fruto, etcétera, pero no es un proceso morfológico tan productivo, que pueda aplicarse a cualquier sustantivo; por ello no existen palabras como *toronjero, *mielero. 

 
  El proceso de formación de aumentativos, diminutivos y despectivos, ha sido considerado como un fenómeno intermedio entre la flexión y la derivación. Ello se debe a que es un proceso muy productivo, que opera en las categorías de sustantivo y adjetivo de manera sistemática, y no provoca cambio en la categoría; es decir, los sustantivos diminutivos siguen siendo sustantivos, como los adjetivos en diminutivo, por su parte, siguen siendo adjetivos; por todo esto, parece un fenómeno de flexión. Sin embargo, también puede verse como derivación, dado que lo que aporta este tipo de sufijación no tiene que ver ni con la sintaxis ni con la gramática, y tampoco implica un problema de concordancia. Los sufijos que se emplean suelen aportar una valoración por parte del hablante, por ejemplo: casona, hombrecito, casucha, grandote o grandulón, gordito, ricachón, riquillo, mejorcito, grandecito, dinerito. 

 
  La composición es el procedimiento que consiste en unir o yuxtaponer dos o más palabras, con el fin de formar una nueva. En general, casi todas las categorías gramaticales se prestan para formar compuestos. Algunas de las combinaciones más usuales son: 

 
  	 Verbo más sustantivo; este es probablemente el recurso más común para formar un sustantivo compuesto; solo se requiere que el verbo sea transitivo, y que se una con su objeto directo: tocadiscos, pintalabios, limpiabotas, cascarrabias, tapabocas, pelapapas, espantapájaros, engañabobos, portalibros, pelagatos, cuentacuentos, vendepatrias, tumbaburros, chupacabras. Es posible que el verbo se una a un sustantivo, pero que aluda al agente, no al objeto, como en cantautor. 
 	 Sustantivo más otro sustantivo, cuyo resultado es un sustantivo: aguamiel, bocacalle, mesabanco, cochecama. 
 	 Adjetivo más otro adjetivo; obviamente, la palabra resultante tiene la categoría de adjetivo: agridulce, claroscuro, variopinto, blanquiazul. 
 	 Sustantivo más un adjetivo; en este caso, la palabra nueva es un adjetivo: pelirrojo, ojiverde, caradura, manirroto, boquiabierta, cabezadura. Las palabras quinceañera y cortocircuito están formadas al revés, por un adjetivo y un sustantivo, por ello funcionan como sustantivos. 
 
 

 
  También es posible obtener palabras compuestas a partir de categorías gramaticales muy diversas: correveidile, quehacer, sabelotodo, malquerida, sabihondo, hazmerreír, malpasarse, cabizbajo, chinga-quedito,8 altisonante. 

 
  Como ya se vio, muchas palabras pueden estar formadas por varios morfemas, es decir, tienen una estructura compleja. Es interesante considerar que la adjunción de los prefijos y sufijos no es simultánea, sino que se realiza en secuencias diferentes y en forma binaria. Por ejemplo, una palabra como inútilmente tendría una estructura como la siguiente (léase de abajo hacia arriba): 

 
  	 [image: images/nec-60-1.jpg] 
 
 

 
  En (9) se muestra que al adjetivo útil se le adjunta primero el prefijo negativo in-, y por ello tenemos la forma inútil. No puede decirse que al adjetivo útil se le agrega el sufijo -mente, puesto que no existe la forma *útilmente; es preciso que las anexiones se realicen de manera binaria y secuenciada, por ello, a la forma compuesta inútil es a la que se le agrega el sufijo -mente, para obtener el adverbio final inútilmente. Esta misma información se puede representar utilizando corchetes: 

 
  	 [image: images/nec-61-1.jpg] 
 
 

 
  Esta forma de representar la composición secuenciada de morfemas, ya sea en un diagrama arbóreo o en corchetes, no siempre es tan clara, y presenta dificultades; por ejemplo, en algunas palabras no resulta obvio saber si un morfema se adjunta antes que otro, como en reconsideración, inmobiliaria, rescrituración. 

 

 
  3.3 CLASES DE PALABRAS 

 
  Para hacer la clasificación de las palabras, la llamada gramática tradicional apelaba básicamente a criterios nocionales o semánticos, pero no era muy consistente, dado que mezclaba los criterios formales con los semánticos; además, hablaba de “partes de la oración” para aludir a estas clases, denominación que resulta un tanto imprecisa, pues ciertas palabras siempre se presentan como partes de un sintagma y no precisamente de la oración; es el caso de los artículos que siempre aparecen como determinantes dentro de un sintagma nominal; o de algunos adverbios como muy, tan, que siempre funcionan como intensificadores o cuantificadores, y están restringidos a aparecer solo dentro de sintagmas adjetivos o adverbiales.9 Por todo ello, en este libro se hablará de clases de palabras o categorías gramaticales, y no de “partes de la oración”. Estas clases se sustentarán –esencialmente– en propiedades formales, es decir, morfológicas y sintácticas. La semántica será solo un elemento auxiliar, como se irá viendo a lo largo del libro. 

 
  Las palabras pueden agruparse en clases o en categorías diferentes, dependiendo de las propiedades formales y funcionales que compartan, es decir, si tienen semejanzas en su estructura interna (el tipo de afijos que aceptan y de flexión que sufren), y si sus características combinatorias son parecidas, entonces podrá decirse que se trata de una categoría o clase determinada, como sustantivos, adjetivos, verbos, adverbios. El criterio semántico puede ayudar a adscribir las palabras a clases específicas, pero no desempeña un papel crucial, dado que sus especificaciones no han sido muy atinadas; por ejemplo, se ha dicho que los sustantivos designan personas, animales o cosas, lo cual es cierto en muchos casos; pero quedan fuera sustantivos que aluden a cualidades, como dulzura, gentileza, agudeza; a acciones o procesos, como salida, aterrizaje, publicación; a estados, como tristeza, sufrimiento, contemplación. 

 
  La mayor parte de las gramáticas descriptivas contemporáneas sobre el español, están de acuerdo en distinguir las siguientes clases de palabras: sustantivos, adjetivos, verbos, adverbios, preposiciones, conjunciones, pronombres, cuantificadores, artículos. En una primera aproximación, puede decirse que las primeras cuatro clases (sustantivos, adjetivos, verbos, adverbios) se caracterizan porque constituyen listas abiertas, el número de cada uno de ellos es amplísimo, y constantemente se están creando nuevos sustantivos, verbos, adjetivos, adverbios;10 además, puede observarse que poseen un significado léxico independiente y autosuficiente, por ello se conocen como categorías léxicas. Algunas gramáticas exceptúan a los adverbios, debido a las propiedades particulares que presentan, como se verá en el siguiente apartado. Las cinco restantes son listas cerradas, es decir, el número de preposiciones, conjunciones, pronombres, cuantificadores11 y artículos12 es muy corto, además, no poseen un significado léxico pleno y autónomo. En el caso de los pronombres, estos suelen incluirse dentro de la clase de los sustantivos; las preposiciones, a pesar de que constituyen una lista cerrada, suelen verse como categorías léxicas; las razones de esto último se analizarán más adelante. El resto –conjunciones, cuantificadores y artículos o determinantes–, se conocen como categorías gramaticales o funcionales. 

 
  En términos muy generales y aproximativos, puede decirse lo siguiente de cada una de estas clases de palabras:13 

 
  Los sustantivos, también denominados nombres, son palabras que se refieren al apelativo de las cosas, de los procesos, de los acontecimientos, de las entidades, de los estados, de las personas, de los animales, como lodo, cemento, escuela, educación, producción, publicación, fiesta, exequias, alegría, olvido, tristeza, estudiante, carnicero, niño, grillo, hipopótamo, cebra, microbio. Sus propiedades particulares son que se flexionan para marcar género y número, pueden indicar diminutivo, aumentativo y despectivo, suelen estar acompañados de determinantes, pueden tomar complementos, son el núcleo sintáctico de los sintagmas nominales, por tanto, son núcleo del sujeto, del objeto directo y del término o complemento de una preposición. Entre ellos existen muchas diferencias que se describirán más adelante, pero puede decirse que los nombres comunes, es decir, los que corresponden a los nombres de las cosas o entidades, categorizan la realidad, dicen “quién o qué es” alguien o algo: José Carlos es el autor, Los duraznos amarillos cuestan caros. Además, suelen presentarse acompañados de varios elementos, por lo cual puede decirse que tienen estructura; en cambio, los nombres propios suelen aparecer solos, sin artículos y sin complementos, pues equivalen a un sintagma nominal: Alejandro hizo una demostración / El antiguo profesor de historia hizo una demostración. Otros sustantivos se caracterizan porque siempre aparecen en plural, y exigen la concordancia plural: Las nupcias, Llegaron albricias, Los escasos víveres. 

 
  Los adjetivos son palabras que aluden a características o propiedades del sustantivo al que acompañan, como Flor amarilla, Terrible accidente, Vino ácido, Hombre alto, Muchacho guapo, Presa enorme, Chistosa casualidad. También pueden indicar la clase a la que este pertenece o con lo que se le puede vincular, por ejemplo: Grupo académico, Desarrollo ferroviario, Reunión estudiantil, Ley estatal, Comercio marítimo. Se flexionan en género y número, algunos de ellos marcan grados de la cualidad a la que aluden (como el superlativo o elativo), y pueden también flexionarse para indicar aumentativos, diminutivos, despectivos. Los llamados adjetivos calificativos pueden tener adverbios que marcan intensidad y, dependiendo de sus clases, estos adjetivos se anteponen o se posponen al nombre que acompañan. Tienen un significado léxico pleno, y muchas veces equivalen a predicados completos –como en Sofía es prepotente–, aunque su sentido solo adquiere significado completo en relación con el nombre al que acompañan y con el que concuerdan; por ejemplo, “lo rojo” no existe, sino en función de un sustantivo: Coche rojo, Cielo rojo, Suéter rojo. 

 
  Los verbos se caracterizan porque son las palabras que presentan más accidentes flexivos (número, persona, tiempo, modo, aspecto), por ejemplo: preparó, bailamos, viajarás, comería, publicaron, habiendo aceptado, cantando. Dependiendo de sus clases, toman diversos tipos de complementos, como objeto directo, indirecto, circunstanciales, predicativos, suplementos o complementos de régimen; también pueden formar perífrasis verbales, como Solía leer, Hemos terminado, Puedo decir. Cuentan con tres formas no conjugadas, que son los infinitivos, los gerundios y los participios. El verbo siempre es el núcleo del sintagma verbal y es el responsable de la arquitectura de una oración, como se verá más adelante. En cuanto a su significado, es obvio que son palabras que tienen un significado léxico propio; no solo aluden a acciones y eventos, sino a logros, procesos, estados, resultados, como correr, examinar, llegar, descubrir, morir, llover, rejuvenecer, engordar, creer, pintar, escribir, construir. Algunos, como los verbos copulativos, no tienen significado; solo son elementos de concordancia entre el sujeto y el predicado, como se verá más adelante; es el caso de los verbos ser y estar. 

 
  Los adverbios se caracterizan porque no tienen flexión, excepto en ciertos casos. Los adverbios en -mente son muy abundantes, constituyen una clase amplísima, y suelen modificar a los verbos como en Lo resolvió rápidamente, Vivió mucho, Llegó ayer. También modifican a adjetivos o a otros adverbios, en cuyo caso se comportan como graduadores o intensificadores, por ejemplo, Poco atractiva, Terriblemente afectado, Demasiado conflictivo, Muy cerca, Tan lejos. Pueden referirse a toda la oración, o ser elementos de enlace en el nivel del discurso: Periodísticamente, esa noticia está mal presentada, Finalmente, hablaremos en este capítulo sobre los saurios. Los adverbios son el núcleo de los sintagmas adverbiales, y su significado léxico es pleno en el caso de todos los formados por el morfema -mente. Los adverbios léxicos como aquí, ahí, siempre, nunca, tienen un significado deíctico, puesto que este último depende del contexto lingüístico o pragmático. 

 
  Los pronombres son una lista cerrada, no son portadores de un significado léxico propio, toman su referencia del contexto lingüístico o pragmático donde se encuentran, son deícticos, pero suelen aparecer en las posiciones donde se colocan los nombres, o más bien, los sintagmas nominales. Por ello, funcionalmente, puede decirse que comparten muchas de las propiedades de los sustantivos. Constituyen sintagmas nominales. Algunos son él, ella, ustedes, nosotros, lo, nos, nadie, alguien, quienes, quién, cuál. 

 
  En lo que respecta a las preposiciones, hay que señalar que muchas de ellas no son portadoras de un significado léxico pleno, siempre se ven obligadas a estar acompañadas de un complemento, que es el que determina el significado de toda la frase, por ello no puede decirse *Caminaba por, sino Caminaba por las mañanas, Caminaba por el parque, Caminaba por prescripción médica; nótese que el significado de la preposición por puede aludir a tiempo, lugar o causa –entre otros–, pero depende en gran parte, del contexto. Las preposiciones funcionan como núcleo de la frase prepositiva, como se verá más adelante. Se trata de palabras que subordinan y relacionan elementos dentro de una oración. Otra característica que puede señalarse es que son una lista cerrada, si se consideran las preposiciones propias, como a, ante, bajo, con, contra, de, desde, en, entre, hacia, hasta, para, por, según, sin, so, sobre, tras; pero hay muchas locuciones prepositivas nuevas, que funcionan como una preposición, por ejemplo, en virtud de, por debajo de, en relación con, sobre la base de, con el objeto de, etcétera. 

 
  Los artículos son una lista cerrada, carecen de significado léxico, son palabras dependientes, pues no pueden aparecer solas –siempre acompañan a algún elemento de naturaleza nominal–. Se trata de palabras cuyo significado es puramente gramatical, ya que son los determinantes de los nombres. Por ejemplo, Los bosques, La información, Unos investigadores, Una solución. También acompañan a palabras que se han recategorizado como sustantivos, por ejemplo, El devenir, La atarantada, Lo angustioso, Un inconforme. Los artículos comparten ciertas propiedades con los posesivos mi, tu, su y sus plurales correspondientes, así como con los demostrativos este, ese, aquel con sus plurales y femeninos correspondientes, puesto que los tres funcionan como determinantes del nombre. 

 
  Los cuantificadores son las palabras que aluden a cantidades referidas a sustantivos, como Cuatro gatos, Ningún rastro, Solo David. Suelen colocarse en la posición de determinantes y, de hecho, muchas veces desempeñan esa función. En parte, son una lista cerrada, si se piensa en los llamados adjetivos indefinidos como mucho, poco, algún, ningún, cada; pero los adjetivos numerales son infinitos, por ejemplo tres, veinte, cincuenta y tres, doscientos, mil. 

 
  Las conjunciones son una lista cerrada, funcionan como “partículas” o elementos que coordinan o subordinan elementos oracionales, es decir, a sustantivos, adjetivos, pronombres u oraciones completas, por ejemplo, El cine y el teatro, Fea, pero lista, Ni tú ni yo, Lo preparó como pudo, No fue porque se enfermó, Dijo que no festejaría, Aunque llueva, iremos a nadar; aportan un significado gramatical y no tienen un significado léxico pleno. Su función es gramatical por excelencia: son ellas las responsables de que una oración como “termines la tesis”, sea oración subordinada en Deseo que termines la tesis. 

 
  Las interjecciones integran una clase diferente, puesto que no forman parte de una oración, más bien, equivalen a una oración: ¡Ay!, ¡Epa!, ¡Uf!, ¡Wow!, Bravo! Tienen una entonación especial, por eso comúnmente se escriben entre admiraciones, y están motivadas por su función pragmática. 

 
  Además de las clases de palabras comentadas hasta aquí, también existen expresiones lexicalizadas conocidas como locuciones, idiotismos o frases hechas; están formadas por dos o más palabras, y juntas funcionan como si fueran una sola. Se caracterizan porque son combinaciones fijas de palabras, y no admiten cambio en sus componentes, por ejemplo, Las autoridades buscan un chivo expiatorio; obsérvese que esta locución nominal no se puede cambiar, y por ello no se dice *Las autoridades buscan una vaca expiatoria, ni *Las autoridades buscan un chivo sacrificado o sacrificante. En el análisis de cada categoría se revisarán y citarán algunas de estas locuciones nominales, adjetivas, verbales, adverbiales, prepositivas y conjuntivas, como Estado de sitio, Loco de remate, Dar a luz, A sabiendas, Con el objeto de, A pesar de que. 

 

 
  EJERCICIOS
 3. NOCIONES BÁSICAS DE MORFOLOGÍA

 
  3.1 Separe los afijos (prefijos y sufijos) de las siguientes palabras: 

 
  	 desaprobación 
 	 sinceramente 
 	 disponible 
 	 submarino 
 	 seguimiento 
 	 tradicional 
 	 incapaz 
 	 agramatical 
 	 hiperespacio 
 	 desinterés 
 	 anticuerpo 
 	 ilegal 
 	 encerrar 
 	 bilateral 
 	 transgénero 
 	 surcoreano 
 	 inframundo 
 	 releer 
 
 

 
  3.2 Escriba dos palabras que se puedan derivar de las siguientes: 

 
  	 ciudad 
 	 auténtico 
 	 nación 
 	 real 
 	 campo 
 	 estudiar 
 	 construir 
 	 patria 
 	 oportuno 
 	 actual 
 	 leche 
 	 zapato 
 	 niño 
 	 máquina 
 	 color 
 
 

 
  3.3 Identifique mediante qué proceso morfológico (derivación o composición) están formadas las siguientes palabras: 

 
  	 continuación 
 	 excursionista 
 	 atemporal 
 	 ciberespacio 
 	 pegazulejo 
 	 destapacaños 
 	 reinvención 
 	 indefinido 
 	 quemacocos 
 	 portaequipaje 
 	 malcriar 
 	 amurallar 
 	 joyería 
 	 fisioterapia 
 	 rompevientos 
 	 videollamada 
 	 portavasos 
 	 lealtad 
 	 codependiente 
 	 librero 
 	 juguetería 
 	 quitamanchas 
 	 agravar 
 	 guardapolvo 
 
 

 
  3.4 Lea las siguientes oraciones y diga a qué clase de palabra pertenece cada una (sustantivo, adjetivo, verbo, adverbio, preposición, conjunción): 

 
  	 Pintó viejas tristezas y añoranzas. 
 	 Eusebio viajaba continuamente a Europa. 
 
 

 
   1 Véanse RAE y Asociación de Academias de la Lengua Española (2010) Nueva gramática de la lengua española. Manual. Madrid, Espasa. Di Tullio, Ángela (2010) Manual de gramática del español. Buenos Aires, Waldhuter, y Rodríguez-Ramalle, Teresa María (2005) Manual de sintaxis del español. Madrid, Castalia. 
 
 
   2 RAE (1992) Diccionario de la lengua española. Madrid, Espasa-Calpe. 
 
 
   3 Este es el criterio que se utiliza cuando se pide, por ejemplo, un resumen de trescientas palabras. 
 
 
   4 Véase el tema de determinantes en este mismo libro. 
 
 
   5 En el tema del verbo, se describirá cómo funciona el aspecto en español. 
 
 
   6 En México se usa más la forma gasolinería, tal vez por influencia de otras, como tortillería, ferretería, panadería. 
 
 
   7 Adviértase que la forma super- es prefijo solamente cuando va unido a una palabra y, en ese caso, se escribe sin acento, por ejemplo, superdotado, superpoblado, superhéroe. La forma súper, con tilde, puede funcionar como adjetivo, es decir, como palabra independiente, por ejemplo, Hicimos un súper viaje. También puede ser adverbio: La pasamos súper. Se convierte en sustantivo cuando se usa en forma apocopada para designar el “supermercado” y se dice: Vengo del súper. 

 
   8 Muy usual en México. 
 
 
   9 Para una discusión más amplia sobre el problema de las categorías gramaticales, véase Bosque, Ignacio (2002) Las categorías gramaticales. Madrid, Síntesis. 
 
 
   10 Puede decirse que los adverbios son una lista abierta, con base en la existencia de los adverbios en –mente, dado que se forman a partir de adjetivos calificativos, cuyo número es muy grande y cambiante. No es el caso de los adverbios léxicos como aquí, lejos, cerca, siempre, nunca, que son una lista más o menos limitada. 
 
 
   11 Los cuantificadores son de varias clases, y muchos de ellos constituyen también listas cerradas, como los llamados adjetivos indefinidos; pero los que aluden a números, los conocidos como adjetivos cardinales, son una lista abierta: uno, dos, tres, cincuenta, tres mil. 
 
 
   12 El tema de los artículos se trabaja en determinantes, dentro del tema del sustantivo. 
 
 
   13 En los capítulos que siguen, se ofrecerá una definición más completa y se describirán las propiedades de cada una de estas clases de palabras. 
 
 

 
 
 
 
  4. NOCIONES BÁSICAS DE SINTAXIS 

 

 
  4.1 ORACIÓN 

 
  La sintaxis es la parte fundamental de la gramática que estudia las relaciones que se establecen entre las palabras dentro de una oración; también se ocupa del significado a que dan lugar esas combinaciones. Como es sabido, las palabras se vinculan unas con otras, mediante ciertas reglas, y forman constituyentes o estructuras que desempeñan una función específica dentro del ámbito oracional; la combinación de palabras y de constituyentes no es arbitraria ni caótica, sino que obedece a reglas particulares; por ello puede decirse que la sintaxis se ocupa de estudiar esas reglas particulares, así como de desentrañar qué función desempeña cada constituyente y definir cuál es la descripción estructural que tiene cualquier estructura gramatical.1 

 
  La oración es la unidad con sentido completo, integrada por dos constituyentes, entre los cuales existe la concordancia. Estos dos constituyentes son el sintagma o frase nominal con función de sujeto, y el sintagma o frase verbal con función de predicado. La concordancia se observa entre el núcleo del sujeto y el verbo, por ejemplo: 

 
  	  	 Durante este año, mejoraron muchísimo las ventas de automóviles. 
 
 
 
 

 
  El verbo es “mejoraron”, y de quien se habla en la oración –el sujeto– es “las ventas de automóviles”; su núcleo es “ventas”. Obsérvese que hay concordancia, puesto que si se cambia el número al núcleo del sujeto, también el verbo debe cambiar: Durante este año mejoró muchísimo la venta de automóviles. 

 
  La oración es la unidad de estudio de la sintaxis porque representa la estructura básica que se integra a partir de un verbo con su sujeto y sus complementos; un verbo cualquiera, como sembrar, pide el concurso elemental de dos participantes, llamados argumentos: el que va a sembrar (agente) y lo sembrado (paciente o tema); además, facultativamente puede tomar otros elementos, como cuándo, cómo, dónde, por qué, para qué, se va a realizar la acción; así, es posible tener oraciones diversas: El campesino sembró las semillas en agosto, Mis hermanos van a sembrar semillas de cilantro en su terraza, Genoveva sembró el terror con sus amenazas, etcétera. Obsérvese que todas tienen un sujeto agente (el campesino, mis hermanos, Genoveva), un complemento directo o paciente (las semillas, semillas de cilantro, el terror), y algunos complementos circunstanciales, de tiempo (en agosto), de lugar (en su terraza), de modo (con sus amenazas). El verbo morir, en cambio, solo pide un participante obligatorio, un argumento, que es el sujeto paciente o tema: Murió el administrador, Murieron sus esperanzas; por supuesto, puede estar acompañado de varios complementos circunstanciales, los cuales no son obligatorios (en los ejemplos siguientes, de tiempo y de causa, respectivamente): Ayer murió el administrador, Murieron sus esperanzas porque no había ninguna solución. 

 
  La sola presencia de un verbo ya implica la existencia de una oración, aunque aquel no esté conjugado. Un verbo es un predicado y siempre “predica” o dice algo de alguien o de algo. Ese alguien o algo es el sujeto: 

 
  	  	 Muchos políticos han mentido a los ciudadanos. 
 	 En medio del escándalo, todos los estudiantes mantuvieron la calma. 
 	 Este verano se retrasaron las lluvias. 
 
 
 
 

 
  Obsérvese que en estas oraciones los sujetos concuerdan en número con el verbo, y se pueden encontrar al principio, en medio o al final de la oración. No siempre es fácil identificar un sujeto en español; uno de los recursos elementales que puede utilizarse para localizarlo es hacer la pregunta “¿quién-es + el verbo?”; por ejemplo, en el caso de las oraciones anteriores, “¿quiénes han mentido?”, “¿quiénes mantuvieron?”, “¿quiénes se retrasaron?”, y la respuesta siempre será el sujeto. Véanse las siguientes oraciones: 

 
  	  	 Ayer me dolió bastante la pierna izquierda. 
 	 A Liliana le preocupa muchísimo su hijo mayor. 
 	 En mi comunidad, fueron repartidas las tierras de una manera equitativa. 
 	 Al desierto le sobran estrellas. 
 
 
 
 

 
  Si se hacen las preguntas correspondientes, será fácil encontrar el sujeto, que es la frase o sintagma nominal que concuerda en número con el verbo: ¿quién me dolió?, ¿quién le preocupa?, ¿quiénes fueron repartidas?, ¿quiénes le sobran? Por supuesto, cuando el sujeto es inanimado, la pregunta resulta un tanto extraña, dado que el pronombre quién alude a persona. Los sujetos en las oraciones anteriores son “la pierna izquierda”, “su hijo mayor”, “las tierras”, “estrellas”. Como puede verse, semánticamente el sujeto no siempre es agente; puede ser experimentante en verbos que no denotan acciones como El pueblo sufrió las consecuencias, Mario quiere mucho a su hijo; puede ser paciente como el sujeto en (3c) o los sujetos de los verbos morir, nacer, engordar: Murió el perro, Nacieron cachorritos, Amelia engordó mucho; y también puede indicar lugar, como en La biblioteca se quedó con el libro, o causa, El cáncer ha matado a mucha gente, etcétera. 

 
  Léase con cuidado la siguiente oración, en la cual aparecen dos verbos, uno de ellos en infinitivo, es decir, sin flexión: 

 
  	  	 Me gusta mucho viajar en barco. 
 
 
 
 

 
  Se trata de dos oraciones, puesto que hay dos verbos, aunque uno de ellos no esté conjugado. El verbo principal es gusta, pues en él se sostiene la expresión, y además, es el que está conjugado. Para encontrar su sujeto puede utilizarse la pregunta “¿quién me gusta?”, y la respuesta es “viajar en barco”, aunque suena un poco extraña, debido a que no alude a algo animado, como quedó dicho en el párrafo anterior; si se sustituye el sujeto por una frase que aluda a persona, la respuesta suena perfectamente normal: Me gusta mucho Filomeno; “¿quién me gusta?”, “Filomeno”. Entonces, en la oración (4), el sujeto tiene forma de una oración subordinada que es “viajar en barco”. Lo mismo ocurre en las siguientes oraciones, el sujeto está subrayado y se trata en todos los casos de oraciones subordinadas: 

 
  	  	 A Jorge le preocupa vivir lejos de su familia. 
 	 Comer verduras es sano. 
 	 Morir es algo terrible. 
 
 
 
 

 
  En español es muy frecuente que el sujeto se omita: 

 
  	  	 Dormí muy bien anoche. 
 	 Terminamos la tesis. 
 
 
 
 

 
  En varios estudios gramaticales se ha dicho que se trata de un sujeto elidido, tácito o morfológico, porque es posible saber cuál es el sujeto gracias a la morfología del verbo: en la oración (6a), el verbo indica que es la primera persona del singular (yo); en el inciso (6b), es la primera persona del plural (nosotros). Pero todos los hablantes saben que en cada caso existe un sujeto, de ellos habla o predica el verbo. En cambio, en casos como los siguientes, no resulta muy claro saber de quién se habla: 

 
  	  	 Anoche llovió mucho. 
 	 Aquí, en invierno, nieva todos los días. 
 	 En Oaxaca se come muy bien. 
 	 Se lucha por los derechos humanos. 
 
 
 
 

 
  Si se hace la pregunta para encontrar el sujeto, se verá que no hay respuesta clara posible: “¿quién llovió?”, “¿quién nieva?”, “¿quién se come?”, “¿quién se lucha?”. Se trata de oraciones impersonales, las cuales se caracterizan porque no aluden a algún referente particular en el mundo y, en español no es posible identificarles un sujeto;2 sin embargo, en otras lenguas, como en inglés o francés, sí aparece un pronombre sujeto, al cual se refieren: 

 
  	  	 a) It rained a lot last night. 
 	 a’) Il a beaucoup plu hier soir. 
 	 b) In winter here, it snows everyday. 
 	 b’) L’hiver, il neige tous les jours ici. 
 	 c) Oaxaca, the place where one eats well. 
 	 c’) On mange bien à Oaxaca. 
 	 d) One fights for human rights. 
 	 d’) On lutte pour les droits de l’Homme. 
 
 
 
 

 
  En las oraciones de (8) hay un pronombre sujeto subrayado que concuerda con el verbo, y que no se refiere a nadie en el mundo; son pronombres impersonales como la forma “uno” en español, que aparece en oraciones como “Uno debe tener cuidado en los viajes”. Dado que la morfología verbal es muy rica en español –como también en italiano, en latín, en griego moderno, en náhuatl, entre muchas lenguas más–, es posible omitir el sujeto, lo cual no significa que no haya sujeto, sino que se trata de sujetos silentes; a estos sujetos se les conoce con el nombre de pro.3 En las siguientes oraciones, pueden observarse algunas de las distintas fuentes referenciales que puede tomar el pro: 

 
  	  	 ¿Conseguiste pro el préstamo? 
 	 Pro me asaltaron en el metro. 
 	 Pro se vive bien en Cuernavaca. 
 
 
 
 

 
  En la oración (9a), se trata de un pro personal, pues equivale al pronombre tú; obsérvese que está en posición postverbal, porque la oración es interrogativa; si fuera afirmativa, el pro estaría antes del verbo, que es la posición más común de los sujetos en español: Pro conseguirás el préstamo. En el inciso (9b), se trata de un pro no específico, pues el plural del verbo no implica que necesariamente el sujeto sea plural, es muy común encontrarlo en oraciones del tipo Pro tocan a la puerta, Pro te llaman por teléfono, Pro dicen que va a llover, en donde se entiende que el pro es alguien no específico, alude a la gente en general. En el inciso (9c), se trata de un pro que no se refiere a nadie en particular, su interpretación es arbitraria, pues equivale más o menos, al pronombre uno, dado que es una oración impersonal. Entonces, en las oraciones impersonales de (7) –repetidas aquí en (10)–, el sujeto es un pro arbitrario, que aparece en la posición en la que se colocan los pronombres explícitos en lenguas como el inglés o el francés: 

 
  	  	 Pro anoche llovió mucho. 
 	 Aquí, en invierno, pro nieva todos los días. 
 	 En Oaxaca pro se come muy bien. 
 	 Pro se lucha por los derechos humanos. 
 
 
 
 

 
  Las oraciones que tienen un sujeto y un predicado son conocidas en la gramática tradicional como bimembres, pues tienen dos miembros. Hay expresiones que equivalen a una oración, en las cuales no es posible distinguir un sujeto y un predicado; a esta clase de oraciones se les llama unimembres o pro-oraciones, porque constituyen una unidad indivisible: 

 
  	  	 ¡Cuánto horror en el mundo! 
 	 ¡Qué hambre! 
 	 ¡Silencio! 
 	 (¿Trajiste las tijeras?) –Sí. 
 
 
 
 

 
  Obsérvese que en el ejemplo (11d), el adverbio afirmativo sí está en lugar de una oración equivalente a Sí traje las tijeras. Existen expresiones que no sustituyen una oración, tampoco cuentan con un verbo, y en esa medida, no poseen un sentido predicativo completo, no son oraciones, ni pro-oraciones; estas construcciones se llaman frases o sintagmas, como: Los días de la guerra, Los caprichos de los enamorados, Con una simple sonrisa, A veces. 

 
  Un sintagma es una unidad conformada por una palabra nuclear que es la más importante, de la cual no puede prescindirse; ese núcleo podrá estar acompañado de complementos o modificadores, y todos juntos formarán un constituyente. Existen varias clases de frases o sintagmas, dependiendo de la categoría gramatical del núcleo: el sintagma nominal tendrá como núcleo un sustantivo, pronombre o palabra sustantivada, por ejemplo: Los viajes al espacio, Nosotros mismos, Lo mejor de todo; el sintagma adjetivo tiene como núcleo un adjetivo, y podrá estar acompañado de un adverbio que indique grado y, en ciertos casos, de algún complemento: Demasiado extenso, Digno de verse. El sintagma prepositivo o preposicional tiene como núcleo una preposición y toma siempre un complemento obligatorio, el cual, comúnmente, es un sintagma nominal conocido como término de la preposición: En la calle, Por un momento, Con mucho entusiasmo. El sintagma adverbial tiene como núcleo un adverbio, el cual podrá estar acompañado de otro adverbio que indique grado y, ocasionalmente, por algún complemento: Muy pronto, Tan lejos de aquí. Finalmente, el sintagma verbal tiene como núcleo un verbo conjugado o no conjugado; este podrá estar acompañado de complemento directo, indirecto, circunstancial, predicativo, complemento de régimen o suplemento y agente: Cantó un tango, Donó su biblioteca a la universidad, Caminó por el malecón, Es impresionante, Creemos en tu palabra, Fue capturado por la policía. A este fenómeno que exige que los sintagmas tengan un núcleo de la misma naturaleza que la de la frase completa, es al que se conoce como endocentricidad. 

 
  Todos los sintagmas son endocéntricos (SN, SA, SP, SAdv, SV), la única estructura que escapa a esta especificación es la oración, puesto que no existe un núcleo oracional. Se sabe que está formada por dos sintagmas, entre los cuales se establece la concordancia, como ya se dijo. 

 
  Si se considera que la flexión es la responsable del vínculo entre sujeto y predicado, entonces resulta más adecuado postular a la flexión como el núcleo de las oraciones. De esta manera, ya no se hablaría propiamente de una “oración”, sino de la estructura proyectada por el “núcleo flexión” –el cual contiene los rasgos de tiempo, modo y concordancia –;4 así, en una oración como Algunas arañas practican el canibalismo, el núcleo es la parte del verbo marcada con negritas. De acuerdo con esto, una oración no es más que un sintagma flexión (SFlex), también conocido como sintagma inflexión (SInfl).5 

 
  En el caso de las oraciones subordinadas que tienen una conjunción que las introduce, tendría que ser esta la que especifique su naturaleza, puesto que es su cabeza; por ejemplo, en Rubén necesita que llegues muy temprano, la oración subrayada es una subordinada completiva de objeto directo, y está encabezada por la conjunción que, la cual recibe el nombre de complementante (COMP); el núcleo COMP (que) proyecta su propio sintagma, que es el sintagma COMP (SCOMP). Su estructura completa se revisará en el volumen sobre sintaxis. 

 
  De lo anterior se desprende la necesidad de plantear cuántos sintagmas existen en español, qué propiedades comparten y en qué se diferencian, por ejemplo SN, SV, SP, SFlex, SComp. En el apartado 4.3. se revisará cuál es la estructura que tienen y, en cada capítulo, se hablará de sus propiedades particulares. 

 

 
  4.2 CATEGORÍAS LÉXICAS Y FUNCIONALES 

 
  Desde la antigüedad se han clasificado las palabras en dos grandes grupos, con base en su significado y su función. En estudios gramaticales contemporáneos se ha profundizado en esta distinción, y se ha tratado de precisarla más; así, se habla de categorías léxicas y funcionales. Las primeras son las que tienen un significado pleno, designan las entidades existentes en el mundo real, es decir, personas, animales, objetos, acciones, cualidades, estados, por ejemplo niño, estudiante, ratón, piojo, fotografía, polvo, nadar, bailar, rojo, gordo, triste, amanecer, abusivamente; son el vocabulario de una lengua, constituyen listas abiertas, son casi infinitas; es el caso de los sustantivos, los verbos, los adjetivos, los adverbios. Puede decirse que los hablantes no conocen ni manejan absolutamente todas las categorías léxicas de su lengua; incluso, algunas de ellas pueden entrar en desuso (como columbrar, ballesta, bacía), y perderse sin que el sistema gramatical se afecte. Además, constantemente se están incorporando nuevas palabras (tomadas de otras lenguas o formadas mediante los procesos morfológicos propios de la lengua), debido a la aparición de nuevas realidades, como escáner, chatear, esnob, chip, sin que tampoco afecte al sistema de la lengua. 

 
  En cambio, las categorías funcionales también conocidas como gramaticales, no tienen un significado pleno y no designan entidades, sino que aluden a nociones propias de la gramática como concordancia, tiempo, género, subordinación, determinación. Por ello se ha dicho que estas categorías representan los engranajes, los goznes y los engarces de una lengua. Suelen ser clases cerradas, es decir, inventarios que los hablantes memorizan en la escuela, como las conjunciones, los determinantes, los verbos auxiliares, algunos cuantificadores, por ejemplo tan… como, que, y, pero, aunque, el, esta, su, haber, algunos. Conocer la gramática de una lengua implica no solo aprender un listado de sustantivos, verbos, adjetivos, sino fundamentalmente, saber cómo se emplean las categorías funcionales; por ejemplo, cómo establecer la concordancia entre ciertos elementos, cómo flexionar los verbos para indicar tiempo y modo, cómo coordinar o subordinar oraciones, etcétera. Las categorías funcionales suelen ser muy resistentes al cambio; no es común que caigan en desuso ni que se tengan que crear nuevas formas. 

 
  Gramaticalmente, estas dos clases de palabras, las léxicas y las funcionales, se diferencian en varios aspectos, por ejemplo, solo las primeras se pueden coordinar (Murciélagos y búhos; Comer o beber), las funcionales no (*Mi y la vajilla). Las léxicas establecen relaciones de predicados y argumentos y, dependiendo de su significado, toman o no complementos; es decir, hay predicados6 que son intransitivos (no toman complementos, solo se refieren a un sujeto) como reír, estornudar, delgado (El niño se rio, Los estudiantes estornudaron, Mi hijo es delgado), y hay otros que son transitivos, porque toman complementos como El gobierno reprimió a los mineros, Prepararé un pato laqueado, Es muy hábil para las manualidades, Es atrevida con las bromas.7 

 
  No existe un completo acuerdo para establecer cuáles son las categorías léxicas; algunos gramáticos proponen SN, SA, SV y SP. La dificultad es que el SP no comparte todas las propiedades del resto de las categorías léxicas, puesto que las preposiciones son una lista cerrada, y no todas ellas tienen un significado pleno, como a, de, sin, con; sin embargo, otras sí aportan un sentido bastante preciso como desde, durante, que aluden a procedencia o fuente y duración temporal, respectivamente. Entonces, algunas preposiciones se comportan como categorías léxicas y otras como funcionales. En este libro se asumirán como categoría léxica. 

 
  El SAdv tampoco es aceptado por todos los gramáticos, dado que algunos adverbios se consideran núcleos sintácticos, como el caso de la negación;8 otros se interpretan como preposiciones intransitivas, como el caso de detrás, debajo, alrededor (Está detrás, Se escondió debajo, Caminó alrededor); más clara es su función de preposiciones transitivas (con complemento obligatorio), cuando se construyen con de: Detrás de la puerta, Debajo de la cama, Alrededor de la alberca, Antes de las lluvias, Después del examen. Los adverbios léxicos como ahí, entonces, luego, se suelen analizar como lexicalizaciones de un SP, pues son equivalentes a un sintagma prepositivo: Vive ahí / Vive en ese lugar. Finalmente, los adverbios terminados en -mente, que se derivan de adjetivos, también presentan dificultades, pues no suelen tomar complementos (como sí lo hacen los adjetivos de donde derivan), por lo que la mayor parte de los estudios gramaticales no consideran al SAdv como un pleno sintagma. En este libro se asumirá esta última postura, aunque sí se ofrecerá una explicación sobre cuál sería su estructura. 

 
  Las categorías funcionales son las mencionadas antes: SFlex (que es cualquier oración con verbo conjugado), SCOMP (una oración subordinada con una conjunción como cabeza), además del sintagma determinante (SDet), el sintagma tiempo (ST), el sintagma concordancia (SConc),9 y otros cuyas especificaciones siguen siendo bastante polémicas, como el sintagma cuantificador, el sintagma aspectual, entre otros. 

 

 
  4.3 LA ESTRUCTURA JERÁRQUICA DE LOS SINTAGMAS Y DE LAS ORACIONES 

 
  En español, el orden de los constituyentes oracionales es relativamente libre; así, una oración o SFlex como El director del campamento presentó su renuncia ante la asamblea, puede presentar un orden distinto de sus componentes, por ejemplo: 

 
  	  	 Presentó su renuncia ante la asamblea, el director del campamento. 
 	 Ante la asamblea, el director del campamento presentó su renuncia. 
 	 Su renuncia, la presentó ante la asamblea, el director del campamento. 
 
 
 
 

 
  Sin embargo, no se pueden construir las secuencias que aparecen en los incisos (d) y (e), incluso, ningún hablante de español cometería este tipo de errores:10 

 
  	  	 *Del campamento director el su renuncia ante presentó la asamblea. 
 	 *Renuncia su del campamento ante director el la asamblea presentó. 
 
 
 
 

 
  Evidentemente, una oración no es la suma simple y lineal de las palabras que la conforman; tiene dos constituyentes básicos que corresponden al sujeto y al predicado: el primero es “El director del campamento”, y el segundo es “presentó su renuncia ante la asamblea”. A su vez, el constituyente sujeto, que es un sintagma o frase nominal, está formado por un artículo “el”, que siempre se antepone al sustantivo; por ello debe decirse “el director” y no *“director el”. El sustantivo es “director”, y tiene un complemento, que debe seguirlo, no antecederlo, por eso debe decirse “el director del campamento” y no *“del campamento el director”. Explicaciones de este tipo darían cuenta también del orden de los elementos en el predicado. No hay que olvidar que todo hablante del español conoce y maneja esta clase de reglas, muchas veces sin percatarse. 

 
  Los constituyentes de una oración tienen una disposición particular y jerárquica; piénsese en oraciones como El jugador de ajedrez más destacado obtuvo un premio. El sujeto es el sintagma o frase nominal El jugador de ajedrez más destacado, y no es posible pensar que la estructura de esta frase sea tan simple como: 

 
  	 [image: images/nec-84-1.jpg] 
 
 

 
  Cualquier hablante de español sabe que la expresión “de ajedrez” depende de “jugador”, y que “más destacado” se refiere a “el jugador de ajedrez”; también sabe que “más” se refiere a “destacado”, y no a alguna otra palabra. Por ello, podría buscarse una forma particular que permitiera mostrar estas dependencias, como el siguiente diagrama arbóreo (bastante preliminar): 

 
  	 [image: images/nec-84-2.jpg] 
 
 

 
  Seguramente, los hablantes tendrán la intuición de que “jugador de ajedrez” es un constituyente que, a su vez, está modificado por el constituyente “más destacado”, y toda la estructura “jugador de ajedrez más destacado”, está precedida de un artículo. Hay reglas de orden y de jerarquía que están implícitas en el conocimiento que los hablantes del español tienen internalizadas, y que la gramática desea hacer explícitas. 

 
  En los estudios gramaticales, los diagramas arbóreos han sido un recurso gráfico muy eficaz para representar la estructura de los constituyentes de una oración; también se han utilizado los corchetes con nombres o rótulos, que ayudan a representar exactamente lo mismo, es decir, la jerarquía de los constituyentes; por ejemplo, la oración comentada en (12), se representaría de la siguiente manera (también muy preliminar): 

 
  (15) 

 
  

 

	 [ [El director del campamento] [presentó su renuncia ante la asamblea] ]  
 

 

	 Sujeto  

	 Predicado  
 

 

	 Oración  

	  
  
 

 
  Los constituyentes oracionales están integrados por sintagmas o frases, los cuales son una unidad conformada por una palabra, que es la más importante, y que es su núcleo sintáctico y semántico, como se dijo anteriormente. Cada uno de estos sintagmas o frases podrá tener complementos que, a su vez, serán sintagmas nominales, adjetivos, prepositivos, etcétera. 

 
  Todos los sintagmas en español tienen la misma estructura, pues se parte de la idea de que cada uno de ellos tiene un núcleo (ya sea léxico o funcional) que es el que se expande en la medida en que toma complementos. Para dar cuenta de la estructura de todos los sintagmas, es posible utilizar una variable, por ejemplo X, para designar a cualquier núcleo (N, A, P, V, Flex, COMP, Det); este irá creciendo hacia arriba, hasta que llegue a constituir su proyección máxima, la cual corresponderá al sintagma completo, ya sea nominal, adjetival, verbal, preposicional, flexional, complementante o determinante. Entonces, las proyecciones máximas de las categorías léxicas siempre serán sintagmas ampliados que se pueden representar con X’, es decir, SN, SP, SV, SA o simplemente N’, P’, V’, A’. En el caso de las categorías funcionales, como se verá después, logran proyectar un nivel más, es decir son X” con doble barra: SFlex, SCOMP, SDet, o más abreviadamente, Flex”, COMP”, Det”. 

 
  Si un núcleo X cualquiera (Nº, Aº, Pº, Vº, Flexº, COMP°, Det°)11 toma un complemento, la estructura se va a expandir, y esto se puede mostrar en un esquema arbóreo (como en 16) o en diagramas con corchetes (como en 17), en donde se anota X’ para designar la estructura ya expandida, pues no es ya solamente un núcleo, sino la unidad conformada por un Xº + su complemento: 

 
  	 [image: images/nec-86-1.jpg] 
 	 [image: images/nec-86-2.jpg] 
 
 

 
  Si un núcleo Xº toma dos complementos, entonces crecerá la expansión de la siguiente manera: 

 
  	 [image: images/nec-86-3.jpg] 
 
 

 
  Todo lo anterior significa que solo pueden utilizarse dos clases de símbolos: los nucleares (Xº) y los expandidos (X’), y se puede prescindir de los SX, en el caso de las categorías léxicas. Un sintagma nominal que tiene la misma estructura que (16) o (17) es Estudiante de historia: 

 
  	 [image: images/nec-86-4.jpg] 
 
 

 
  Obsérvese que el complemento es un sintagma preposicional, es decir, un P’, entonces se puede expresar: 

 
  	 [image: images/nec-86-5.jpg] 
 
 

 
  Obviamente, P’ tendrá su propia estructura interna, pues está formado por de + historia, por eso se ha colocado el símbolo Δ, el cual indica que no está especificada la estructura de P’, es una forma de abreviar la representación. 

 
  Como se verá con más detalle después, los sustantivos generalmente aparecen precedidos de un artículo, un adjetivo posesivo, demostrativo, indefinido o numeral;12 a estos elementos se les conoce con el nombre de determinantes (Det) y, en una configuración arbórea, deberían colocarse en la posición superior izquierda, pues son los que encabezan a N’. Tentativamente se podría representar de la siguiente manera: 

 
  	 [image: images/nec-87-1.jpg] 
 
 

 
  Pero como el determinante es a su vez núcleo de su propia proyección, entonces la estructura es más compleja, pues va a resultar que es el determinante el que toma como complemento obligatorio a N’: 

 
  	 [image: images/nec-87-2.jpg] 
 
 

 
  La posición que ocupan los determinantes es conocida como “especificador”; así, todo X’ tendrá una posición de especificador que podrá llenar o no, dependiendo del tipo de palabra o de construcción; por ejemplo, los adjetivos suelen estar acompañados de adverbios que indican grado –son intensificadores–, como muy, tan, altamente, menos, los cuales se colocarían en la posición de especificador; una frase adjetiva (o A’) como Muy arrogante tendría la siguiente configuración: 

 
  	 [image: images/nec-88-1.jpg] 
 
 

 
  Si el adjetivo no tiene un intensificador, pero sí un complemento, como en Preparado para morir, su configuración sería: 

 
  	 [image: images/nec-88-2.jpg] 
 
 

 
  En los estudios que consideran la existencia de los sintagmas adverbiales, o Adv’, su estructura sería muy parecida a la de los adjetivos, dado que pueden tener un intensificador y, en algunas ocasiones, toman un complemento; por ejemplo, Muy lejos de aquí: 

 
  	 [image: images/nec-88-3.jpg] 
 
 

 
  Es común que los sintagmas nominales (y también los verbales) tengan dos o más complementos;13 por ejemplo, La terrible destrucción de la ciudad o El estudiante de historia con gafas oscuras. En estos casos, habría que examinar cuál de los dos complementos debe colocarse como hermano de Nº, y cuál es el complemento más periférico o más externo, el cual deberá colocarse en una posición más lejana del núcleo, como se muestra en los diagramas (26 y 27); en el primer ejemplo, véase que el núcleo Nº es de origen verbal (viene de destruir) y su complemento de la ciudad, semánticamente equivale a un complemento u objeto directo, pues es su paciente; también considérese que el adjetivo terrible se refiere a la frase completa destrucción de la ciudad, y no solo a destrucción. Todo esto implica que el adjetivo o A’ es más periférico que el P’, entonces la configuración más adecuada sería: 

 
  	 [image: images/nec-89-1.jpg] 
 
 

 
  En el caso del ejemplo El estudiante de historia con gafas oscuras, el complemento de historia es más cercano al núcleo, dado que no puede separarse de él; por eso no es posible decir *El estudiante con gafas oscuras de historia, y el complemento P’ de historia deberá ser hermano del Nº, como se muestra en (27): 
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  Los sintagmas verbales, o simplemente los V’, tienen también la misma estructura; es decir, su núcleo es Vº y su complemento más cercano es el objeto directo, mientras los más periféricos serán, por ejemplo, los complementos circunstanciales;14 el especificador de V’ siempre será el sujeto, el cual suele tener la forma de un N’ o Det’, si tiene determinante; entonces, la oración Aracely compró una casa en Ensenada tendría la siguiente configuración: 

 
  	 [image: images/nec-90-2.jpg] 
 
 

 
  Como se ve en (28), el objeto directo “una casa” es hermano de V°; en cambio, el complemento circunstancial de lugar “en Ensenada” es hermano de V’. Más adelante se verá cuál es la estructura que proyectan los nombres propios, como “Aracely” y “Ensenada”. 

 
  Los sintagmas prepositivos no suelen tener especificadores, pero siempre toman un complemento que, generalmente, tiene forma de N’, como Por su culpa. La estructura de esta frase prepositiva o P’ sería: 
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  Adviértase que la posición de especificador (donde aparecen los determinantes, los intensificadores, etcétera) siempre son hermanos de X’, y no de Xº; por ello, una expresión como Mi madre, tendrá la estructura que se presenta en (30), no la de (30’): 
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  En síntesis, puede decirse que la estructura de cualquier sintagma cuenta con un especificador –que puede llenarse o no–, uno o más niveles intermedios X’ –según el número de complementos que tome–, y un núcleo; la proyección máxima será el nudo más alto X’: 

 
  [image: images/img-92-1.jpg]

 
  Así pues, una oración siempre será un SFlex, y su estructura completa se puede observar en el siguiente diagrama: 

 
  [image: images/img-92-2.jpg]

 
  Una oración subordinada que esté introducida por una conjunción, proyectará un SComp, y su estructura se puede observar en el siguiente diagrama. Nótese que esta oración subordinada es un adjunto que depende del verbo principal. 

 
  [image: images/img-93-1.jpg]

 
  En este capítulo, solamente se ha presentado la idea general de cómo es la estructura de los sintagmas en español, incluidos los léxicos y los funcionales. En los apartados correspondientes a cada una de las categorías gramaticales (sustantivo, adjetivo, pronombre, verbo, etcétera), en la parte final, se examina con más detalle cuáles son la estructura y características particulares que presentan. 

 

 
  EJERCICIOS
 4. NOCIONES BÁSICAS DE SINTAXIS

 
  4.1 Identifique el sujeto de las siguientes oraciones: 

 
  	 Le gustaban mucho las noches de luna llena. 
 	 Anoche murieron tres osos del zoológico. 
 	 Es indispensable que haya un significativo aumento salarial. 
 	 En la rueda de prensa, muchos periodistas fueron agredidos por la fuerza pública. 
 	 Durante el evento, varios atletas recorrieron el recinto. 
 	 ¿Quiénes renunciaron en la oficina? 
 	 Este fin de año, subieron muchísimo los precios de las verduras. 
 	 Nos gustó que el rector citara nuestros nombres. 
 	 Caminar media hora diaria es muy bueno para la salud. 
 	 Nadie sabe las respuestas. 
 	 Ampliarán la avenida principal de la ciudad. 
 	 Te reprobaron por descuidado. 
 	 Me encantan tus tiernas mentiras. 
 	 Todas las concursantes estuvieron en graves apuros. 
 
 

 
  4.2 Construya dos oraciones donde el sujeto sea un pro. 

 
  4.3 Dibuje un árbol para mostrar la estructura de los siguientes sintagmas nominal y adjetivo, respectivamente: 

 
  	 La producción petrolera de Venezuela. 
 	 Muy difícil de resolver. 
 
 

 
   1 La morfología es una de las ramas fundamentales de la gramática, y se articula con la sintaxis para dar cuenta de la buena formación de las oraciones en cada lengua; la morfología estudia, en parte, las propiedades que tienen cada una de las palabras, las cuales les permiten comportarse de la forma como lo hacen. 

 
   2 Véase el tema de la forma se en la construcción de oraciones impersonales. 
 
 
   3 La palabra pro, formalmente hablando, alude a la palabra pronombre. Para una explicación más amplia sobre el pronombre pro en español, véase el tema de “pronombre” en este libro, y en el estudio de Campos, Héctor (1993) De la oración simple a la oración compuesta. Curso superior de gramática española. Washington, Georgetown University Press. 
 
 
   4 Véanse Radford, Andrew et al. (2000) Introducción a la lingüística. Madrid, Akal, pp. 401-417; Bosque, Ignacio y Gutiérrez-Rexach, Javier (2010) Fundamentos de sintaxis formal. Madrid, Akal, pp. 169-180, y Haegeman, Lilian (1991) Introduction to Government and Binding Theory. Cambridge, Blackwell, pp. 73-138. 
 
 
   5 Adviértase que quien proyecta el SFlex sería la desinencia verbal que expresa tiempo y concordancia. Por ello se ha dicho que sería posible proyectar, en lugar de SFlex, un sintagma concordancia de sujeto (SConcS) y un sintagma tiempo (ST). 
 
 
   6 Los predicados generalmente son verbos, pero también muchos adjetivos pueden funcionar como predicados: Víctor es atrevido. El adjetivo subrayado predica o dice algo respecto del sujeto. 
 
 
   7 Los complementos se encuentran en negritas. 
 
 
   8 El adverbio no, no toma complementos y tiene un comportamiento muy especial, como se verá más adelante. 
 
 
   9 En este libro no se abundará en este tema, dado que requeriría de un tratamiento más especializado en sintaxis. Véanse Radford, Andrew (2000) y Bosque, Ignacio y Gutiérrrez-Rexach, Javier (2009). 
 
 
   10 Precisamente porque son oraciones anómalas, agramaticales, se les ha puesto un asterisco, como es común en estudios sobre gramática. 
 
 
   11 Se utilizará el diacrítico º para indicar que se trata de un núcleo, y no de una proyección máxima o intermedia. 
 
 
   12 Por ejemplo, El zorro, Mis dudas, Esos intrusos, Cualquier solución, Dos mundos. 
 
 
   13 La diferencia entre las distintas clases de modificadores que toman los núcleos, se verá más adelante. 
 
 
   14 Para ver más detalles sobre la diferencia entre argumentos y adjuntos, véase el tema del verbo. 
 
 

 
 
 
 
  5. EL SUSTANTIVO 

 

 
  5.1 DEFINICIÓN 

 
  El nombre o sustantivo, pertenece a la clase de las categorías léxicas, dado que constituye una clase abierta, y tiene un significado léxico independiente. Desde el punto de vista de su semántica, se caracteriza porque se emplea para designar todos los seres y entidades, como personas, animales, objetos, procesos, sentimientos, ya sean concretos o abstractos: 

 
  

 

	 muchacho  

	 profesora  

	 individuo  

	 presidenta  
 

 

	 canguro  

	 alacrán  

	 cebra  

	 canario  
 

 

	 polvo  

	 madera  

	 estrella  

	 programa  
 

 

	 delirio  

	 sufrimiento  

	 brujo  

	 relatividad  
  
 

 
  Es muy común que otras clases de palabras funcionen –en ciertos contextos– como sustantivos, es decir, que asuman las funciones sintácticas propias de los sustantivos; a este fenómeno se le conoce como sustantivación o recategorización; pueden sustantivarse o recategorizarse los adjetivos, algunas formas verbales y, en menor grado, los adverbios, preposiciones y conjunciones. El procedimiento más conocido para sustantivar una palabra es agregarle un artículo o un determinante cualquiera.1 

 
  	 Adjetivos. Es la clase de palabras que se sustantiva más frecuentemente: Aparecieron los culpables, Los liberales perdieron las elecciones, Dirigimos una carta especial a esos irlandeses, La enferma contestó el teléfono, Son muchos los entusiastas del teatro. 
 
 

 
  Es interesante observar que varios adjetivos se emplean más como sustantivos que como adjetivos, es decir, prácticamente se han recategorizado: Mis amigos son pocos, El vacío es inmenso, Esos jóvenes están locos, El periódico de la ciudad;2 por ello, en ocasiones, la frontera entre ambas categorías es algo difusa. Como se verá más adelante, estas dos clases de palabras comparten propiedades y, por eso, desde la gramática tradicional han sido consideradas categorías nominales.3 Es interesante observar que los adjetivos que designan carencias, limitaciones o la pertenencia a grupos bien diferenciados, suelen sustantivarse con mucha facilidad mediante el empleo de un determinante; por ejemplo, Los gordos, Los ciegos, Los negros, Los ineptos, Los inconscientes, Los conservadores, Los terroristas, Los infiltrados. También se recategorizan fácilmente los gentilicios, Los alemanes, Los iraquíes, Los españoles, y es muy común utilizar el artículo neutro lo para convertir un adjetivo en sustantivo: Siempre callamos lo esencial, No soporto lo dulce, Lo importante es terminar bien. 

 
  Adviértase que para sustantivar un adjetivo, es indispensable que no se encuentre acompañando al nombre al que se refiere; si se dice Los hombres acusados no se defendieron en el juicio, la palabra acusados es adjetivo pleno, porque está presente el sustantivo hombres, al cual modifica; por esto mismo, se ha dicho que, en realidad, no existe la sustantivación, sino que se trata de la omisión del sustantivo, el cual sería una categoría vacía que se ubicaría entre los corchetes en la siguiente oración: Los [ ] acusados no se defendieron en el juicio. 

 
  	 Verbos. Las formas verbales que suelen sustantivarse son los infinitivos y los participios –estos últimos, porque tienen una función adjetiva; en realidad, son adjetivos y, por ello, se sustantivan con facilidad, como en Los conquistadores no perdonaron a los vencidos–. Nótese que en el español actual tiende a emplearse poco el artículo con los infinitivos; es más común encontrarlos sin determinante. Ejemplos: Olvidar es el único recurso que nos da consuelo, El incesante ulular de las sirenas. 
 	 Adverbios. En realidad, pocos adverbios pueden sustantivarse, y casi siempre lo hacen empleando un artículo: Nunca será capaz de decir un jamás, El ahora ya no existe; el ayer, menos. 
 	 Preposiciones. En muy pocas ocasiones se recategorizan como sustantivos; solo en casos como Héctor siempre le lleva la contra a su esposa, Los pros y los contras. 
 	 Conjunciones. Al igual que los dos casos anteriores, en pocas ocasiones se sustantivan las conjunciones; solo en contextos como No me pongas tantos peros. 
 
 

 

 
  5.2 FLEXIÓN 

 
  Desde el punto de vista de su morfología, los sustantivos son palabras variables puesto que presentan flexión para indicar los accidentes gramaticales de género y de número. 

 

 
  5.2.1 GÉNERO 

 
  Los sustantivos pueden ser masculinos o femeninos; cuando designan personas o animales, el género se emplea para aludir a la calidad de mujer o hembra, y a la de varón o macho. Los sustantivos que designan objetos también tienen género, aunque este no corresponda a ninguna distinción sexual; son palabras que adoptaron un género determinado, desde los orígenes de la lengua española. Ejemplos: 

 
  

 

	 Sustantivos femeninos  

	 Sustantivos masculinos  
 

 

	 La profesora de química  

	 Los toreros de España  
 

 

	 Las osas del zoológico  

	 El tigre del Tíbet  
 

 

	 Las castañas asadas  

	 El vino tinto de Argentina  
 

 

	 Una pared de madera  

	 Un recipiente grande  
  
 

 
  El género neutro no existe en español, excepto en los demostrativos esto, eso, aquello, el artículo lo como en Lo distinto, y en los cuantificadores cuanto, mucho, poco. 

 
  La regla general para formar el femenino, es cambiar la vocal final del sustantivo por una -a, o agregar una -a si la palabra termina en consonante; por ejemplo mesero / mesera, diputado / diputada, león / leona, vendedor / vendedora. Tradicionalmente, la forma masculina terminada en -o se ha considerado la no marcada, por ello se ha empleado como genérica, y se parte de esta forma para construir el femenino. Por lo anterior, cuando se dice Los leones son animales carnívoros, con el sustantivo “leones” se está abarcando a los leones y a las leonas, es decir, se emplea como un genérico. Es el mismo caso cuando se dice “Mis abuelos”, puesto que se alude al abuelo y a la abuela, o “los reyes de España”. Algunos sustantivos se conocen como epicenos, y se caracterizan porque se refieren a seres vivos, ya sea animales o plantas, y solo aparecen en un género que puede ser masculino o femenino, aunque la misma palabra sirve para referir a ambos: armadillo, mamut, grillo, araña, cucaracha, víbora, palmera, limonero. Para marcar la diferencia, suele decirse Un armadillo hembra recién nacido, en donde el adjetivo concuerda con el artículo masculino que acompaña al nombre, o Una cucaracha macho gran-dota. Otros sustantivos con género epiceno son víctima, criatura, rehén, vástago. 

 
  Es importante considerar que son muchos los sustantivos masculinos que presentan la terminación -o, y los femeninos, la terminación -a;4 sin embargo, hay una gran cantidad de nombres que no se ajustan a esta regla y, en ocasiones, provocan cierta confusión a los hablantes. Algunos casos son los siguientes: 

 
  	 Sustantivos femeninos terminados en -o, como: soprano, contralto, mano, libido, modelo;5 algunos sustantivos de origen femenino, se usan abreviadamente, y por ello, aunque terminen en -o, mantienen el género femenino: foto (fotografía), moto (motocicleta), polio (poliomielitis), quimio (quimioterapia), La disco (discoteca). También existen nombres propios de género femenino terminados en -o, pero este hecho no tiene que ver con el sustantivo, sino con la pragmática; es decir, se usa un nombre masculino, como nombre propio, aplicado a una mujer, y por ello se vuelven sustantivos femeninos, como Amparo, Lucero, Rosario, Milagros, Remedios, Rocío, Consuelo, Refugio. Sustantivos femeninos como sazón, radio (abreviatura de radiodifusora), suelen emplearse como masculinos, pero no es recomendable esta práctica. 
 	 Sustantivos masculinos terminados en -a, como: pentagrama, fonema, aroma, crucigrama, clima, mapa, tema, programa, dilema, esquema, poema, teorema, eczema, sintagma, sistema, enigma, drama, estigma, dogma, fantasma. 
 	 Algunos nombres adoptan desinencias irregulares para marcar el género femenino: actor / actriz, héroe / heroína, duque / duquesa, emperador / emperatriz, profeta / profetisa, alcalde / alcaldesa. El sustantivo vampiro puede formar el femenino como vampira o vampiresa.6 En español contemporáneo, la forma poetisa tiende a abandonarse, debido a que los hablantes sienten que tiene connotaciones peyorativas o discriminatorias; por ello se prefiere decir Esa poeta escribe muy bien. 
 	 Existen sustantivos ambiguos en cuanto al género, como es el caso de la palabra arte, que suele usarse en masculino, si está en singular, y en femenino, si está en plural: El séptimo arte, Las bellas artes. El sustantivo mar se emplea como masculino en la mayoría de las variedades del español; solo en ciertas regiones de América se usa en femenino, La mar inmensa, así como en frases lexicalizadas, Hacerse a la mar; en plural, siempre es masculino, Los mares lejanos. La palabra azúcar también es ambigua, aunque suele emplearse el artículo en masculino y los adjetivos en femenino: El azúcar morena;sin embargo, es común decir El azúcar mascabado.7 Cuando se emplea en plural, suele preferirse el masculino, Ambos azúcares refinados. La palabra pijama o piyama también es ambigua: La pijama / El pijama. En el caso de la palabra sartén, en América se usa mucho el masculino, el sartén, pero la forma femenina siempre se ha considerado más aceptada: La sartén sucia. Otros sustantivos ambiguos –en cuanto al género– son El / la vodka, El / la interrogante, El / la maratón, El / la miembro.8 En el caso de otros, hay una forma que se prefiere, ya sea la masculina o la femenina, como por ejemplo El apéndice, El énfasis, El fantasma, El tequila, y La pelambre, La apócope, Las hemorroides, La índole, La parálisis, La cochambre. 
 
 

 
  Existen algunos nombres que, sin ser ambiguos, se emplean para referirse a ambos géneros, pero no se flexionan; el género se marca en el artículo, como: El / la piloto, El / la testigo. Lo mismo ocurre con palabras como El / la gurú, El / la chef, El / la chofer, El / la rehén, El policía / la policía.9 

 
  Otros sustantivos no emplean el cambio de género para referirse a entidades con significados parecidos; incluso algunos de ellos son homónimos, por lo que no pueden considerarse ambiguos en lo que se refiere al género, por ejemplo: El capital de la empresa / La capital de ese país, El corte de carne / Las cortes medievales, El cura del pueblo / La cura para esa enfermedad, El frente de la casa / El frente de la guerra / La frente amplia de la niña, Los pendientes de oro / Los mil pendientes del director / La pendiente pronunciada de esa colina. Tampoco se consideran ambiguos en cuanto al género los sustantivos que cambian de significado al acompañarse de artículo masculino o femenino; más bien, son nombres polisémicos: El cólera ha vuelto a resurgir (con el sentido de “enfermedad”), y La cólera se apoderó del pobre diablo (rabia, enojo); El editorial del periódico es muy crítico (artículo no firmado que expresa la opinión de la publicación), La editorial publicó un nuevo libro (la empresa editora), El doblez del pantalón / La doblez de ciertas personas, El final del curso / La final del campeonato, El margen de la página / Las márgenes del río. 

 
  	 Existen sustantivos que se usan tanto en femenino como en masculino, para referir por ejemplo, al árbol (en masculino) y su fruto (en femenino), como manzano / manzana, olivo / oliva, almendro / almendra; otros para diferenciar el objeto al que se refieren, dependiendo de la forma o tamaño que tenga, como huerto / huerta, cuchillo / cuchilla; nótese que el femenino suele referirse a una dimensión mayor como en manto / manta, bolso / bolsa, aunque también puede ocurrir al revés, que el masculino aluda a un objeto más grande, como en barco / barca. En otros casos, ambas formas sirven para diferenciar una unidad de un conjunto (el primero contable y el segundo en femenino como continuo), por ejemplo leño / leña, flor / flora. 
 	 Algunos nombres tienen formas totalmente diferentes para el masculino y para el femenino, es decir, no se usa la flexión para marcar la distinción: hombre / mujer, yerno / nuera, toro / vaca, caballo / yegua, padre / madre. 
 	 La formación del femenino en los nombres que aluden a profesiones, cargos, títulos académicos, etcétera, se ajusta a la regla general de formación del femenino, mediante el cambio de la última vocal por -a, o agregar una -a después de la última consonante: presidente / presidenta, jefe / efa, médico / médica, ministro / ministra, ingeniero / ingeniera, juez / jueza, investigador / investigadora. 
 	 Los nombres propios suelen ajustarse a las normas generales para la formación del femenino; así por ejemplo, los nombres de ciudades o países que terminan en -a átona, se consideran femeninos y se acompañan de adjetivos femeninos como Austria completa, Granada entera, Sonora querida. Si terminan en -á tónica, se consideran masculinos, y sus adjetivos también concuerdan en masculino, como El Canadá, Panamá invadido por turistas. Los que terminan en otra vocal o en consonante, se emplean como masculinos: Durango está convencido, Veracruz inundado, Yucatán festivo, Caracas frío, Vietnam entero. Los nombres de montañas, ríos, lagos, océanos toman el género de su hiperónimo, es decir, de la clase a la que pertenecen, por ejemplo se dice El Amazonas o El Misisipi, porque aluden a ríos; Las Azores, Los Himalaya, porque nombran islas (femenino) y montes (masculino), respectivamente. En el caso de entidades u objetos que aluden ciertas marcas, toman el género del sustantivo apelativo que especifican; por ejemplo, se dice La Ford ampliará sus instalaciones (la fábrica, la empresa), La Modelo aumentó su capital (la fábrica), Se compró un Toyota (coche, auto). Algunos nombres de personas se usan indistintamente como femeninos o masculinos, sin marca morfológica alguna: Trinidad, Loreto, Guadalupe. 
 
 

 

 
  5.2.2 NÚMERO 

 
  Los sustantivos pueden flexionarse para marcar número, y así distinguir entre singular y plural. El singular alude a una entidad y carece de desinencia particular, es la forma no marcada. El plural alude a dos o más entidades y, generalmente, se forma añadiendo, a la palabra en singular, el morfema -s o -es, de acuerdo con las siguientes normas: 

 
  	 Se añade -s a los sustantivos terminados en vocal no acentuada: 
 
 

 
  

 

	 rosa / rosas  

	 calle / calles  

	 libro / libros  

	 cana / canas  
  
 

 
  	 Se agrega también -s a los sustantivos terminados en -a, -e y -o tónicas, aunque no lleven acento ortográfico: 
 
 

 
  

 

	 mamá / mamás  

	 papá / papás  

	 sofá / sofás  

	 ananá / ananás  
 

 

	 café / cafés  

	 pie / pies  

	 paté / patés  

	 té / tés  
 

 

	 buró / burós  

	 dominó / dominós  

	  
  
 

 
  	 Las palabras terminadas en -í o -ú tónicas, pueden formar el plural con ambas desinencias, -es que es la más aceptada, o -s, incluso los gentilicios (sustantivados o funcionando como adjetivos): 
 
 

 
  

 

	 esquí  

	 esquíes / esquís  

	 bisturí  

	 bisturíes / bisturís  
 

 

	 tabú  

	 tabúes / tabús  

	 tisú  

	 tisúes / tisús  
 

 

	 iraquí  

	 iraquíes / iraquís  

	 hindú  

	 hindúes / hindús  
  
 

 
  Son excepciones las palabras alhelí y menú que forman su plural solamente como alhelíes y menús, respectivamente. 

 
  Las palabras de origen extranjero o pertenecientes a registros coloquiales, como champú, pirulí forman su plural agregando una -s: champús, pirulís. El plural del adverbio afirmativo sí es síes; en cambio, la nota musical si, forma su plural como sis. 

 
  	 Se añade -es a los sustantivos terminados en consonante o en -y; si la consonante es -z, esta se cambia por -c, lo cual implica que en estas palabras el plural se forma con el morfema -ces: 
 
 

 
  

 

	 pared / paredes  

	 mar / mares  

	 reloj / relojes  
 

 

	 pez / peces  

	 aridez / arideces  

	 lombriz / lombrices  
 

 

	 mamey / mameyes  

	 carey / careyes  

	 convoy / convoyes  
  
 

 
  	 Los sustantivos de origen extranjero terminados en -c, -b, -p, -t forman el plural añadiendo -s: 
 
 

 
  

 

	 cómic / cómics  

	 coñac / coñacs  

	 esnob / esnobs  
 

 

	 chip / chips  

	 mamut / mamuts  

	 carnet / carnets  
 

 

	 jet / jets  

	 wat / wats  

	 complot / complots  
  
 

 
  Excepto club que admite las dos formas: clubes / clubs. 

 
  	 Los sustantivos conocidos como latinismos forman su plural de acuerdo con las normas establecidas. En lo posible, se recomienda evitar el uso de las palabras terminadas en -m, así como los plurales en -a; las formas que deben usarse, por ejemplo, son las españolizadas currículo, podio, memorando, referendo y sus plurales currículos, podios, memorandos, referendos. En la lengua española existen muy pocas palabras terminadas en -m, y la mayoría de ellas son préstamos del latín o de otras lenguas, como réquiem, médium, quórum, que forman su plural agregando solo una -s. La palabra álbum es una excepción, pues su plural es álbumes, es decir, se ajusta a la norma comentada en el inciso d. 
 	 Los sustantivos que terminan en -s o -x, si son monosílabos o polisílabos agudos, añaden -es: res / reses, tos /toses, vals / valses, fax / faxes, francés / franceses. Los polisílabos graves o esdrújulos no añaden ninguna desinencia para formar el plural; este solo se marca en el artículo: el tórax / los tórax, el análisis / los análisis, la crisis / las crisis, la tesis / las tesis. 
 	 Hay sustantivos que pueden emplearse tanto en su forma singular como en plural, para designar un único objeto, el cual se interpreta como una entidad formada por dos partes: Compró un pantalón azul / Compró unos pantalones azules, Se cortó el bigote / Se cortó los bigotes, Un calzón de niño / Unos calzones de niño. Por supuesto, cuando quiere aludirse a una pluralidad, solo se emplea la forma con -es. 
 	 Existen sustantivos que únicamente se emplean en plural: exequias, comestibles, fauces, albricias, víveres, enseres, nupcias, creces. En cambio, algunos sustantivos solo suelen usarse en singular, como cenit, caos, sed, sur, paz. 
 	 Los nombres propios, como se verá más adelante, designan a un individuo, por ello la pluralización no es muy común; pero cuando ocurre, en general, adoptan las mismas normas comentadas antes. Por ello existen formas como Silvias, Hildas, Manueles. Los apellidos suelen pluralizar solo el artículo: Los García, Las Rocha, aunque también se dice Los Garcías, Las Rochas. Los apellidos que terminan en -s o -z nunca se flexionan: Los Garcés, Los López. Existen algunos nombres de lugares, islas, montañas, que siempre se realizan en plural y se acompañan de un artículo también plural: Los Estados Unidos, Las Antillas, Las Bahamas, Los Alpes, Los Andes. 
 
 

 
  Los sustantivos compuestos que se escriben con dos palabras separadas como coche cama, hombre rana, niño prodigio, camisa naranja,10 solo marcan el plural en el primer nombre: coches cama, hombres rana, niños prodigio, camisas naranja. Lo mismo ocurre con las palabras macho y hembra, cuando acompañan a un sustantivo con género epiceno como Dos águilas macho, Unos jilgueros hembra. En algunos casos, el segundo sustantivo llega a interpretarse como pleno adjetivo y, entonces, es posible encontrar en plural a ambos sustantivos: discos piratas. Cuando el sustantivo está compuesto por un nombre y un adjetivo, se pluralizan ambos: Cabezas rapadas, Camisas negras, Pavos reales.11 

 

 
  5.3 CLASES DE SUSTANTIVOS 

 
  De acuerdo con su significado, su morfología y su comportamiento sintáctico, pueden distinguirse las siguientes clases de sustantivos: 

 

 
  5.3.1 COMUNES Y PROPIOS 

 
  El sustantivo común o apelativo dice qué es algo, expresa a qué clase pertenece una cosa o entidad. El propio, en cambio, identifica una persona o una cosa, entre los demás de su mismo grupo, expresa su nombre. Por ello, el nombre común, en ciertas funciones, siempre debe ir acompañado de artículo o de algún otro determinante: El técnico de computación, Las botas de Ana, Mis molestias, Nuestras enfermedades; y, en ocasiones, cuando prescinde de él, es para indicar materia, genericidad o indefinición: Unas cajas de cartón, Las gotas de vino, Por aquí pasaron ardillas, Comimos mangos. 

 
  Los nombres propios designan el nombre particular de los individuos y de entidades de diversa índole. Siempre se escriben con mayúscula, y tienen la característica de poder manifestarse sin artículo, sin determinantes, dado que están autodeterminados; aluden a una única persona o entidad;12 en este grupo se encuentran los nombres de personas (Miriam, Lourdes, Juan), de divinidades (Buda, Cristo, Júpiter), personajes legendarios o mitológicos (Hércules, Apolo), los hipocorísticos, que son formas abreviadas o simplificadas de nombres de personas (Chayo, Paty, Nacho). También son sustantivos propios los nombres de animales (Micifuz, Sultán, Roco), los nombres de países (Colombia, Francia), ríos (Guadalquivir, Pánuco), ciudades (Zacatecas, Medellín), montañas (Los Andes), mares (Báltico), océanos (Pacífico, Índico), planetas (Saturno, Tierra), volcanes (Vesubio), regiones (Amazonía), festividades (Pascua), periodos (Edad Media), instituciones (Universidad Complutense), organizaciones (Organización de las Naciones Unidas), nombres de obras como pinturas (Mujer llorando), novelas (Rayuela)13, sinfonías (Resurrección), etcétera. 

 
  Los nombres propios no tienen significado intrínseco; por ello se ha dicho que son, en cierta forma, deícticos, aunque con más significado que el resto de los deícticos, como por ejemplo los pronombres.14 En general, no toman complementos, pero pueden hacerlo en algunos contextos: Mazatlán inundado, Lisboa de fiesta, Querida Elisa, Mi amado Popocatépetl. 

 
  Algunos nombres propios tienen incorporado el artículo y, en estos casos, deben escribirse con mayúscula: La Paz, La Haya, El Salvador. Se advierte que el determinante forma parte del nombre propio, puesto que no puede intercalarse un adjetivo entre el artículo y el nombre; por ejemplo, no se dice *La ciudad de La enorme Paz, cuando quiere decirse La ciudad enorme de La Paz o La enorme ciudad de La Paz. 

 

 
  5.3.2 COLECTIVOS E INDIVIDUALES 

 
  Tradicionalmente, en los estudios gramaticales se ha hablado de los sustantivos colectivos como una clase de nombres que se caracterizan por designar una pluralidad de entidades, un conjunto de seres o de objetos de la misma clase o especie, como parvada, caserío, jauría, clero, congreso, parlamento, familia. Esta clasificación presenta algunas dificultades, dado que en general, se recurre a los objetos designados y no a la estructura de las palabras mismas, ni a su comportamiento gramatical. 

 
  Enseguida se revisan ciertos problemas de tipo semántico que pueden observarse, así como algunas propiedades morfo-sintácticas particulares que presentan los sustantivos colectivos: 

 
  	 Existen muchos sustantivos que designan objetos múltiples, o en cierta forma dobles, como pantalones, pinzas, tenazas, lentes, gafas, bigotes15 y, sin embargo, no se han considerado como ejemplos de colectivos, lo cual se debe, tal vez, a que aluden a una sola entidad en particular, aunque en plural. 
 	 Varios designan solo dos elementos y, por ello, serían colectivos duales, como pareja, matrimonio, mancuerna. Otros designan grupos determinados de elementos, y estas palabras sí suelen estar marcadas en la morfología: trío, cuarteto, millar, docena. 
 	 Algunos designan miembros similares de un conjunto: escolta, alumnado, profesorado, equipo, audiencia, electorado, pelotón. Otros designan miembros diferentes de un conjunto, como familia, matrimonio, servidumbre, vajilla, tribu, tripulación, orquesta. 
 	 Algunos colectivos se caracterizan por formarse a partir de sufijos derivativos, es decir, tienen estructura morfológica: hormiguero, profesorado, vecindario, alameda. Otros, en cambio, no tienen morfemas derivativos: manada, familia, clan, enjambre, puñado, elite. 
 	 Existen otros que se interpretan como colectivos, solamente si se construyen con determinante o con ciertos modificadores; es decir, no se trata de un sustantivo, sino de toda una frase nominal colectiva: La policía estatal, Batería de cocina, La juventud mexicana, El servicio secreto, El jurado calificador, La opinión pública, El mundo desarrollado. 
 	 Los sustantivos colectivos se caracterizan porque pueden tomar adjetivos que se refieren a una pluralidad de entidades, como nutrido, numeroso: El nutrido alumnado, La numerosa familia. Obsérvese que estos adjetivos no pueden aplicarse a nombres individuales: *La nutrida casa, *El numeroso salón. 
 	 Existen sustantivos que, en cierta forma, aluden a un conjunto de elementos, como es el caso de biblioteca, cordillera, pero en realidad no son colectivos, dado que una biblioteca no se puede definir como un conjunto de libros, ni tampoco la cordillera como un conjunto de montañas. Además, adviértase que estos no aceptarían la preposición entre, como sí lo hacen los verdaderos colectivos (Se escondió entre la arboleda), pero no *Se escondió entre la biblioteca. 
 
 

 
  Los sustantivos individuales, a diferencia de los colectivos, serían los que designan una entidad en particular, en singular; por ejemplo pájaro, casa, perro, error, provocación, enfermedad. Tanto los colectivos como los individuales tienen la peculiaridad de poder ser al mismo tiempo concretos, abstractos, contables o no contables; es decir, no son clasificaciones excluyentes, como se verá enseguida. Para considerar mejor esta distinción de sustantivos, es necesario advertir que muchos aluden a entidades individuales, como regalo, flor, disco, canción; otros se refieren a agrupaciones como congreso, comitiva, comité; algunos nombran sustancias o materias que no se pueden seccionar fácilmente, como agua, viento, lluvia, vapor. Por último, algunos remiten a la suma de varios elementos de la misma clase como uvas, naranjas, lentejas. 

 

 
  5.3.3 CONCRETOS Y ABSTRACTOS 

 
  La gramática tradicional siempre ha hecho la distinción entre sustantivos concretos y abstractos; los primeros son los que designan seres o entidades reales, o imaginarios que pueden verse y representarse, como árbol, refrigerador, papel, agua, momia, duende, diablo; los abstractos aluden a entidades no concretas, a eventos, procesos, fenómenos, estados o conceptos: inauguración, aprendizaje, idea, desarrollo, angustia, progreso; también se refieren a cualidades o características dependientes de los objetos o de los seres, como grandeza, blancura, inmovilidad, mortalidad, fealdad. 

 
  Como puede advertirse, la distinción no resulta muy clara y, sobre todo, es obvio que la naturaleza abstracta o concreta de los sustantivos no tiene una manifestación en la gramática de la lengua española: ambas clases aceptan determinantes y/o modificadores en los mismos contextos, pueden ser sujetos, objetos, etcétera. Como ocurre en el caso de los sustantivos individuales y colectivos, las dificultades se encuentran en el nivel semántico, no tanto en la gramática; por ello es necesario cruzar todas estas clasificaciones, para poder ver si un nombre es abstracto y contable, o no; y desde ahí, observar su comportamiento gramatical. 

 

 
  5.3.4 CONTABLES Y NO CONTABLES 

 
  Los sustantivos contables o discontinuos16 se refieren a entidades discretas, aislables, numerables, como escuela, soldado, hoja, tapete, jarrón, anillo, canción, impresora, libreta, elefante; también pueden ser contables algunos sustantivos abstractos como problema, observación, motivo, opinión, idea, característica, cualidad. En cambio, los no contables o continuos, aluden a sustancias, materias difusas o masas no discretas, sin límites claros, como harina, lodo, cobre, sal, fibra, polvo, agua, gas, petróleo, basura, aire, vino, seda, arena. Al igual que los contables, estos también pueden ser abstractos como gusto, entusiasmo, celos, paciencia, rabia, esfuerzo, sabiduría. 

 
  Los contables se caracterizan porque se pluralizan en muchos contextos, y pueden ser modificados por un adjetivo numeral o cuantificador, como dos, tres, cinco, cien: Dos autos, Treinta alumnos, Cien características, Veinte escuelas. Únicamente pueden ser acompañados por adjetivos indefinidos en plural, como muchos, pocos, bastantes, demasiados: Muchas mesas, Pocos niños, Bastantes opiniones, Demasiados días, pero no en singular: *Mucha mesa, *Bastante lápiz, *Poco teléfono, *Demasiada estrella. Nótese que cuando se usan en singular, con adjetivos indefinidos, es porque el sustantivo se ha recategorizado como continuo o no contable: Es mucha mesa para tan pocos invitados. 

 
  Los no contables o continuos, tienden a no pluralizarse en muchos contextos, como Le pusieron sangre, pero no *Le pusieron sangres; Caminó por la arena, pero no *Caminó por las arenas; no aceptan adjetivos numerales, sino solo adjetivos indefinidos en singular que aludan a cantidad, como mucho, poco, bastante, demasiado: Mucho salvado, Poca azúcar, Menos café, Tanta agua, pero no *Dos nieblas, *Treinta mieles. Otra vez, conviene señalar que algunos sustantivos tienden a recategorizarse, es decir, cambian su significado y su comportamiento sintáctico, como Se tomó dos cafés, donde la palabra café ya no alude a la infusión en general que se hace con el grano molido, sino típicamente a tazas que contienen la infusión de café, a cierta medida; es el mismo caso de Tres horchatas, Dos coñacs, Un vino. 

 
  En relación con este mismo punto, es importante decir que con frecuencia se los encuentra acompañados de palabras que aluden a medidas o a contenedores y, de esta manera, el numeral de frases como Dos tazas de té no se refiere al sustantivo “té” que es continuo, sino al sustantivo mensurativo o acotador que es “tazas”; otros ejemplos de estas palabras acotadoras son kilo, taza, gramo, pedazo, trozo, tajada, vaso, hebra, rebanada, gota, ataque, fajo, racimo, diente: Cinco kilos de azúcar, Veinte tazas de chocolate, Tres libras de carne, Una pizca de sal, Un soplo de viento, Dos chorros de agua, Un ataque de locura, Un fajo de billetes, Un racimo de uvas, Un diente de ajo. Con una función similar a la de acotar, también pueden encontrarse palabras tipificadoras, acompañando a sustantivos no contables como Esa clase de harina, Este tipo de esfuerzo. 

 
  Así pues, existen tres clases de estos sustantivos, que sirven para aludir a una porción determinada de los nombres continuos: 

 
  	 Sustantivos contenedores, parceladores o acotadores. En este grupo pueden ubicarse los nombres como botella, taza, copa, vaso, cucharada, pizca, grano, diente. Nótese que funcionan como acotadores, solamente cuando les sigue una preposición junto con un nombre continuo: Botella de aceite, Taza de té, Copa de vino, Vaso de leche, Cucharada de azúcar, Pizca de pimienta, Grano de garbanzo, Diente de ajo. En estos casos, puede decirse que no son argumentales, es decir, en una oración como Me tomé un vaso de leche, la palabra “vaso” solo alude a cantidad, al contenedor; en cambio, cuando se dice Se rompió el vaso de leche, el sustantivo “vaso” pasa a ser argumental: es el paciente del verbo “romper”, puesto que ya no está funcionando como sustantivo acotador. 
 	 Sustantivos de medida. Aluden a unidades de medida creadas por la cultura, para poder aludir a ciertas cantidades con precisión; tampoco son argumentales,º son nombres parecidos a los cuantificadores, por ejemplo Un kilo de frijol, Tres libras de carne,17 Una tonelada de hierro, Cinco centímetros de seda, Dos kilómetros de distancia, Un galón de petróleo, Un barril de cerveza. 
 	 Sustantivos cuantificativos de grupo. Se trata de nombres que aluden a conjuntos de manera indefinida, como por ejemplo, Un montón de cajas, Una serie de problemas, Un grupo de invitados, Un rosario de lamentaciones, Un conjunto de especialistas, Una hilera de autos. En ocasiones, es común que los hablantes empleen algunos sustantivos colectivos como si fueran cuantificativos de grupo y, al hacerlo, introducen ciertas connotaciones o algunos matices del significado original del colectivo, por ejemplo, Una jauría de periodistas; aquí, obviamente, no se alude a conjunto de perros, sino a un grupo de periodistas que agreden o agobian con sus preguntas. Otros ejemplos pueden ser Un rebaño de turistas, Un enjambre de pordioseros, Un hormiguero de vendedores. 
 
 

 
  Los sustantivos no contables o continuos, se caracterizan porque pueden emplearse como objetos directos en singular y sin determinante en una oración, mientras que los contables tienen fuertes restricciones para hacerlo: Necesitamos harina, Vimos niebla en el camino, Tiraste agua, pero no *Quiero lápiz, *Estudió libro, *Pintó mesa, *Mató a gato. Los contables pueden prescindir de determinante con facilidad, solo cuando aparecen en plural como objetos directos o como sujetos de verbos inacusativos, debido a que la pluralidad los acerca a una interpretación continua; por ejemplo, Compró libros, Pinta casas, Saludó a admiradores, y como sujetos, Nacieron tigritos, Crecen hierbas, Murieron soldados. Además, los continuos también prescinden de determinante cuando son complemento de una preposición, en cuyo caso indican materia o sustancia de lo que está elaborado algo; por ejemplo, Juguete de plástico, Helado de vainilla, Huele a cloro. En cambio, los contables no pueden usarse de esta manera, requieren el determinante y no indican materia, Pastel de la niña. 

 
  Recategorizar un sustantivo continuo y convertirlo en contable, o a la inversa, es muy común, y ello puede hacerse fácilmente si se atienden sus características; por ejemplo, a un contable se le hace prescindir de determinante y se le hace funcionar en singular como sujeto u objeto, o con un cuantificador indefinido en singular: Es demasiada casa para ese par de borrachos, Hay mucho soldado en esa zona. En el caso de querer recategorizar un continuo como contable, habría que hacerlo acompañar de determinante o de un cuantificador en plural, en función de sujeto, objeto o de complemento de preposición: Tu vino resultó maravilloso, Todas las harinas refinadas sirven para esa receta. 

 
  Finalmente, es importante reiterar que las clases de sustantivos están cruzadas, y por ello un nombre puede ser concreto y contable como libro, casa, calentador, o abstracto y contable como duda, problema, opinión, o abstracto y no contable como vergüenza, soledad, alegría. 

 
  Desde el punto de vista de su estructura, los sustantivos se pueden clasificar en simples, derivados o compuestos. 

 

 
  5.3.5 SIMPLES 

 
  Son los que están formados por una sola palabra, sin morfemas derivativos: revista, número, oso, hijo, casa, piel, carne. Como ya se dijo en el capítulo 3, los morfemas derivativos son los diferentes afijos, ya sea prefijos, infijos o sufijos, que se agregan a una raíz para formar nuevas palabras. Los sustantivos simples tienen entonces un solo morfema o raíz, al cual se le pueden agregar morfemas flexivos, es decir, desinencias que marcan género y número, como revistas, números, osas, hijas, casas, pieles, carnes. 

 

 
  5.3.6 DERIVADOS 

 
  Son los nombres que se derivan de otras palabras; por ello tienen prefijos o sufijos derivativos: tortillería (de tortilla), salero (de sal), abanderado (de bandera), remuneración (de remunerar), limpieza (de limpio), brujería (de brujo). Los infijos o interfijos no son comunes en la lengua española.18 

 
  Existen varios prefijos que se emplean para formar sustantivos derivados; se adjuntan antes de la raíz del nombre para obtener uno nuevo; algunos de ellos son: 

 
   de- o des-
 decrecimiento, desacuerdo, desengaño, desafuero, desequilibrio
 

 
   con-, com- o co-
 consuegro, compaginación, correlación, coinquilino
 

 
   sub- o su-
 subsuelo, subproducto, subtítulo, suscripción
 

 
  Los sufijos que se emplean en español para formar sustantivos son muchos, y algunos de ellos, muy productivos; enseguida se ofrecen algunos ejemplos de los más frecuentes: 

 
   -ción. Se agrega a verbos de las tres conjugaciones, aunque son más abundantes en los de la primera y la tercera: alimentación (alimentar), redacción (redactar), transportación (transportar), edificación (edificar), mortificación (mortificar), demolición (demoler), abstracción (abstraer), distracción (distraer), constitución (constituir), sustitución (sustituir), prostitución (prostituir), descripción (describir), inscripción (inscribir). 
 

 
   -sión. En realidad, es una variante del sufijo -ción. Se agrega a varios verbos cuyo infinitivo termina en -sar: regresión (regresar), expulsión (expulsar), precisión (precisar), revisión (revisar). Una variante más del sufijo -ción es -zón, bastante común en Latinoamérica: matazón, quemazón, picazón, quebrazón, cerrazón. 
 

 
   -eza. Sufijo que se agrega a adjetivos calificativos para formar nombres: certeza (cierto), torpeza (torpe), realeza (real), rareza (raro), sutileza (sutil), gentileza (gentil), limpieza (limpio), bajeza (bajo), simpleza (simple). Un sufijo parecido a -eza es -ez, el cual también se agrega a adjetivos para formar nuevos sustantivos: estupidez (estúpido), acidez (ácido), candidez (cándido), idiotez (idiota), insensatez (insensato), tirantez (tirante), exquisitez (exquisito), ordinariez (ordinario), madurez (maduro), vejez (viejo). También se agrega este sufijo al sustantivo niño para obtener niñez. 
 

 
   -ura, -or, -era, -icia, -icie. Estos sufijos también se agregan a bases adjetivas para formar sustantivos derivados: blancura (blanco), amargura (amargo), dulzura (dulce), hermosura (hermoso). El sufijo -or es menos productivo, se encuentra en sustantivos como frescor, dulzor, grosor, verdor. Tampoco los últimos dos sufijos son tan productivos como el primero; aparecen en justicia, avaricia, calvicie, planicie. 
 

 
   -dad. Es un sufijo muy productivo que se une a bases adjetivas para formar nuevos nombres; presenta las variantes -edad, -idad, -tad: maldad, beldad, falsedad, novedad, obviedad, soledad, terquedad, arbitrariedad, precariedad, actualidad, colectividad, barbaridad, reciprocidad, rentabilidad, lealtad, dificultad, libertad. 
 

 
   -ismo. Este sufijo también se une a adjetivos para formar nombres, es bastante productivo: civismo, belicismo, realismo, cinismo, fatalismo, formalismo, racismo, socialismo. Es muy común anexar el sufijo a alguna forma gramatical dada, para aludir al mal uso de la misma, como leísmo (mal uso del pronombre le), queísmo (mal uso de la conjunción que), dequeísmo (mal uso de la expresión de que). También se agrega a nombres que aluden a una corriente política, cultural o religiosa: comunismo, surrealismo, liberalismo, panismo, ateísmo, catolicismo, budismo. Es muy común agregar este sufijo para aludir a actividades o tendencias (motociclismo, atletismo, feminismo), para referir a ciertos gentilicios (mexicanismo, argentinismo, americanismo), para aludir a aficiones diversas o enfermedades (tabaquismo, alcoholismo, reumatismo), entre muchas más. 
 

 
   -miento. Este sufijo se agrega a bases verbales como convencimiento, estacionamiento, alojamiento, amaneramiento, enfrentamiento, racionamiento, arrepentimiento. Alterna con -ción: recepción, bifurcación, elevación. 
 

 
   -dor, -dora. Este sufijo se une a bases verbales o nominales para formar otros nombres derivados; es muy productivo: repartidor, trabajador, cazadora, contenedor, aviador, pescadora. Existe la variante en -or, -ora, como en escritor, agresor, corrector, difusora, traductora, protectora. Como puede advertirse, en muchos casos se alude al agente mediante el uso de este sufijo: batidor, refrigerador, cortadora, computadora, atracador, secadora, aspiradora, madrugador. 
 

 
   -nte. Se trata de otro sufijo derivativo muy empleado en español para formar nombres. En algunos casos alude al agente, pero también puede referirse a un lugar o a un instrumento: cantante, comediante, dibujante, hablante, simpatizante, solvente, pendiente, saliente, volante, tirante. 
 

 
   Otros sufijos muy empleados en la derivación de nombres son: -aje, -ada, por ejemplo, tonelaje, andamiaje, oleaje, ropaje, turisteada, borregada; -ado para formar algunos colectivos como electorado, profesorado, cableado, empedrado; -ía, -ería, -erío, -ío: bibliografía, discografía, soberanía, ciudadanía, repostería, panadería, joyería, dulcería, carnicería, estantería, pobrerío, caserío, mosquerío, mujerío; -iza, -dura: golpiza, paliza, caballeriza, dentadura, armadura, arboladura; -ario, -ero y -era, -al: glosario, ideario, mobiliario, temario, cancionero, fichero, romancero, perchero, limonero, cocotero, tomatera, cafetera, dineral, historial, arrozal, lodazal. 
 

 
  En la formación de una palabra derivada, pueden intervenir prefijos y sufijos simultáneamente, por ejemplo, reelección, desertificación, entronización, deslumbramiento, desestabilización, deshumanización. 

 
  La formación de aumentativos, diminutivos y despectivos, suele considerarse como un fenómeno derivativo y no flexivo. Los sustantivos pueden agregar una desinencia para indicar que algo es grande o es pequeño, así como para manifestar desprecio o burla. Estos recursos se han ido modificando mucho, como veremos en seguida. 

 
  	 Aumentativos. Las desinencias más comunes son -ón, -ona, azo, -aza, -ote, -ota: 
 
 

 
  

 

	 culebra / culebrón  

	 casa / casona  
 

 

	 perro / perrazo  

	 comida / comidaza  
 

 

	 hombre / hombrote  

	 copa / copota  
  
 

 
  	 Diminutivos. Las desinencias más comunes son -ito, -ita, -illo, -illa, -ico, -ica,19 -in, -cito, -cita: 
 
 

 
  

 

	 perro / perrito  

	 mesa / mesita  
 

 

	 árbol / arbolillo  

	 novela / novelilla  
 

 

	 gato / gatito, gatico  

	 grieta / grietita, grietica  
 

 

	 niño / niñín  

	 espada / espadín  
 

 

	 hombre / hombrecito  

	 mujer / mujercita  
  
 

 
  	 Despectivos. Las desinencias más usuales son -uza, -aco, -zuelo, -zuela, -ucho, -ucha y, en ocasiones -illo, -illa: 
 
 

 
  

 

	 gente / gentuza  

	 libro / libraco  
 

 

	 ladrón / ladronzuelo  

	 rapaza / rapazuela  
 

 

	 maestro / maestrucho  

	 fonda / fonducha  
 

 

	 carro / carrillo  

	 feria / feriecilla  
  
 

 
  Como puede advertirse en el uso de la lengua española, estos tres procesos morfológicos se han utilizado en formas muy diversas, suele usarse un diminutivo para indicar abundancia: En el teatro había gentecita, Mi tío tiene su dinerito; en estos ejemplos, los sustantivos en diminutivo aluden a “mucha gente” y a “bastante dinero”, respectivamente. También, para expresar desprecio o cierto tipo de burla, como Eduardo todavía es un niñito. Es común el uso del diminutivo para aminorar los efectos de lo que se está diciendo, por ejemplo: El doctor me dijo que solo me harían una cortadita, en casos donde la cirugía fue mayor, o ¿Por qué no le das una leidita a este documento?, para que la persona aludida no sienta que es mucho lo que debe leer. En el caso de los aumentativos, ocurren fenómenos similares, pues puede decirse Felipe es un niñote, para expresar que un adulto se comporta como un niño, que es ingenuo o que no ha madurado lo suficiente. 

 

 
  5.3.7 COMPUESTOS 

 
  El fenómeno morfológico de la composición no deja de presentar polémica. En general, un sustantivo compuesto se considera que está formado por dos o más palabras, pero que se escriben como una sola, y aluden a una persona u objeto particular; son los llamados compuestos propiamente dichos, como por ejemplo cortaúñas, guardaespaldas, contraseña, contradanza, lavaplatos, limpiabotas, sacapuntas, tocadiscos, hispanohablante, narcotraficante, pasatiempo, camposanto, ciempiés, hierbabuena, matasanos, pelagatos. Como puede verse, están formados por distintas clases de palabras: verbo y sustantivo, sustantivo y adjetivo, preposición y sustantivo, etcétera. 

 
  Existen en español compuestos no completamente lexicalizados, que se escriben mediante dos palabras separadas, las cuales mantienen su independencia acentual, y en ocasiones, se escriben unidas mediante un guion; se consideran compuestos sintagmáticos: palabras clave, pez espada, queso crema, reloj despertador, sofá cama, hombre rana, etcétera. 

 
  En su origen, muchos nombres fueron compuestos, pero actualmente se perciben como una sola unidad, como una sola palabra; es el caso de ferrocarril, república, usufructo, aguardiente, vinagre. 

 
  No se consideran compuestos las frases hechas que funcionan como locuciones nominales, dado que a la morfología no le compete explicar el proceso mediante el cual se construyen; serían objeto de estudio del discurso o de la fraseología. En español son muy abundantes estas expresiones de naturaleza nominal, y la mayor parte de ellas tiene una relación muy estrecha con la cultura; así, cada región crea sus propias locuciones; algunas de ellas son: Cabo suelto, Caballito de batalla, Tabla de salvación, Media naranja, Nudo en la garganta, Secuestro exprés, Clase media, Ojo de hormiga, Bala perdida, Gato por liebre, Alma en pena, Pecho henchido, Guerra fría, Estado de sitio, Lista negra, Delincuencia organizada, Cabeza de chorlito, Máquina de escribir, Pájaro carpintero, Chivo expiatorio. 

 

 
  5.4 FUNCIÓN DEL SUSTANTIVO Y ESTRUCTURA DEL SINTAGMA NOMINAL 

 

 
  5.4.1 EL NÚCLEO 

 
  La función del sustantivo es ser núcleo sintáctico y semántico de la frase o sintagma nominal (FN o SN). 

 
  Toda oración o SFlex contiene un verbo que expresa, predica, dice algo y que, por lo tanto, exige ciertos complementos o argumentos que son imprescindibles; por ejemplo, para poder construir una oración completa con el verbo construir, se requiere de dos argumentos: un agente y un paciente, como en El ingeniero construyó un puente. En esta oración, los dos argumentos son “el ingeniero” (agente) y “un puente” (paciente); ambos argumentos son de naturaleza nominal, pues tienen como núcleo sintáctico y semántico un sustantivo: ingeniero y puente, respectivamente. Esta es la función esencial del sustantivo, ser la palabra nuclear o fundamental en las frases o sintagmas nominales. Otros ejemplos: Las zonas desérticas, El increíble viaje trasatlántico, Por [esas regiones inhóspitas],20 Reclamó [la herencia familiar]. 

 
  El núcleo del SN suele ser la palabra semánticamente central, sin embargo, existen muchos casos en los que el núcleo no es argumental, sino que lo es su complemento introducido por un SP, como en La mitad de los extranjeros opina que…, Un grupo de monstruos apareció en la pantalla. En las oraciones anteriores, las palabras subrayadas son el núcleo del SN que constituyen –“la mitad de los extranjeros” y “un grupo de monstruos”–; sin embargo, la carga semántica la aportan sus complementos; lo que ocurre es que estos núcleos son sustantivos cuantificativos, como se vio en párrafos anteriores, que obligatoriamente toman un complemento. 

 

 
  5.4.2 LOS DETERMINANTES 

 
  Los determinantes, conocidos también como especificadores, ocupan siempre la misma posición: se colocan antes del sustantivo y tienen como función hacer posible la actualización o identificación del sustantivo al que acompañan. En español, las palabras que desempeñan esta función son los artículos, definidos e indefinidos, los posesivos, los demostrativos y algunos cuantificadores. 

 
  Las frases nominales tienen siempre un núcleo sustantivo, pero es fácil advertir que este no puede aparecer solo; salvo en ciertos casos que se comentarán más adelante, el sustantivo siempre necesita un determinante (artículo, adjetivo demostrativo o posesivo, o algún cuantificador); por ejemplo, no puede decirse *gato se comió grillo, sino: 

 
   El gato se comió un grillo.
 Ese gato se comió un grillo.
 Mi gato se comió un grillo.
 Otro gato se comió un grillo.
 

 
  Los únicos elementos nominales que sí pueden presentarse sin determinantes, son los nombres propios y algunos pronombres,21 como en Rigoberto aprobó el examen, Ella olvidó su contraseña. También es posible cuando se combinan con cierta clase de verbos y, en ese caso, tienden a posponerse: Murieron personas.22 

 
  Los artículos determinados o definidos son el, la, los, las.23 La forma neutra lo solo acompaña a adjetivos recategorizados o sustantivados, como en Lo bueno, Lo fácil, Lo único; puede acompañar a los pronombres posesivos como en Lo suyo, Lo mío, y también a pronombres relativos: Lo que hiciste estuvo mal, No escuché lo que dijo. Los artículos no tienen significado propio, son palabras átonas, dependientes, y tienen la función de acompañar a un sustantivo, para señalar un referente ya conocido o identificado: Los murciélagos son ciegos, ¿Compraste el diccionario? 

 
  Los artículos indeterminados o indefinidos son un, una, unos, unas. Sirven para referirse a un individuo, de manera genérica, entre un conjunto más amplio: Unos murciélagos son ciegos, ¿Compraste un diccionario? En muchos contextos puede haber ambigüedad en el determinante, si se emplea el artículo indeterminado singular un o su forma femenina una, pues pueden interpretarse como artículo indefinido o como cuantificador numérico ‘uno’: Contrató a un ayudante, se puede entender que se contrató a un ayudante cualquiera, o que se contrató solo a uno, y no a dos. En cambio, si se dice por ejemplo, A la masa hay que agregarle una cucharadita de vainilla, la palabra subrayada ya no se interpreta como artículo indefinido, sino como cuantificador. 

 
  Los llamados adjetivos posesivos24 que funcionan como determinantes son mi, tu, su, nuestro, vuestro, mis, tus, sus, nuestros, nuestras, vuestros, vuestras. Se emplean para indicar posesión: Tus deudas, Sus lágrimas, Nuestras esperanzas. 

 
  Los demostrativos son este, ese, aquel, con sus femeninos y plurales correspondientes, y establecen el grado de proximidad del hablante con el sustantivo al que acompañan: Esta fábrica, Esos animales, Aquella muchacha. Ambas formas son, en cierta manera, señaladoras o deícticas.25 

 
  En particular, los posesivos se caracterizan porque pueden tener referentes, como cuando acompañan a sustantivos derivados de verbos o a nombres que aluden a objetos creados; significan no solo posesión, sino que aluden al agente, por ejemplo, Mi descripción de la enfermedad; esta expresión puede interpretarse en dos formas: “yo hice la descripción” (en cuyo caso el determinante alude al agente) o “la descripción es mía, me pertenece” (en donde el determinante alude al posesor). En Su novela se vende muy bien, el posesivo alude al autor de la novela; otros casos donde el determinante alude al agente son Mi llegada sorprendió al director, Sus cuadros son excelentes, Tu promesa de ir al teatro. En la expresión Su hotel es muy moderno, obsérvese que el posesivo puede aludir al inquilino, al constructor del hotel, a su propietario, etcétera. Por todo lo anterior, se dice que los posesivos pueden ser argumentales. 

 
  Es frecuente que en lugar del determinante posesivo se utilice una paráfrasis, y entonces el nombre puede prescindir de determinante, como Es proyecto de él, Fue sugerencia de ella. También es común encontrar la posesión doblada, cuando existe la posibilidad de confusión, como Su familia de ella, Su mamá de ustedes, Su dinero de usted, dado que su puede entenderse como algo que le pertenece tanto a la tercera persona del singular o del plural, como a la segunda, si se está empleando el tratamiento “de usted”; el doble posesivo casi siempre se presenta referido a seres humanos; por ello no se dice *Sus ventanas de la casa. 

 
  Actualmente, en algunos títulos de nobleza o tratamientos de cortesía, el determinante no tiene un significado posesivo, como en Su Santidad, Su Alteza. En el discurso militar es común anteponer el posesivo al sustantivo que designa el rango para manifestar respeto y obediencia, como Mi general, Mi teniente. En el habla coloquial también es frecuente usar el posesivo junto al nombre, en este caso, para expresar afecto o cercanía, ¿Cómo está hoy, mi Lourdes? La palabra dicho, dicha que proviene del verbo “decir”, también puede funcionar como determinante, dado que capacita al sustantivo para desempeñarse como sujeto; por ejemplo, Les informo que el túnel que se construirá en esta zona será pagado con donativos, y dicho túnel tendrá una extensión de un kilómetro. 

 
  Los cuantificadores también pueden funcionar como determinantes del sustantivo; son palabras que acompañan a los nombres para indicar cantidad, ya sea de una manera precisa o indefinida. Son los adjetivos numerales cardinales y los llamados adjetivos indefinidos; los primeros son los que indican cantidades como dos, tres, veinte, doscientos: Tres veces, Diez antologías, Mil recomendaciones; los segundos se refieren también a cantidades, pero lo hacen de una manera imprecisa, vaga, como mucho, demasiado, bastante, otro, algún, poco, varios, cualquier, ambos, todo, cada. Ejemplos son: Cualquier idea, Bastante dinero, Algún indicio, Cada soldado.26 

 
  Los determinantes no pueden aparecer combinados con otros determinantes (como en el español antiguo),27 pues son incompatibles unos con otros: *La mi novia, *Este tu salario. Algunos cuantificadores no son determinantes, y entonces aceptan un artículo, demostrativo o posesivo, como determinante: Los dos amigos, Todos estos jardines, Su poca malicia. 

 
  Existen palabras que se anteponen al determinante, y que tienen la función de focalizar o, en cierta forma, cuantificar al sustantivo, como por ejemplo, Solo este vino es bueno, Incluso mi hermano asistió a la fiesta, Únicamente los estudiantes pueden entrar gratis, También los extranjeros reprobaron el examen. Obviamente, no son determinantes, puesto que cada nombre tiene el suyo; son cuantificadores que no indican cantidad, pero sí implican una lectura cuantificada de los nombres a los que se refieren; se conocen como cuantificadores focales o presuposicionales.28 

 
  En ciertos contextos, algunos sustantivos pueden prescindir de determinantes, como cuando el sintagma nominal es sujeto y aparece en posición postverbal, o acompañado de algunos verbos que lo permiten, como los inacusativos: Llovieron piedras, Faltaron palabras, Nacieron hierbas venenosas. Los objetos directos pueden realizarse más fácilmente sin determinantes: Comieron papas, Compré coche, Vimos tiburones. Los sustantivos no contables o continuos que forman parte de un sintagma o frase preposicional, también pueden prescindir de artículo: El olor a eucalipto, Los anillos de oro, Un pastel de chocolate. 

 
  Los determinantes son palabras funcionales que encabezan un nombre y, en esa medida, hacen posible que ese nombre se desempeñe, por ejemplo, como sujeto pleno de un verbo; cumplen la función de determinación, y por ello no puede decirse *Jardinero trajo este rosal, sino El jardinero trajo este rosal o Mi jardinero trajo este rosal. Como ya se dijo anteriormente, el determinante o Det° es el núcleo de su propia proyección, y se ajusta a la estructura de X’, comentada en el capítulo anterior. Det° toma como complemento el nombre (N’), y la estructura completa de una frase como “el jardinero” es: 

 
  [image: images/img-126-1.jpg]

 
  Nótese que Det”, es decir la proyección máxima de Det°, no llena la posición de especificador (Esp) en español, pues en esta lengua no hay ninguna clase de elemento que se ubique en ese lugar, lo cual sí ocurre en otras lenguas, como en inglés, por ejemplo, un SN como John’s house tendría la siguiente estructura:29 

 
  [image: images/img-127-1.jpg]

 
  Por la razón anterior, es muy común que la proyección de Det° en español suela presentarse abreviada, solo como Det’, sin especificador; es decir, un SN como La lagartija tendría la siguiente configuración: 
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  5.4.3 LOS MODIFICADORES NOMINALES 

 
  Además del sustantivo y de su determinante, en una frase o sintagma nominal pueden concurrir también modificadores que se refieren al núcleo sustantivo, los cuales pueden posponerse o anteponerse al nombre, como en Los animales pequeños, La economía creciente, Estas recetas fabulosas, El interesante artículo, El intenso frío, Su única oportunidad, El traslado de las armas, La limpieza de la casa. Se trata de adjetivos y de SP que funcionan como modificadores adnominales; estos últimos siempre se posponen al nombre. La función esencial del adjetivo es modificar al sustantivo, señalando qué propiedades o características tiene o se le atribuyen, y concuerda con él en género y número.30 

 
  Algunos adjetivos no denotan cualidades ni atributos del nombre, sino que apuntan al agente, cuando aparecen con nombres derivados de verbos o nombres que aluden a ciertos procesos; es el caso de algunos gentilicios como La invasión norteamericana a Irak; este adjetivo remite a los que realizaron la invasión; en El voto mexicano en el exterior, el modificador se refiere a los individuos que van a votar. También es posible que el adjetivo corresponda al paciente, al elemento que recibe la acción implícita en el nombre, como en El aumento salarial, La mortalidad infantil.31 Estos modificadores son verdaderos argumentos que el nombre hereda del verbo de donde proviene, como se verá enseguida. 

 
  Los sintagmas prepositivos que funcionan como complementos adnominales están siempre encabezados por una preposición,32 la cual va seguida de otro sintagma nominal, y todo el SP modifica al núcleo del SN: La aprobación de la nueva ley, La fumigación de las bodegas, Las calles de mi pueblo, El saco con cuello amplio, Una computadora sin cables; en estos ejemplos, los núcleos sustantivos son aprobación, fumigación, calles, saco, computadora; los SP que funcionan como complementos son las expresiones subrayadas, y las preposiciones son de, con y sin. Sin embargo, estos SP no son iguales, unos son argumentales y otros no: algunos sintagmas prepositivos no funcionan solo como simples modificadores, sino que se refieren a la persona que realiza la acción, expresada por el sustantivo principal; por ejemplo, en un SN como Las caminatas de Amalia, el nombre caminatas es de origen verbal, y el SP de Amalia alude al agente, a quien realiza la acción de caminar. Es el mismo caso que puede verse en El saludo del rector, La sonrisa del entrevistador, Los viajes de los periodistas. No todos los sustantivos aceptan este tipo de SP –que aluden a un agente–; solo lo hacen los que están emparentados con verbos. Véase cómo no es posible obtener una interpretación agentiva en los SP de expresiones como Las hojas de laurel, El perro de Antonio, Una casa sin ventanas. Así, aquellos SP se consideran de naturaleza argumental, pues se trata de argumentos heredados por el verbo de donde proviene el sustantivo, y por ello remiten a un agente, paciente, etcétera. Otros ejemplos serían: La descripción de la enfermedad por el médico, El estudiante de entomología, La reforma de la ley antitabaco por los ministros. Estos SP modificadores de los nombres son verdaderos argumentos, aparecen con sustantivos que son nominalizaciones de verbos como La destrucción de la aldea, La fumigación de la ciudad, El aumento de la población. Estos SP argumentales se presentan también con sustantivos que, sin tener un origen verbal, obligatoriamente toman un complemento; por ello se conocen como sustantivos de régimen,33 como en La satisfacción de triunfar, El miedo a la muerte, El odio a los extranjeros, El monumento a los caídos. 

 
  Ciertos nombres, como los que aluden a relaciones de parentesco o de posesión de elementos inalienables, toman verdaderos argumentos que son intrínsecos, como La hermana de Marco, El yerno de Samuel, Las mejillas de la niña, Las espinas del rosal. 

 
  Otros nombres que también toman argumentos, son aquellos que aluden a ciertas creaciones gráficas, pictóricas o escritas, que son productos de un proceso de elaboración, como La fotografía de los fresnos, La pintura de los payasos, cuyo argumento se refiere al paciente o tema; también es posible que remitan al agente, ya sea el autor, el pintor o director de la obra: Los cuentos de Cortázar, Ese cuadro de Miró, Una película de Almodóvar. 

 
  Así pues, los modificadores argumentales o complementos del sustantivo están estrechamente vinculados con el sentido del nombre, su significado los reclama y, en esa medida, puede decirse que son modificadores muy cercanos al núcleo del SN; por ello se colocan junto a él, es decir, son hermanos del núcleo sustantivo en una configuración arbórea: 
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  Además de los argumentos, los nombres toman optativamente modificadores que pueden considerarse adjuntos, son más periféricos que los argumentales, y puede decirse que se parecen a los adjuntos del sintagma verbal. Se pueden realizar como SP, sintagmas adjetivos, grupos o frases nominales y oraciones de relativo; algunos indican tiempo o lugar, por ejemplo La universidad de Guanajuato, Juegos infantiles, Compañero de la niñez, El paseo del año pasado. Otros pueden indicar cantidad o posesión, Un paquete de tres kilos, El coche de mi hermano, Dinero ajeno. Algunos pueden ser clasificadores o indicar precio, valor o tipo, Comida asiática, Comida de dieta, Vestido de dos mil pesos, Pastel de queso, Auto de carreras, Calentador de gas, Pasta dentífrica. Otros pueden ser evaluativos, como El profesor de avanzada edad, Asunto de vital importancia, Una significativa invitación. 

 
  Otro tipo de modificadores adjuntos del nombre son grupos nominales que acompañan a un sustantivo para especificarlo o explicarlo; de ahí que se conozcan como aposiciones especificativas, si se encuentran yuxtapuestas al nombre, o explicativas, si se enmarcan entre comas; por ejemplo Tu hermano Arturo firmó su renuncia y Tu hermano, Arturo, firmó su renuncia; Los hombres acusados, traficantes de seda, se defendieron en el juicio; Mi tío Roberto es comerciante, Mazatlán, ese hermoso puerto, tiene muchas playas; Nosotros, los pobres mortales, todavía tenemos fe en el futuro. 

 
  Otros ejemplos de aposiciones son El hombre lobo, Los tomates cereza, Un viaje relámpago, Hombre rana, Operación tormenta, Fecha límite. Nótese que el segundo sustantivo es una aposición, dado que se encuentra yuxtapuesto al primero, y hace las veces de un adjetivo. En general, la función de estas aposiciones es restringir o limitar el significado del primer sustantivo. Estas aposiciones pueden realizarse no solo como nombres, sino también como SP: El planeta Tierra, El número cinco, El doctor Martínez, Nuestro amigo Rubén, Ustedes los jóvenes, La ciudad de Guatemala, El día de ayer, El mes de diciembre. 

 
  En expresiones como Un verde perico, Blusa salmón, Color melón, Azul añil, puede decirse que el nombre en aposición, el segundo, atribuye su color o tonalidad al primero; de este modo, se quiere decir Verde del color de un perico, Blusa del color que tiene el salmón, etcétera. Algunos nombres en aposición sirven para situar o vincular al primer sustantivo dentro de una clase o grupo, como Una camioneta Ford (marca), Un perro salchicha34 (raza); otros casos de aposición se encuentran en expresiones como: La calle Reforma, El presidente Juárez.35 

 
  Una clase especial de modificadores no argumentales la constituyen aposiciones de carácter enfático, que adelantan la cualidad y la expresan en un sustantivo valorativo, que es el núcleo del SN, aunque no lo es semánticamente. Por ejemplo, La burra de mi prima, El tonto de Enrique, La pesada de tu hermana, Un encanto de mujer, Una maravilla de computadora, El muy sinvergüenza de Antonio, El ignorante de mi vecino, Un prodigio de muchacho, se caracterizan porque equivalen a una oración copulativa con el verbo “ser”, como Enrique es tonto, Tu prima es pesada, etcétera. Además, la preposición no tiene ningún significado; solo es un vínculo entre el sustantivo evaluativo y el sustantivo argumental que aparece después de la preposición. 

 
  Es muy común que un sustantivo sea modificado por una oración, como en El reloj que compramos ya se descompuso. El núcleo es reloj, su determinante es el artículo el, y la oración que compramos funciona como modificador de reloj; incluso equivale a un adjetivo, como El reloj comprado se descompuso. 

 
  Un SN puede tener diferentes funciones; las más importantes son: sujeto, objeto directo, término de una preposición y atributo. Por ejemplo, Los gritos de los pescadores se escuchaban en toda la playa, Los colonizadores nunca conocieron bien la cultura de los pueblos africanos, Lo asustaban los ruidos de la selva, Juan Luis fue mi profesor de historia antigua. 

 
  La estructura que presenta un sintagma nominal como La obsesiva idea de la muerte sería: 
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  EJERCICIOS
 5. EL SUSTANTIVO

 
  5.1 ¿Cuál es la forma femenina de los siguientes sustantivos? 

 
  	 alcalde 
 	 bombero 
 	 auditor 
 	 consultor 
 	 capitán 
 	 sinodal 
 	 héroe 
 	 senador 
 	 arquitecto 
 	 sustentante 
 	 escultor 
 	 pintor 
 	 lector 
 	 cantautor 
 	 rector 
 	 bibliotecario 
 	 diputado 
 	 taxista 
 
 

 
  5.2 ¿Cuál es la forma masculina de los siguientes sustantivos? 

 
  	 modista 
 	 secretaria 
 	 niñera 
 	 ama de casa 
 	 enfermera 
 	 partera 
 	 cocinera 
 	 cajera 
 	 mesera 
 	 mucama 
 	 aeromoza 
 	 sirvienta 
 	 trabajadora social 
 	 recamarera 
 	 educadora de niños 
 
 

 
  5.3 Localice los sustantivos que se encuentran en las siguientes oraciones: 

 
  	 Solo compraron comida orgánica. 
 	 Esas frutas exóticas contienen azúcares naturales. 
 	 Tiene una activa vida social. 
 	 Es un juego de formas y contrastes. 
 	 Se encontró un nuevo organismo vivo en la selva mexicana. 
 	 Logró una combinación de madera y cuero. 
 	 Lo escondió en el último rincón de la casa. 
 	 Consiguió todo tipo de ingredientes. 
 	 En el congreso se reunió un montón de activistas. 
 	 Recibió una décima parte de su ansiada beca. 
 
 

 
  5.4 Diga en qué oración el sustantivo en negritas es contable, y dónde no lo es. Dé una razón, en cada caso, que justifique su respuesta. 

 
  	 Sirvieron sopa de cebolla y carne a la parrilla. 
 	 Cuánto gato callejero hay en la ciudad. 
 	 Su patio estaba rodeado de árboles de bambú. 
 	 Una luz de invierno le oscureció sus pensamientos. 
 	 Es útil tener una memoria de elefante. 
 	 El azul del cielo del desierto de Atacama es impresionante. 
 	 Disfruta de su carrera de éxito. 
 	 El sol puede producir quemaduras graves. 
 	 El ron que bebían los piratas en el siglo XvII era adulterado. 
 	 Las llamas son fundamentales en la vida andina. 
 	 Se juzga injustamente a los felinos por su carácter huraño. 
 	 Soñaba con un paisaje de arena, mar y sol. 
 
 

 
  5.5 Construya dos oraciones con cada uno de los siguientes sustantivos, donde se advierta, claramente, que en una oración se está empleando el nombre como continuo, y en la otra, como discontinuo. 

 
  	 verano 
 	 democracia 
 	 mensaje 
 	 teléfono 
 	 ira 
 	 madera 
 	 soledad 
 	 dulzura 
 	 humo 
 
 

 
  5.6 Explique por qué se admiten las construcciones del inciso (a) y no las de (b), en los siguientes pares de oraciones: 

 
  (1) a. Era una tribu numerosa. 

 
  b. *Era una silla numerosa. 

 
  a. El jurado falló ante la multitud de pruebas contundentes. 

 
  b. *El jurado fallaron ante la multitud de pruebas contundentes. 

 
  (3) a. Estaba escondido entre la audiencia. 

 
  b. *Estaba escondido entre la terraza. 

 
  5.7 Lea los siguientes pares de oraciones y diga en qué inciso la palabra subrayada se ha sustantivado: 

 
  (1) a. Esta situación le resultó frustrante. 

 
  b. Nunca supo lo frustrante que era escucharlo hablar de sus fracasos. 

 
  (2) a. Aquellos ecuatorianos infringieron la ley. 

 
  b. Los ciudadanos ecuatorianos ya pueden realizar el trámite. 

 
  (3) a. ¿A quién le extrañaría que muriera una mujer tan anciana? 

 
  b. Con compasión observamos pasar a la anciana. 

 
  (4) a. La nieve de Rusia es de un blanco puro. 

 
  b. Lo caracterizaba su blanco plumaje. 

 
  (5) a. Los incapaces de resolver ese examen tendrán otra oportunidad. 

 
  b. El desarrollo tecnológico dejó atrás a los países incapaces de mantener su avance. 

 
  5.8 Identifique los determinantes que se encuentran en las siguientes oraciones, y clasifíquelos (artículos definidos e indefinidos, cuantificadores, posesivos, demostrativos): 

 
  	 Tu proyecto no propone lo esperado. 
 	 La agricultura dedica enormes inversiones a un solo cultivo. 
 	 Encontró sus pertenencias en el cajón de su peor enemigo. 
 	 Lo esencial será establecer una relación de confianza. 
 	 Las mejores propuestas fueron enviadas al concurso. 
 	 Solo algunos gremios del sindicato se manifestaron. 
 	 Tres tristes amigos suyos se suicidaron. 
 	 ¿Quién escribió esos nuevos lineamientos? 
 	 Todas esas emociones negativas se pueden manejar en una clase de yoga. 
 	 Algunos señalamientos viales están mal ubicados. 
 	 Cuidar los detalles es indispensable para una buena presentación. 
 
 

 
  5.9 Con los siguientes datos, construya un sintagma nominal. Es importante considerar en qué orden colocará cada uno de los complementos o modificadores nominales, dado que algunos deben estar próximos al nombre –que es núcleo del SN–, mientras otros pueden ubicarse más lejos. Además, tome en cuenta las dependencias. 

 
  	 
 -Complemento nominal: completa
 -Complemento nominal: de dioses antiguos
 -Complemento nominal: por los soldados
 -Complemento nominal: de las estatuas
 -Determinante del nombre: la
 -Complemento nominal: en África
 -Nombre (núcleo del SN): destrucción
 	 
 -Complemento nominal: en un instante
 -Complemento nominal: terrible
 -Nombre (núcleo del SN): desaparición
 -Complemento nominal: de los pobladores
 -Determinante del nombre: la
 -Complemento del nombre: de las esperanzas
 -Complemento del nombre: de la comarca
 
 

 
  5.10 Para mostrar su estructura, dibuje un árbol de los siguientes sintagmas nominales: 

 
  	 Mis improvisados preparativos para el paseo en lancha. 
 	 La última advertencia de los investigadores universitarios de ese país. 
 	 El primer viaje hacia las antiguas colonias portuguesas. 
 	 La cacería encarnizada de los lobos en aquellos fríos días de enero. 
 	 Aquellos terribles sueños de Adriana. 
 
 

 
   1 Véase más adelante lo que se dice acerca de los determinantes en español. 
 
 
   2 Estas mismas palabras con función de adjetivos, las encontramos solo en expresiones del tipo Naciones amigas, El refrigerador está vacío, Los profesionistas jóvenes, La tabla periódica. Por supuesto, también es común el fenómeno a la inversa: algunos sustantivos pueden usarse como adjetivos, aunque casi siempre se requiere que su significado admita la noción de grado, como en Luis se siente muy hombre, Ana Luisa se cree muy salsa, Mario es muy payaso. 
 
 
   3 Véanse RAE (1998) Esbozo de una nueva gramática de la lengua española. Madrid, Espasa Calpe, pp. 171-201; Gili Gaya, Samuel (1961) Curso superior de sintaxis española. Barcelona, Vox; Alcina Franch, Juan y Blecua, J. M. (1975) Gramática española. Barcelona, Ariel, y Seco, Manuel (2002) Gramática esencial del español. Madrid, Espasa. 
 
 
   4 Aunque existen muchos nombres con desinencias que no tienen –o ni –a, como los masculinos reloj, hotel, placer, error, alambre, gas, jardín, rosal, y los femeninos pared, fe, acción, luz, reciprocidad, visión, canción. 
 
 
   5 Cuando se refiere a una mujer que modela ropa. 
 
 
   6 Aunque la palabra vampiresa cambia su significado, pues casi siempre se usa en el sentido de “mujer fatal”; el femenino de vampiro también se forma mediante aposición, mujer vampiro. 
 
 
   7 En varias regiones del mundo hispanohablante suele usarse el adjetivo también en masculino: El azúcar moreno, El azúcar quemado. 
 
 
   8 No se recomienda emplear la forma “miembra”, sino La miembro del comité. 
 
 
   9 Adviértase que el sustantivo policía puede designar a una persona, a un agente, ya sea hombre o mujer: Joaquín es policía / Bertha es policía; pero con artículo femenino también designa a toda la corporación o cuerpo: La policía está investigando el caso. 
 
 
   10 La palabra naranja es sustantivo que se usa como modificador de otro nombre en aposición, para aludir a un color. Es un recurso muy común: Vestido lila, Suéteres mamey, Vestido rosa. 
 
 
   11 En Latinoamérica es más común que esta última palabra se emplee ya como un compuesto consolidado: pavorreal / pavorreales. 
 
 
   12 En algunas regiones del mundo hispanohablante sí se emplean los determinantes para los nombres propios, y se dice El Guillermo dijo que no vendría, Me encontré a la Lidia en el cine. También aceptan determinante en ciertos contextos como Todos los Pérez del directorio, Te habló un tal Ricardo, Ya no es la Claudia que yo conocí, Mi Pablito no haría esa travesura. 
 
 
   13 Solo se escribe con mayúscula la primera letra del nombre de la obra: Cien años de soledad, El llano en llamas. 
 
 
   14 Considérese que el significado de los pronombres personales, por ejemplo, es de tipo gramatical, pues aluden a la persona que habla, la que escucha, etcétera. Como se verá más adelante, los pronombres se consideran, de hecho, dentro de la categoría de los sustantivos, con características muy parecidas a las que presenta el nombre propio.
 
 
   15 Ya se comentó su comportamiento en lo que se refiere al número. 
 
 
   16 Véase la argumentación que hace Bosque, Ignacio (1999) “El nombre común” en Bosque, Ignacio y Demonte, Violeta dir. op. cit. pp. 8-70. 
 
 
   17 Nótese que un sustantivo de medida puede tener a su vez un cuantificador, en este caso, “tres”. 
 
 
   18 Véase el capítulo 3 de este mismo libro. 
 
 
   19 Las desinencias –ico, -ica son muy comunes en algunas regiones o países del Caribe y Centroamérica. 
 
 
   20 Los corchetes encierran al sintagma nominal. 
 
 
   21 Véanse los temas correspondientes a nombres propios y a pronombres. 
 
 
   22 En este ejemplo, el verbo morir es inacusativo, y esta clase de verbos suele aceptar sujetos pospuestos sin determinante: Llegaron muchachos, Crecieron hierbas, Nacieron cachorros. Véase el tema del verbo. 
 
 
   23 El artículo el acompaña a sustantivos femeninos cuando estos comienzan con a- o ha- tónicas, y no hay alguna palabra entre ellos, como el hada, el agua, el alba, pero no en La bella hada, La contaminada agua; algunas excepciones son: La a, La hache. Cuando los artículos determinados van precedidos por las preposiciones de y a, se producen las formas del y al, por contracción: Vengo del rancho, Vamos al mar. Si el artículo forma parte del nombre propio, no se lleva a cabo la contracción: Fui a Los Alpes, Venimos de El Dorado. Para un estudio amplio sobre el tema del artículo, véase el trabajo de Leonetti, Manuel (1999), “El artículo”, en Bosque, Ignacio y Demonte, Violeta, dir., op. cit., pp. 786-890. 
 
 
   24 Actualmente, se habla de pronombres posesivos en general, para aludir tanto a las formas tónicas, completas, como mío, tuyo, suyo, nuestro, vuestro, como también a las apocopadas, que son las que se anteponen al nombre como mi, tu, su. Para complementar la descripción de estas formas, ver el tema “El pronombre”. 
 
 
   25 Cuando se posponen al sustantivo dejan de ser determinantes, y se consideran pronombres reforzadores demostrativos. Obsérvese que el nombre tiene un determinante artículo: Los problemas míos, yo los arreglo, El estudiante aquel es de Marruecos. 
 
 
   26 Véase el tema de los cuantificadores. 
 
 
   27 En algunas regiones de Chiapas, México, sí es posible escuchar expresiones con artículo y con el posesivo, como en Quiero un mi cafecito, Se puso unos sus zapatos, Se compró un su suéter. 
 
 
   28 Véase el apartado de los cuantificadores focales o presuposicionales. 
 
 
   29 Para un comentario más amplio sobre este tema véase Lorenzo, Guillermo y Longa, Víctor Manuel (1996) Introducción a la sintaxis generativa. Madrid, Alianza Universidad, pp. 68-71. 
 
 
   30 Véase el tema del adjetivo. 
 
 
   31 Se entiende que “los salarios” son los “aumentados”, y “los infantes” son los que han muerto. En todos los ejemplos citados, se trata de adjetivos relacionales o clasificadores. Véase el tema adjetivo. 
 
 
   32 Véase el tema correspondiente a las preposiciones. 
 
 
   33 Son muy conocidos los verbos de régimen que se caracterizan porque toman como argumento un SP, como Optó por ese camino, Consta de tres partes, Abusó de su confianza, Carece de fuerza, Cree en su palabra. También existen los adjetivos de régimen que también toman un SP: Orgulloso de sus logros, Difícil de convencer, Acostumbrado a esa vida, Propenso a enfermar. 
 
 
   34 Denominación común de los perros de raza Dachshund. 
 
 
   35 La aposición puede presentarse no solamente entre sintagmas nominales: Vivo aquí, en mi ciudad natal; Llegó a las seis, a la hora en que sale el sol; Allá lejos. 
 
 

 
 
 
 
  6. LOS CUANTIFICADORES 

 

 
  6.1 DEFINICIÓN 

 
  La cuantificación es un fenómeno de tipo semántico, que consiste en provocar la interpretación numérica o cuantitativa de algunos elementos, dentro de una oración. Las palabras que desempeñan esta función se conocen como cuantificadores, e indican la cantidad de objetos, personas o unidades de cualquier especie. Se trata de vocablos de diversa índole categorial, pero que indican cantidad, ya sea de una manera precisa o indefinida, como tres, cuatro, diez, veinte, treinta y uno, mil, muchos, pocos, algunos, ninguno, cualquiera, bastantes, demasiados, todos; suelen analizarse a partir de su significado, de su semántica.1 A diferencia de los sustantivos, los adjetivos, las preposiciones y los verbos, los cuantificadores no constituyen una categoría léxica, sino funcional; pueden pertenecer a varias clases de palabras: determinantes, sustantivos, adjetivos, pronombres y adverbios, como se verá enseguida. 

 

 
  6.2 CLASES DE CUANTIFICADORES 

 
  En general, se distinguen dos grandes clases de cuantificadores: los propios y los focales o presuposicionales. Los primeros aluden a cantidades, ya sea con precisión o sin ella, como cuatro, cincuenta, mil, suficientes, muchos, algunos, y constituyen una lista abierta; los segundos, más escasos, provocan una lectura cuantificada, sin que aludan explícitamente a cantidades; es el caso de también, solo, apenas, al menos. 

 

 
  6.2.1 LOS CUANTIFICADORES PROPIOS 

 
  Los cuantificadores propios se caracterizan porque aluden al número de unidades o personas denotadas por el nombre al que se refieren, y según el tipo de cantidad que indiquen, pueden distinguirse los siguientes subgrupos: 

 
  	 Los numerales cardinales. Son los nombres de los números naturales,2 los cuales aluden a cantidades precisas, como uno, dos, tres, seis, treinta, cincuenta; pueden ser sustantivos como El cinco, El veinte El veintitrés, o adjetivos como en Las dos películas, Los veinte almacenes. En este apartado se encuentran también ciertas palabras derivadas, como decena, docena, centena, veintena, millar, las cuales siempre funcionan como sustantivos, y hasta pueden tener un cuantificador: Las dos docenas de sandías. 
 
 

 
  Los cardinales se colocan entre el determinante y el nombre: Los cinco vaqueros, Mis tres enemigos, y en ocasiones, ellos mismos funcionan como determinantes. En esos casos, se puede prescindir de artículo, demostrativo o posesivo: Tres sismos destruyeron la ciudad.3 

 
  Nótese que los numerales ordinales indican el orden en que se encuentra ubicado un elemento dentro de una sucesión, y no señalan número ni cantidad. Por ello no son cuantificadores: primero, segundo, tercero, décimo, onceavo. Estas palabras pueden preceder o seguir al nombre Segundo capítulo, Capítulo segundo. A diferencia de los cardinales, no pueden funcionar como determinantes; por ello no puede decirse *Primer avión salió a tiempo; es necesario incluir un determinante: El primer avión salió a tiempo. Tienen la particularidad de aceptar el artículo lo: Lo segundo, Lo tercero.4 En general, tienden a usarse solo los primeros doce ordinales; en adelante, suelen sustituirse por cardinales y se dice, por ejemplo, La página quince. En este caso, el cardinal se pospone al nombre. 

 
  	 Los numerales multiplicativos. Indican una determinada multiplicación del sustantivo al que se refieren; pueden funcionar como sustantivos y llevar determinantes en casos como Comió el doble, El múltiplo de ese número, El triple de sueldo; son adjetivos en Doble culpa, Triple función. Serían adverbios en contextos como Pagó doble, pues equivale a Pagó doblemente. 
 	 Los numerales fraccionarios. Se refieren al producto de una división; suelen funcionar como sustantivos y se acompañan de determinantes: Un tercio, Las mitades.5 
 	 Los pronombres indefinidos que aluden a cantidades imprecisas, como alguien, algo, nada, nadie, cualquiera, todos, uno, alguno, varios, pocos, muchos, bastantes, ninguno, en contextos como los siguientes: Alguien me lo dijo, Come algo, No dijo nada, Nadie lo aceptó, Cualquiera dice esas cosas, Todos hablaron en la reunión, Uno nunca sabe, Alguno lo habrá visto, Varios votaron en contra, Llegaron pocos, Murieron muchos. 
 	 Los adjetivos indefinidos todo, varios, cada, demasiado, bastante, ningún, algunos, cualquier, en contextos como Todo político miente, Todos los periodistas llegaron a la hora, Se escucharon varios disparos, Cada año ocurre lo mismo, Le puso demasiado almidón, Traje bastante azúcar, No vimos ningún insecto en el área, Algunos individuos no tienen ética, Haremos cualquier cosa. Conviene tener presente que muchas de estas formas son pronombres, como se vio en el inciso anterior; solo cuando acompañan un nombre son adjetivos, como es el caso de los ejemplos que aparecen en este inciso. 
 	 Algunos adverbios suelen referirse a grados, respecto de la cantidad de un adjetivo o adverbio; es decir, no aluden exactamente a cantidades, dado que un adjetivo y un adverbio no son contables. En sentido estricto, se trata de intensificadores: muy, más, menos, tan, algo, poco, bastante, demasiado, en contextos como Fue muy divertido, Es más lento, Resultó tan escandaloso, Es algo tonto, Me parece poco inteligente, Estuvo bastante mal, Está demasiado lejos. Obsérvese, en los dos incisos anteriores, que algunas de estas mismas formas, pueden también usarse como adjetivos o como pronombres. El adverbio mucho puede llegar a referirse a un nombre, como intensificador, en expresiones como Es mucho profesor para esa universidad. 
 
 

 

 
  6.2.2 LOS CUANTIFICADORES FOCALES O PRESUPOSICIONALES 

 
  Los cuantificadores focales no aluden a cantidades; sin embargo, las palabras o expresiones a las que se refieren, sí permiten –en conjunto– una interpretación cuantificada; sirven para focalizar o acentuar algún elemento en la oración y, al hacerlo, lo individualizan en el sentido numérico; en esta función suelen desempeñarse algunos adverbios o frases adverbiales,6 por ejemplo, Únicamente Julieta asistió a la reunión, implica que ninguna persona más asistió, excepto Julieta; Solo mi coche funciona, se entiende que los demás coches no funcionan, solo el mío lo hace; También ese periódico dio cuenta de los hechos, implica que otros periódicos han dado cuenta de esos hechos, y el periódico aludido también lo hace; Por lo menos pudimos verla, significa que eso se pudo hacer, aunque otras cosas ya no fue posible realizar. Otros ejemplos serían Apenas cabe en esa caja, Incluso mi hijo pequeño es capaz de entenderlo, No sabe usar ni siquiera su horno eléctrico, En el mercado compró hasta una cacatúa. Como puede verse, todos se refieren a nombres o a oraciones: Julieta, coche, periódico, pudimos verla, cabe en esa caja, hijo, horno, cacatúa. 

 

 
  6.3 LA ESTRUCTURA DEL SINTAGMA CUANTIFICACIONAL 

 
  Los cuantificadores son una categoría funcional y, al igual que los determinantes, son núcleo de su propia frase o sintagma, de tal manera que también comparten la estructura de X’. Constituyen su propio sintagma cuantificacional (SQ).7 La representación de una frase como Los dos conejos sería: 

 
  [image: images/img-144-1.jpg]

 
  Nótese que la frase anterior es un sintagma determinado, pues tiene el artículo “los”, el cual es el que toma como complemento a la frase cuantificada “dos conejos”. Como ocurre con el SDet, en español el SQ no tiene posición para especificador; por eso la configuración de este comienza como simple Q’ y no Q”, y una frase como Algunos señores sería: 
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  EJERCICIOS
 6. LOS CUANTIFICADORES

 
  6.1 Identifique los cuantificadores que se encuentran en las siguientes oraciones: 

 
  	 Daría cualquier cosa por recuperar mis archivos. 
 	 La lista de los delincuentes más buscados ha crecido en los últimos años. 
 	 En ninguna empresa tratan a cada empleado como se merece. 
 	 Lo dijo con doble intención. 
 	 Incluso los niños pequeños sabrían la respuesta. 
 	 Un tercio de los participantes fue descalificado. 
 	 Estaba demasiado loco como para entender las exigencias sociales. 
 	 Se construyeron conjuntos habitacionales exageradamente lujosos. 
 	 Por mucho tiempo, la cirugía fue la alternativa más común para tratar esa enfermedad. 
 	 Todo el mundo debería tomar conciencia sobre la ecología. 
 
 

 
  6.2 Indique a qué elemento de la oración modifican los cuantificadores focales marcados en negritas: 

 
  	 Un joven se alimentó únicamente de insectos durante dos años. 
 	 La entrevista también salió en televisión. 
 	 Apenas pudo terminar el examen. 
 	 Solo viajó para presentar su libro. 
 	 Nuestro salario no alcanza ni siquiera para vivir. 
 	 Incluso dijo que mejoraría la economía. 
 	 El teatro en Broadway tampoco es negocio. 
 	 Pudo visitar prácticamente todo el país durante su estancia. 
 
 

 
  6.3 Para mostrar la estructura, dibuje un árbol de los siguientes sintagmas nominales cuantificados: 

 
  	 Tres únicas oportunidades de empleo. 
 	 Solo mis amigos de la infancia. 
 	 Incluso los malos investigadores de todas las instituciones de educación pública. 
 
 

 
   1 Es conveniente tener presente que la cuantificación es también un fenómeno de índole sintáctica, dado que consiste en que una palabra que alude a cantidad, provoca una interpretación cuantitativa que afecta a varios elementos dentro de una oración; esto implica que los cuantificadores no solo pueden afectar una palabra, sino un ámbito mayor. Por ejemplo, en las oraciones Todos los alumnos trajeron a su mascota y Algunos alumnos trajeron a su mascota, el posesivo su en la primera oración tiene un significado distinto que el su de la segunda oración, pues este elemento es correferencial con el sujeto. En el primer caso, la posesión se refiere a las mascotas de todos los alumnos; en el segundo, solo a las de algunos alumnos. Para una exposición amplia sobre el tema de los cuantificadores, véanse los trabajos de Sánchez López, Cristina (1999) “Los cuantificadores: clases de cuantificadores y estructuras cuantificativas” en Bosque, Ignacio y Demonte, Violeta, dir. op. cit., pp. 1025-1128, Marcos Marín, Francisco A. (1999) “Los cuantificadores: los numerales”. Ibid., pp. 1189-1220 y Sáez del Álamo, Ángel (1999) “Los cuantificadores: Las construcciones comparativas y superlativas”. Ibid., pp. 1129-1188.
 
 
   2 Recuérdese que el concepto de número es de naturaleza matemática, y su representación es la cifra o signo aritmético, como 4, 5, 22; en cambio, los nombres de los números son signos del sistema lingüístico, como cuatro, cinco, veintidós. 
 
 
   3 Es posible que la exactitud de las cantidades que indican estos cuantificadores pueda perderse, al combinarse con ciertas expresiones, de tal manera que indican aproximaciones, como en Unos ocho alumnos, Veintitantas personas, Cuarenta y pico delegados. En ocasiones, el número designado por el cuantificador alude a la idea de muchos, pocos o de cercanía, y se auxilia también de ciertas expresiones: Te lo dije mil veces, En la conferencia había “tres gatos” (para indicar que había muy pocas personas), Está a dos pasos de aquí. 
 
 
   4 Como puede advertirse, se sustantivan. Este comportamiento los hace parecidos a los adjetivos calificativos recategorizados: Lo bueno, Lo difícil. 
 
 
   5 Algunas gramáticas consideran un subgrupo más, el de los numerales distributivos, la única palabra que puede incluirse es sendos, la cual se usa en contextos como Los gemelos recibieron sendos patines, es decir, cada muchacho recibió sus patines. Se usa cada vez menos. 
 
 
   6 Véase el tema de los adverbios. 
 
 
   7 Convencionalmente, suele usarse la letra Q para aludir a los cuantificadores, tal vez por la influencia del inglés; de tal manera que existen Q° o simplemente Q, Q’ y Q”. 
 
 

 
 
 
 
  7. EL ADJETIVO 

 

 
  7.1 DEFINICIÓN 

 
  El adjetivo pertenece también a las categorías léxicas; constituye una clase abierta, y se caracteriza porque se lo encuentra siempre junto al nombre o sustantivo, o dependiente de este, aunque no esté adyacente a él; es su modificador y, en términos generales, expresa características, cualidades, defectos o propiedades atribuibles a este: 

 
  (1) 

 
  

 

	 Piedra verde  

	 Actitud intrigante  

	 Hombre malévolo  
 

 

	 Muebles caros  

	 Cerveza amarga  

	 Palabras crueles  
 

 

	 Luis es ambicio  

	 so Ruth está sola  

	 A José lo veo preocupado  
  
 

 
  Es posible encontrar a los adjetivos acompañando a un verbo en infinitivo, lo cual se debe a que estos últimos funcionan como sustantivos: Su alegre cantar. 

 
  El adjetivo no determina al sustantivo, como lo hacen los especificadores, puesto que la sola presencia del adjetivo no es suficiente para que un nombre pueda tener una interpretación plena como expresión referencial; por ello, no puede decirse *Piedra enorme rompió el ventanal, ya que es indispensable la presencia de un determinante Una / Esta / La piedra enorme rompió el ventanal. 

 
  El adjetivo debe concordar en género y número con el sustantivo al que se refiere, y forma parte de la frase o sintagma nominal: La voz ronca, Los desenlaces sencillos, La avanzada edad. 

 
  Un nombre puede tener varios adjetivos: Una deliciosa y nutritiva sopa, Un funcionario grosero, prepotente y misógino. 

 
  Los adjetivos y los nombres se parecen en que ambas clases de palabras presentan las mismas desinencias para marcar género, número, y para la formación de aumentativos, diminutivos y despectivos, como se verá en el siguiente apartado. También se asemejan al sustantivo, pues pueden desempeñar una función predicativa cuando aparecen en los llamados predicados nominales, con el verbo ser: Rogelio es profesor (sustantivo), Rogelio es amable (adjetivo). 

 
  A pesar de su parecido con los nombres, es posible decir que los adjetivos constituyen una categoría gramatical distinta, dado que tienen un comportamiento diferente: los adjetivos adquieren un significado completo, solo cuando se adjuntan a un nombre; no pueden “sostenerse” por sí mismos, siempre dependen de un sustantivo: Llegó un coche azul, Es una idea disparatada, pero no *Llegó azul, *Es una disparatada. Además, es interesante advertir que en el sustantivo, el accidente gramatical de número expresa una diferencia de tipo referencial; así, el singular alude a un elemento como sillón, y el plural se refiere a varias unidades, como sillones. En cambio, en el adjetivo el plural no es significativo; solo es un fenómeno que tiene que ver con la gramática, con la concordancia: Sillón viejo, Sillones viejos. Obsérvese que el sentido de la pluralidad está en el sustantivo, no en el adjetivo. Otra diferencia que es fácil advertir es que solo los adjetivos aceptan el determinante neutro lo: Lo verde, Lo increíble pero no *Lo mesa, *Lo escritorio;1 por su parte, únicamente los sustantivos pueden tener como determinante un artículo indefinido: Un disco, Una conferencia, pero no se dice *Un sensual, *Una hábil.2 

 
  Como se verá más adelante, los adjetivos se parecen a los verbos, en cuanto a que son predicados. En la siguiente oración, puede verse que aparece un verbo copulativo, es decir, un verbo sin significado pleno; el elemento que predica y asigna un papel semántico al sujeto –agente en este caso– es el adjetivo atrevido: Julio es muy atrevido en la carretera.3 Además, como es muy sabido, gran número de adjetivos es de origen verbal; por ejemplo, los participios utilizados como adjetivos: doblado, editado, fumado, mejorado, en contextos como Papel doblado, Libro editado, Cigarro fumado, Ungüento mejorado. 

 
  En lo que se refiere a su significado, puede decirse que los sustantivos tienen un referente, dado que son argumentos; los adjetivos, en cambio, suelen predicar o aludir a propiedades del nombre, y de ahí su parecido con los verbos: Una chica audaz, El profesor combativo. Adviértase que los adjetivos audaz y combativo predican algo respecto del sustantivo al que acompañan. 

 
  Básicamente, hay dos tipos de predicación que pueden expresar los adjetivos: la modificación y la atribución. La primera se da cuando el adjetivo no es requerido de manera obligatoria por el sustantivo al que acompaña, como en La casa amarilla / La casa, Compré un kilo de higos maduros / Compré un kilo de higos, Dos hombres morenos llegaron a la oficina / Dos hombres llegaron a la oficina. Nótese que en estos ejemplos, la presencia del adjetivo es optativa, no forzosa; solo se vuelve obligatoria cuando acompaña a un nombre con determinante indefinido, por ejemplo, cuando el verbo indica posesión inalienable: La chica tenía un cabello hermoso /*La chica tenía un cabello, El prisionero sentía un terror indescriptible / *El prisionero sentía un terror. También en expresiones como El imperio requería una frontera protegida / *El imperio requería una frontera. 

 
  Los adjetivos son atributivos cuando se unen al nombre mediante un verbo copulativo, como ser, estar, o pseudocopulativo como parecer, en cuyos casos el adjetivo es obligatorio: Mario es muy guapo, Miriam estaba agotada, Nos parece indispensable. También puede aparecer el adjetivo atributivo con cualquier verbo que tome un predicativo Los encontró tristes, La dibujó gorda,4 Trabaja solo. 

 
  No es frecuente que otras clases de palabras se recategoricen y se conviertan en adjetivos. Por ejemplo, los pocos sustantivos que lo hacen, suelen presentarse en el habla popular, y se consideran vulgarismos de empleo muy particular de ciertas regiones; por ejemplo, en algunas zonas de América se dice Fernando es muy gallina (muy temeroso), Se cree muy gallito (muy valiente), Se siente muy hombre (muy audaz, muy fuerte), La fiesta estuvo muy padre (bonita, divertida) En su perra vida vio algo semejante (despreciable, triste, pobre), Se quejó durante todo el puto viaje (marca desprecio, no por el viaje, sino por las adversidades vividas durante el mismo), Es tan mula que no aceptó el trato (terco, necio), Hacer ese cambio en tu casa está cañón (difícil), Germán anda bien pedo (borracho). Los adverbios tampoco suelen emplearse como adjetivos; algunos usos son Esa colonia es de gente bien (adinerada, educada), Nunca había vivido una experiencia así (diferente, de cierto tipo). 

 

 
  7.2 FLEXIÓN: GÉNERO Y NÚMERO 

 
  Como se dijo anteriormente, el adjetivo se ha considerado de naturaleza nominal, debido a su fácil sustantivación y a que comparte con los nombres los mismos accidentes gramaticales; es decir, tiene las mismas desinencias de género y de número que el sustantivo. Las normas que rigen la flexión del adjetivo son las mismas que las de los sustantivos: 

 
  (2) 

 
  

 

	 Género masculino  

	 Género femenino  
 

 

	 Muchacho alto  

	 Muchacha alta  
 

 

	 Libro perturbador  

	 Idea perturbadora  
 

 

	 Empresario voraz  

	 Empresaria voraz5  
 

 

	  

	  
 

 

	 Número singular  

	 Número plural  
 

 

	 Río caudaloso  

	 Ríos caudalosos  
 

 

	 Idea posible  

	 Ideas posibles  
 

 

	 Sabor dulzón  

	 Sabores dulzones  
 

 

	 Recuerdo evocador  

	 Recuerdos evocadores  
 

 

	 Profesor feliz  

	 Profesores felices  
  
 

 

 
  7.3 GRADOS DEL ADJETIVO 

 
  Es muy sabido que los adjetivos tienen la particularidad de poder expresar grados en relación con tamaño, color, intensidad, dimensión, grosor, respecto de la cualidad que designan. Existen tres grados: positivo, comparativo y superlativo o elativo. 

 
  El grado positivo corresponde a la forma no marcada del adjetivo, y se presenta cuando solo se expresa la cualidad: alto, negro, enojado, húmedo, libre, pesada, oscuro. 

 
  El grado comparativo expresa una relación de igualdad, inferioridad o superioridad; no se emplean desinencias flexivas, sino palabras específicas que establecen la comparación (adverbios y conjunciones): El niño estaba tan triste como su madre, El niño estaba menos triste que su madre, El niño estaba más triste que su madre.6 

 
  El grado superlativo, también conocido como elativo o superlativo absoluto, expresa el grado máximo de la cualidad; se forma utilizando un adverbio de grado como intensificador que se coloca antes del adjetivo, Muy feo, Demasiado frío, Extremadamente seco, y también mediante las desinencias -ísimo, -bilísimo y, en pocos casos -érrimo: vastísimo (de vasto), simplísimo (de simple), amabilísimo (de amable), nobilísimo (de noble), paupérrimo (de pobre).7 

 
  Existen otros recursos que emplean los hablantes para expresar grado superlativo o elativo; uno de ellos es repetir el adjetivo, por ejemplo, Es gordo gordo. Otra forma es emplear como prefijos los morfemas re-, requete-, super-, archi-, híper-, extra-, recontra-: re-grande, requetecaro, superfamoso, archiconocido, hiperactivo, extrafino, recontraloco. También suele recurrirse a una construcción del tipo El auto más caro del mercado, El escritor más famoso del mundo. 

 
  Se llaman superlativos o elativos léxicos, los adjetivos que ya expresan el grado máximo en su raíz, en su significado léxico, por lo cual no aceptan los morfemas típicos del superlativo, como excelente, magnífico, espléndido, excelso, extraordinario, fundamental, gélido, supremo, exquisito. Por ello es redundante decir *Este vino está muy excelente. Sin embargo, sí aceptan la forma qué: Qué excelente vino, Qué espléndido atardecer, etcétera. 

 
  Existen cuatro adjetivos que no se ajustan a las normas generales para la formación de los grados, sino que emplean palabras distintas, derivadas del latín, y así expresan los grados positivo, comparativo y superlativo: 

 
  (3) 

 
  

 

	 bueno  

	 mejor  

	 óptimo  
 

 

	 malo  

	 peor  

	 pésimo  
 

 

	 pequeño  

	 menor  

	 mínimo  
 

 

	 grande  

	 mayor  

	 máximo  
  
 

 

 
  7.4 DERIVACIÓN Y COMPOSICIÓN 

 
  Los adjetivos pueden ser simples si no tienen morfemas derivativos, como feliz, real, triste, o pueden ser derivados, si son palabras nuevas formadas mediante el proceso de añadir prefijos y/o sufijos a un adjetivo, a un sustantivo o a un verbo; en el primer caso, no hay cambio de categoría, y en los otros dos, la palabra resultante se convierte en adjetivo: ilegítimo, vicioso, lavable. Algunos de los morfemas más comunes para formar adjetivos derivados son: 

 
  	 Los prefijos negativos in- , im- o i-, des-, a-: insuficiente, impropio, ilegal, desigual, atípico. Otros, con significados diversos, son sub-, re-, super-, post-, pre-, ultra-, hiper-: subdesarrollado, reelaborado, superdotada, postdorsal, prenatal, ultraderechista, hipercrítico. Algunos de estos últimos se emplean como recurso para formar superlativos. Nótese que las palabras de donde se derivan los adjetivos anteriores son también adjetivos: suficiente, propio, legal, igual, desarrollado, dorsal, etcétera. 
 	 La mayor parte de los sufijos que se emplean para formar adjetivos, suelen unirse a otras categorías gramaticales, no a adjetivos; algunos son -ico, -al, -ble, -ivo o -iva, -il, -oso u -osa: esférico, servicial, rentable, representativo, caritativa, varonil, enojoso, rencorosa; estos adjetivos se derivaron de esfera, servicio, rentar, representar, caridad, varón, enojo, rencor. Existen pocos sufijos que se unen a formas adjetivas: amarill-ento, pard-uzco, caballer-esco, gris-áceo. 
 	 Las desinencias -ado o -ada, -ido o -ida, -to o -ta, -so o-sa, -cho o -cha corresponden a participios; muchas de estas formas verbales funcionan como simples adjetivos, cuando acompañan a sustantivos: Pastel horneado, Casa abandonada, Rencor reprimido, Carne molida, Nombre escrito, Papas fritas, Documento impreso, Discurso dicho, Tarea hecha. Adviértase que la mayor parte de estos adjetivos se pospone al sustantivo.8 
 
 

 
  Finalmente, los adjetivos compuestos están formados por dos o más palabras; en la mayoría, la segunda es la que define la categoría adjetival de todo el compuesto; por eso es la que se flexiona para marcar género y número: rojinegro, ojiverde, malintencionado, clarividentes, afroamericanas, ambivalentes, agridulce, plurilingüe, patitieso, globalifóbicos. 

 
  Las llamadas locuciones adjetivas que son frases hechas, lexicalizadas, equivalen a un solo adjetivo; como en el caso de casi todas las locuciones, cada comunidad crea y emplea sus propias locuciones. Algunas muy comunes en Hispanoamérica son: Muerta/o de amor, Pobre de espíritu, Todo corazón, Perdido de borracho, Loco de atar, Loco de remate, Loco furioso, Subido de tono, Dejado de la mano de Dios, Prendido con alfileres, Pagado de sí, Común y corriente, Herido de muerte, Sacado de la manga, Cerrado / encerrado a piedra y lodo. Respecto de las últimas, puede decirse que algunas de las que están formadas con participios pueden presentarse con verbos conjugados: Lo hirieron de muerte, Se encerró a piedra y lodo, Se lo sacó de la manga, en cuyo caso pudiera más bien hablarse de locuciones verbales, más que adjetivas. Algunas otras locuciones adjetivas son, en su origen, sintagmas nominales, pero funcionan como si fueran adjetivos; suelen emplearse en contextos como los siguientes: 

 
  (4) 

 
   Verónica es buena onda.
 Mi abuelo es mal encarado.
 Ese señor es rabo verde.
 Esa muchacha mosca muerta.
 

 
  Los adjetivos pueden formar aumentativos, diminutivos y despectivos, agregando las mismas desinencias que se emplean para el caso de los nombres: 

 
  (5) 

 
  

 

	 Adjetivo  

	 Aumentativos  

	 Diminutivos  

	 Despectivos  
 

 

	 soltero  

	 solterote  

	 solterito  

	 solterón o solterillo  
 

 

	 viejo  

	 viejote  

	 viejito  

	 viejillo, viejón, vejete  
 

 

	 blanca  

	 blancota  

	 blanquita  

	 blancucha  
  
 

 
  Como ya se comentó en el capítulo 3, también suele emplearse el diminutivo para denotar lo contrario o ironía, u otros matices; por ejemplo, Ese muchacho ya está grandecito, Las playas de esa región están feítas. Con estos diminutivos se quiere expresar que el muchacho está muy grande, y que las playas están muy feas, respectivamente. Pero en el caso de Vestido azulito, el diminutivo alude a baja intensidad, y equivale, más o menos, a “azul claro”; o en Su hijo está guapito, el diminutivo se refiere a que apenas es un poco guapo. Los aumentativos también se emplean para designar distintos matices, como Es un hombre muy barrigón (barriga grande), Este vino está buenón (apenas bueno), Ese examen es facilón (demasiado fácil). 

 

 
  7.5 APÓCOPE 

 
  Es un fenómeno que sufren algunos adjetivos cuando se anteponen al nombre, y consiste en que pierden una o más letras de su parte final, como postrero, que pierde su última vocal, Su postrer día; también ocurre con grande, primero, tercero, bueno, malo, por ejemplo Gran festividad, Primer concursante, Tercer lugar, Buen consejo, Mal hábito. La palabra “santo” no es claramente un adjetivo; se le considera una fórmula nominal de tratamiento, San Pedro, San Martín; no se apocopa cuando está ante palabras que comienzan con to-, do-, por ello se dice Santo Tomás, Santo Domingo. Tampoco sufre apócope cuando forma parte de frases hechas o locuciones, como Estuvo trabajando todo el santo día, El santo grial.9 

 

 
  7.6 CLASES DE ADJETIVOS 

 
  En general, puede hacerse una primera distinción de adjetivos por su significado y posición respecto al nombre que acompañan. Si se dice Los animales carnívoros, el adjetivo es postnominal, y limita el significado del sustantivo “animales”, dado que excluye a los que no son carnívoros. Estos adjetivos que se posponen al nombre, se conocen con el nombre de restrictivos o especificativos, puesto que especifican a qué tipo de sustantivos se están refiriendo; otros ejemplos son Las manzanas rojas, El cabello rubio, Las guerras intestinas, El teléfono inalámbrico, El sillón gris, Piedra preciosa. Como se verá más adelante, estos adjetivos restrictivos o especificativos que se posponen al nombre pueden ser relacionales si se derivan de un nombre, como Granja avícola, Plan regional, Teléfono inalámbrico, y pueden ser calificativos, como algunos de los anteriores (rojas, rubio, intestinas, gris, preciosa). Los calificativos también pueden aludir a ciertas clasificaciones y, en esa medida, se parecen a los relacionales, aunque se diferencian en que no se derivan de un nombre; por ejemplo, Carnes rojas. Nótese que en este último ejemplo, el adjetivo restrictivo se refiere a tipo o clase de carne, dado que también existen las llamadas “carnes blancas”. 

 
  Si el adjetivo se antepone, suele indicar una propiedad que ya está implícita en el significado del nombre; es el caso de los epítetos, como La oscura sombra, Los rojos labios. El adjetivo antepuesto también puede ser evaluativo o ponderativo: Un precioso perro, El amplio patio, El suntuoso edificio. Estos adjetivos que se colocan antes del nombre se llaman no restrictivos. Por supuesto, existen varias excepciones, dado que algunos epítetos se pueden posponer como Manjares exquisitos, La nieve blanca, Una mayoría aplastante. 

 
  De acuerdo con estudios gramaticales recientes,10 pueden distinguirse otros grandes grupos o clases de adjetivos, a partir de un examen de sus propiedades morfosintácticas. En general, se habla de adjetivos calificativos, relacionales o clasificadores y adverbiales. Los conocidos como determinativos, actualmente no se consideran adjetivos, sino determinantes, dado que su función es la de identificar o definir la referencia del sustantivo;11 es el caso de los demostrativos, posesivos, indefinidos y numerales. 

 

 
  7.6.1 ADJETIVOS CALIFICATIVOS 

 
  Son los adjetivos típicamente descriptivos, puesto que aluden a propiedades constitutivas del sustantivo al que acompañan, como la forma, el color, la altura, las dimensiones, el sabor, la estructura. También pueden referirse a características que se les atribuyen a los nombres, como tendencias, apariencia, aptitudes, peculiaridades, y pueden ser ponderativos o evaluativos; en algunos casos, aluden a ciertas clases o tipos, por ejemplo: 

 
  (6) 

 
  

 

	 ojos negros  

	 vino ácido  
 

 

	 casa pequeña  

	 idea fabulosa  
 

 

	 huerta maravillosa  

	 posibilidades reales  
 

 

	 muchacho emprendedor  

	 libro antiguo  
 

 

	 proyecto amplio  

	 increíble oferta  
 

 

	 rosa marchita  

	 arena dorada  
  
 

 
  Por ello se ha dicho que tienen la particularidad de singularizar el nombre al que se refieren, expresando las propiedades estables o transitorias que este posee: Mujer morena, Artículo extenso, Hombre cansado, Problema difícil, Computadora descompuesta, Isla desierta. 

 
  Los adjetivos calificativos tienen las siguientes características: 

 
  	 Se colocan antes o después del sustantivo. En general, se anteponen si son no restrictivos, como en Increíble sorpresa, Amorosa respuesta, Tibia mañana. Como ya se comentó al principio de este capítulo, en esta posición antepuesta pueden ser epítetos o evaluativos. Se llaman restrictivos si se posponen al nombre, y pueden ser descriptivos o especificativos, como ya se dijo: Resultado atroz, Frijoles cocidos, Vino dulce, Calle pavimentada, Exposición abierta. En ocasiones, el cambio de posición del adjetivo implica un cambio de significado y de clase: Pobre estudiante / Estudiante pobre, Un viejo amigo / Un amigo viejo, Un simple artículo / Un artículo simple. Los adjetivos calificativos no siempre aluden a propiedades o características; por ejemplo, si se dice Auto moderno, el adjetivo se refiere a tipo o clase de automóvil. 
 	 Permiten que otro modificador del nombre se intercale entre este y el adjetivo: Vestido de gala maravilloso, Plan de ganancias increíble, Sesión de trabajo agotadora. También es posible coordinar dos o más adjetivos calificativos, dado que son de la misma clase, como Carrera loca e intrépida, Ensalada fresca y nutritiva, Profesor simpático y guapo. Si se coordinan dos clases distintas de adjetivos, como uno relacional con uno calificativo, se obtienen oraciones anómalas: *Preparé una comida oriental y fría, *Conocí a un hombre argentino y perspicaz. Como se verá con más detalle en el siguiente apartado, los adjetivos oriental y argentino son relacionales o clasificadores; en cambio, fría y perspicaz, son calificativos. 
 	 Tienen una función atributiva y también predicativa, es decir, atribuyen una característica a un nombre o predican algo respecto de este. Como se dijo anteriormente, pueden ser modificadores cuando son prescindibles, La vida eterna, El cielo azul; en cambio, son atributivos cuando son obligatorios y esto último ocurre cuando se combinan con verbos copulativos: La muerte es terrible, Esa comedia estuvo divertida, Se volvió loco. 
 	 Son susceptibles de gradarse, puesto que muchos de ellos aceptan intensificadores, es decir, adverbios que marcan grado, como muy, tan, enormemente, bastante, demasiado, qué: Muy enojada, Tan corrupto, Densamente poblado, Críticamente enfermo, Bastante deprimido, Demasiado grande, Menos entusiasta, Qué bonito. Algunos adjetivos ya expresan léxica-mente un grado máximo y, por ello, no suelen aceptar intensificadores, pues resultaría una expresión redundante –como se comentó anteriormente–. Por eso no se dice *Es una idea muy extraordinaria, *Está terriblemente fatal. Los adjetivos calificativos, además, pueden participar en comparaciones o en construcciones que expresen medida, por ejemplo, Está tan enojada como yo, Es más blanca que la nieve, Es menos fanático que Roberto. 
 	 Además de intensificadores, algunos de ellos pueden tomar complementos, como Fácil de resolver, Harto de la ciudad, Apta para el deporte, Muy difícil de entender, Propenso a llorar, Avergonzado por su falta de pericia. Esto implica que la frase o sintagma adjetival que constituyen, puede tener una estructura compleja, a diferencia de los adjetivos relacionales que no toman complementos, como se verá más adelante. Obviamente, no todos los adjetivos calificativos exigen complementos; lo hacen si su significado los pide –como fácil de…, Harto de…, Apta para… Ávido de…– o si heredaron esta capacidad de algún verbo de donde provienen –como Avergonzado por…, Deseoso de…, Merecedor de…– que provienen de avergonzarse, desear y merecer. 
 	 Muchos adjetivos calificativos son polares, es decir, aluden a los extremos de un continuo y, en esa medida, pueden tener antónimos, como frío / caliente, malo / bueno, fiel / infiel, delgado / grueso, mejor / peor, tolerable / intolerable, bonito / feo. Algunos de los que no pueden entrar en una escala de polaridad, son los adjetivos de color como amarillo, verde, rojo. 
 
 

 

 
  7.6.2 ADJETIVOS RELACIONALES 

 
  Los adjetivos relacionales o clasificadores no aluden a cualidades o propiedades, como muchos de los calificativos, sino que se refieren a características a partir de las cuales puede relacionarse o vincularse un sustantivo con una clase específica, un contexto, una actividad, o un ámbito determinado. Por ello se dice que estos adjetivos funcionan como clasificadores; por ejemplo: 

 
  (7) 

 
  

 

	 industria azucarera  

	 educación estatal  
 

 

	 huelga sindical  

	 investigación médica  
 

 

	 mantos acuíferos  

	 enfermedad tropical  
 

 

	 alarma mundial  

	 panecillos franceses  
 

 

	 novela pastoril  

	 consultorio dental  
  
 

 
  Obsérvese que estos adjetivos pueden parafrasearse mediante expresiones como “relativo o perteneciente a”. De hecho, muchos de ellos equivalen a una frase prepositiva, como industria del azúcar, educación del estado, huelga del sindicato, investigación de los médicos, mantos de agua, enfermedad del trópico, alarma del mundo o en el mundo, panecillos de Francia o al estilo francés, etcétera. Estos adjetivos asocian al sustantivo que acompañan con otro sustantivo; así, en el ejemplo, paisaje marítimo, se vincula “paisaje” con “mar”. Se caracterizan porque la mayor parte de ellos se deriva de sustantivos. Siempre se ubican después del nombre, puesto que son adjetivos restrictivos. 

 
  Existe un grupo de adjetivos relacionales que no son clasificadores, sino que apuntan a un referente, a un argumento, es decir, a un agente o un paciente, por ejemplo, La visita presidencial, El ataque estadounidense, La vacunación infantil, La represión minera. En estos casos, se entiende que el presidente realizó una visita y que los estadounidenses atacaron; en ambos, el adjetivo alude al agente. En los otros dos ejemplos, los infantes fueron vacunados, los mineros fueron reprimidos, el adjetivo alude al paciente o tema. 

 
  También pueden referirse a circunstancias de lugar como en Aterrizaje lunar, Investigación amazónica, a instrumento como Análisis microscópico, a modalidad como Trabajo manual, etcétera. Por ello, puede decirse que varios adjetivos relacionales son argumentales. 

 
  Las características particulares de los adjetivos relacionales son: 

 
  	 Mientras los calificativos se anteponen o posponen al nombre –dependiendo de sus propiedades–, estos adjetivos siempre se posponen al sustantivo; son restrictivos: El teatro barroco, La búsqueda policial, La producción petrolera, La crisis monetaria, Las granjas avícolas, La línea telefónica, pero no *El barroco teatro, *La policial búsqueda, *La petrolera producción, *La monetaria crisis, *Las avícolas granjas, *La telefónica línea. Cuando aceptan anteponerse, es porque se interpretan como adjetivos calificativos, y cambian su significado: Un tratado mercantil, se entiende que es un tratado “de comercio” “como adjetivo relacional; en cambio Mi hermano tiene una actitud muy mercantil, implica que esa persona muestra mucho interés en ganancias económicas (como adjetivo calificativo). Los adjetivos relacionales pueden recategorizarse y funcionar como calificativos, sin necesidad de anteponerse al nombre, por ejemplo, Una carrera diplomática y Su comportamiento fue muy diplomático. Nótese que el adjetivo se recategorizó como calificativo en el segundo ejemplo tiene un intensificador, e incluso se modificó su significado. 
 	 No permiten que otro adjetivo o complemento se interponga entre ellos y el nombre al que modifican: La inversión extranjera, La venta anual, pero no *La inversión en México extranjera, ni *La venta magnífica anual. 
 	 No pueden coordinarse con un adjetivo calificativo, dado que son de otra naturaleza: *La ruta presidencial y agotadora, *Las religiones monoteístas y antiguas. Recuérdese que solo se pueden coordinar elementos que son de la misma clase. 
 	 Dado que los adjetivos relacionales son derivados de sustantivos, es muy común que tengan sufijos derivativos, como -ista, -il, -ivo, -ico, -al, -ario, entre otros: comunista, estudiantil, deportivo, monárquico, empresarial, monetario. También es común que lleven prefijos, como antidemocrático, prenupcial, postdoctoral. No aceptan sufijos nominalizadores: republicano / *republicanidad, navideño / *navideñidad. 
 	 Muchos de ellos tienden a no desempeñar una función atributiva con verbos copulativos, es decir, no pueden ser predicativos o atributos en estas construcciones. Esto depende del significado del nombre al que acompañan: La entrada presidencial / *La entrada es presidencial, La construcción partidista / *La construcción es partidista. Adviértase que los sustantivos a los que modifican los adjetivos en estos ejemplos, son de origen verbal: entrar, construir. Sí pueden ser predicativos cuando modifican nombres que no sean deverbales: La campaña vecinal / La campaña es vecinal, El poema lírico / El poema es lírico. 
 	 No aceptan palabras de grado, no puede decirse *Un dolor muy estomacal, *El voto tan ciudadano, *Recogí unos análisis demasiado clínicos. Tampoco suelen tener antónimos, por ejemplo, no existen los pares musical / *amusical, industrial / *aindustrial. Así pues, en expresiones como Completamente legal, Enteramente biológico, Más químico que otra cosa, los adverbios completamente, enteramente y más, no están funcionando como palabras de grado, solo están señalando que algo es adecuado o idóneo para cierto fin, que algo se apega justamente a lo que señala el adjetivo relacional. 
 	 No tienen determinantes ni suelen aceptar complementos; por ello constituyen una frase o sintagma adjetivo formado solo por el núcleo. Obsérvese cómo los plenos adjetivos calificativos como fácil, aceptan determinantes y pueden tomar complementos cuando se sustantivan: Lo fácil de preparar. En cambio, los relacionales, no pueden hacerlo.12 
 
 

 
  Por todas estas razones, se ha dicho que los adjetivos relacionales no son plenos adjetivos, sino elementos que modifican a los nombres para clasificarlos o ubicarlos en un determinado grupo. 

 
  En español, existen pares de adjetivos cognados que se emplean, uno siempre como calificativo y otro como relacional, por lo que no es necesaria la recategorización, por ejemplo, acuoso / acuático, estudioso / estudiantil, alimenticio / alimentario, lechoso / lácteo, carnoso / cárnico, etcétera. 

 

 
  7.6.3 ADJETIVOS ADVERBIALES 

 
  Este tercer grupo de adjetivos no alude a propiedades o características del nombre al que acompañan; se refieren a aspectos relacionados con tiempo, espacio, modo, por ello, solo ubican o identifican al sustantivo de manera deíctica; algunos parecen la extensión del determinante y, en algunos casos, incluso pueden aparecer con el sustantivo sin determinante, pues suplen, en ocasiones, esta función: 

 
  (8) 

 
  

 

	 el actual presidente  

	 la probable solución  
 

 

	 su única esperanza  

	 próxima ocasión  
 

 

	 el presunto asesino  

	 determinada sustancia  
 

 

	 un cierto parecido  

	 tercera oportunidad  
 

 

	 semejante idea  

	 necesario sustento  
 

 

	 una mera casualidad  

	 un simple comentario  
 

 

	 su futuro esposo  

	 el diario suplicio  
  
 

 
  Se llaman adverbiales por el significado circunstancial de algunos de ellos, y porque muchos tienen un correspondiente adverbio, con el que pueden alternar en una oración plena, como Actualmente es el presidente, Probablemente es la solución, Únicamente tiene esa esperanza, Próximamente habrá una ocasión. 

 
  Se caracterizan porque tienden a anteponerse al nombre y, en ocasiones, cuando se posponen, su significado cambia y pasan a ser calificativos, como Cierta palabra, Palabra cierta, Una simple observación, Una observación simple. A diferencia de los calificativos, no desempeñan una función predicativa, no toman complementos ni aceptan intensificadores: Un completo éxito, pero no *Un completo de todo éxito, La sola duda, pero no *La tan sola duda. 

 
  Algunos de estos adjetivos, como único, mero, mismo, determinada, preciso, principal, hacen referencia al nombre con la intención de singularizarlo, aislarlo o focalizarlo: La única salida, Una mera coincidencia, La misma respuesta, Una determinada palabra, El preciso instante, El principal ingrediente. 

 
  Otros adjetivos adverbiales expresan el punto de vista del hablante, o bien, el del sujeto de la oración en la que estén insertos: La supuesta solución, La afortunada intervención, Una feliz coincidencia. Nótese que quien juzga como “supuesta” la solución es el hablante, e interpretaciones parecidas pueden obtenerse de los otros ejemplos. 

 
  Los llamados adjetivos interrogativos, que se emplean en expresiones interrogativas y exclamativas, son también de naturaleza adverbial, dado que son deícticos: ¿Cuál efecto?, ¿Qué negocio?, ¿Cuántas gotas?, ¡Qué pena!, ¡Cuánto esfuerzo! 

 

 
  7.7 FUNCIÓN DEL ADJETIVO Y ESTRUCTURA DE LA FRASE O SINTAGMA ADJETIVO 

 

 
  7.7.1 EL NÚCLEO 

 
  El adjetivo tiene como función sintáctica ser núcleo de la frase o sintagma adjetivo (FA o SA). Los SA son modificadores o complementos de un nombre, sin importar la función que desempeñe este último –puede ser sujeto, objeto directo, término de preposición o atributo–; por ejemplo:13 El _mejor estudiante se fue a Japón, Se comió una pera muy madura, El pastel de plátano antillano, Fermín es merecedor de un premio. También un SA puede funcionar como atributo o predicativo con verbos copulativos o pseudocopulativos, función que comparte con los nombres, por ejemplo: Juliana es inteligente (adjetivo) y Juliana es profesora (nombre). Nótese que en estos casos, el atributo se refiere al sujeto “Juliana”. Un SA también puede ser predicado del objeto directo, en construcciones como Mariana la compró nueva (la casa). 

 
  Los adjetivos son núcleo de su propio SA, y pueden estar acompañados, además de intensificadores, de complementos y adjuntos que modifican la estructura del SA. Por ejemplo, en los siguientes SA, Muy caluroso, Más amable, Originario de Colima, Amante de los dulces, Torcido desde el principio / a la mitad, los núcleos son los adjetivos caluroso, amable, originario, amante, torcido, y las demás palabras –o construcciones que los acompañan– son intensificadores, complementos o adjuntos. Los intensificadores no son complementos; solo gradan la cantidad o intensidad del adjetivo, y los complementos y adjuntos modifican o se refieren al adjetivo; siempre son SP. 

 

 
  7.7.2 LOS ESPECIFICADORES DEL ADJETIVO 

 
  Como se vio anteriormente, algunos adjetivos pueden ir acompañados de intensificadores o palabras de grado; esta función la desempeñan algunos adverbios, que casi siempre preceden al adjetivo, es decir, ocupan la posición de especificadores: Muy tímido, Tan notable, Menos condimentada, Más delgada, Bastante viejo, Poco elegante, Demasiado luminoso, Intolerablemente malo, Altamente gratificante, Increíblemente divertido, Irremediablemente fracasado.14 Los intensificadores son adverbios, por ello no se flexionan y no concuerdan con el adjetivo en género y número; sin embargo, en ciertos contextos, los hablantes los hacen concordar, como en Están medias enfermas.15 

 
  La mayor parte de los adjetivos calificativos aceptan intensificadores, dado que son graduables, es decir, se refieren a propiedades que se pueden tener en mayor o menor grado, como curioso, posible, triste, mañoso, caliente, fácil, alto, complicado. Los adjetivos calificativos que no aceptan intensificadores, son los que se refieren a propiedades no graduables, que aluden a eventos perfectivos, acabados, concluidos, como muerto, embarazada, viudo, soltero, desahuciado, no son aceptables expresiones como *Demasiado muerto, *Muy embarazada,16 *Bastante viudo. Tampoco los aceptan los superlativos terminados en -ísimo, -bilísimo, -érrimo, ni los léxicos que, por su significado, no aceptan palabras de grado, puesto que serían redundantes. Ejemplos: cultísimo, interesadísimo, magnífico, excelente, tórrido, fabuloso, espléndido, pero no *Muy cultísimo, *Demasiado magnífico.17 

 
  Es posible encontrar un adverbio intensificador de una frase adjetiva ya intensificada, como: Bastante más crítico, Infinitamente menos peligroso. Nótese que el primer adverbio (‘bastante’ e ‘infinitamente’) se refiere al intensificador más y menos, respectivamente, y toda la expresión “bastante más” e “infinitamente menos”, modifica al adjetivo (crítico y peligroso). También es posible que el intensificador se posponga y se manifieste mediante expresiones como Abel era divertido de veras, Fue tan falso hasta decir basta. 

 
  En un sintagma nominal como El poema marcadamente amoroso, su núcleo es el sustantivo “poema”, y la palabra “marcadamente” no se refiere a este, sino al adjetivo “amoroso”, es su intensificador, y toda la expresión “marcadamente amoroso” es el SA que modifica al nombre “poema”. Los intensificadores forman parte del sintagma adjetivo, de la misma manera que los determinantes, del sintagma nominal. 

 

 
  7.7.3 LOS COMPLEMENTOS DEL ADJETIVO 

 
  Los adjetivos pueden o no tomar complementos; ello depende de su significado léxico o de si son derivados de un verbo. Por ejemplo, el adjetivo alto no toma complementos, se puede decir simplemente, La torre es muy alta, Miguel no es alto. En cambio, igual y parecido sí, puesto que el primero exige un complemento debido a su significado, y el segundo, porque hereda las propiedades del verbo de donde se deriva (parecerse), por ello suele usarse el adjetivo con su complemento: Es igual a su padre, Tuvo un problema parecido al de ustedes. 

 
  Los complementos de los adjetivos siempre son SP. Se consideran complementos argumentales cuando dependen del significado léxico del adjetivo y, en este caso, el complemento es obligatorio, por ejemplo, Es capaz de todo, Era oriundo de Panamá, Estaba contento con sus regalos, Siempre estoy ávido de saber las novedades, Es difícil de resolver, Es propenso a mentir, Es apto para la computación. Estos complementos dependientes de adjetivos que piden un complemento, se consideran de régimen. Cuando el adjetivo es derivado de un verbo, en general hereda la propiedad de exigir un complemento en forma de SP, es el caso de gustoso, deseoso, merecedor, interesado, encantado, ansioso, desesperado, puesto que se derivan de gustar, desear, merecer, interesar, encantar, ansiar, desesperar, y toman obligadamente un complemento prepositivo: Gustoso de las plantas, Deseoso de viajar, Merecedor de un castigo, Interesado en la ecología, Encantados con los cachorros, Ansiosos por su llegada, Desesperada por la crisis. 

 
  Los complementos adjetivales de régimen pueden ser obligatorios: Mariano es oriundo de Álamos, no se dice *Mariano es oriundo; pero también pueden ser optativos: Ese funcionario es adicto a las drogas / Ese funcionario es adicto. Es interesante observar que algunos adjetivos que piden un complemento, en ciertos contextos, pueden prescindir de él, pero su significado cambia un poco, dado que sin el complemento toman un significado más genérico o está implícito en el entorno, por ejemplo: Pedro está ansioso por saber la verdad, Pedro está ansioso. Ciertos adjetivos pueden tomar dos complementos: el primero es obligatorio, mientras que el segundo funciona como un adjunto, es decir, es un elemento opcional, equivale a lo que en un sintagma verbal sería un circunstancial: Mi hija es igual a su prima en el color de los ojos, Es un abogado fiel a sus principios hasta la muerte. Nótese cómo el adjetivo “igual” toma dos complementos que son los que aparecen subrayados: el primero es obligatorio y el segundo no, y lo mismo ocurre en el segundo ejemplo. También existen adjetivos que no suelen tomar complementos, solo pueden aceptar intensificadores, como antiguo, rubio, rico, verde, grande. 

 
  Es posible que un SA tenga un adverbio que modifique a la unidad formada por el adjetivo y su intensificador, como en el siguiente ejemplo, donde todo el SA aparece entre corchetes: Los campesinos [siempre muy inconformes] aceptaron el trato. Nótese que el núcleo adjetivo “inconformes” tiene su especificador “muy”, y el adverbio “siempre” modifica toda la expresión “muy inconformes”. 

 
  La estructura que presenta un sintagma adjetivo, como Muy interesado en la política, puede representarse en el siguiente diagrama arbóreo: 

 
  (9) 
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  Es decir: 
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  En cambio, un adjetivo relacional como estudiantil, o un adjetivo adverbial como presunto –que no pueden tomar intensificador ni complemento–, presentan una estructura muy simple, pues solamente son un A’ con su núcleo: 

 
  (10) 
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  Si estos adjetivos están dentro de un SN, como en El uniforme estudiantil, su estructura sería: 
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  EJERCICIOS
 7. EL ADJETIVO

 
  7.1 Identifique todos los adjetivos que se encuentran en las siguientes oraciones, y diga de qué tipo de predicación se trata (modificación o atribución): 

 
  	 La conferencia parecía interesante, pero no lo fue. 
 	 Los lobos salvajes permanecieron alertas ante el ataque. 
 	 Su presencia resultó incómoda para todos. 
 	 La soprano posee una voz privilegiada. 
 	 Los dinosaurios tenían unos brazos muy cortos. 
 
 

 
  7.2 Identifique todos los adjetivos que se encuentran en las siguientes oraciones, y diga si son calificativos, relacionales o adverbiales: 

 
  	 Aquí encontrarás los típicos rebozos mexicanos. 
 	 Tenemos exquisitos cortes de carne a la parrilla. 
 	 Me parece que no tiene una actitud tolerante. 
 	 Presentó un trabajo con un enfoque estructural que molestó al jurado. 
 	 Invitaron a las más connotadas firmas del sector empresarial. 
 	 La oposición arrasó con un triunfo absoluto. 
 	 El único momento valioso que tuvo en sus cansadas manos, se le escapó en un santiamén. 
 	 Las continuas revisiones médicas lo tenían completamente agotado. 
 	 Por sus malos hábitos perdió un ascenso laboral. 
 	 Los servicios de atención prenatal son eficientes en los hospitales privados. 
 	 Quisiera eliminar de mi dieta los alimentos procesados. 
 
 

 
  7.3 Lea con cuidado los siguientes pares de oraciones y, con base en la distinción de adjetivos, diga por qué el inciso (a) es aceptable pero el inciso (b) es anómalo: 

 
  (1) a. Nuestros productos son los predilectos de una clientela internacional. 

 
  b. *Nuestros productos son los predilectos de una internacional clientela. 

 
  (2) a. Esa actitud muestra su espíritu libre y crítico. 

 
  b. *Esa actitud muestra su espíritu mundanal y libre. 

 
  (3) a. Estas lluvias son atemporales. 

 
  b. *Estas lluvias son demasiado atemporales. 

 
  (4) a. Las faldas masculinas fueron adoptadas como símbolo nacional en cierto país. 

 
  b. *Las faldas masculinas fueron adoptadas como nacional símbolo en cierto país. 

 
  (5) a. Rechazaron la supuesta ayuda del Gobierno que les envió el partido. 

 
  b. *Rechazaron la supuesta del Gobierno ayuda que les envió el partido. 

 
  7.4 Derive un adjetivo, ya sea calificativo o relacional, de las siguientes palabras: 

 
  	 adorar 
 	 fango 
 	 romper 
 	 año 
 	 potencia 
 	 cráneo 
 	 presupuesto 
 	 tribu 
 	 conocer 
 	 geografía 
 	 crear 
 	 grasa 
 	 pirámide 
 	 grabar 
 	 símbolo 
 
 

 
  7.5 Construya dos oraciones empleando los siguientes adjetivos; en una de ellas, el adjetivo debe ser relacional; en la otra, ese mismo adjetivo se debe recategorizar como calificativo: 

 
  	 feudal 
 	 universitario 
 	 liberal 
 	 estudiantil 
 	 maquinal 
 
 

 
  7.6 En las siguientes oraciones aparecen adjetivos en negritas acompañando un sustantivo. Diga si hay algún cambio de significado debido al distinto orden: 

 
  	 Le regaló a su prometida una joya única / Le regaló a su prometida una única joya. 
 	 A Arnulfo se le presentó una gran oportunidad / Para salir de la pobreza Arnulfo necesita una oportunidad grande. 
 	 La vieja costumbre de Alfredo de comer con las manos lo avergüenza mucho / Esta es una costumbre vieja: tomar rompope de aperitivo. 
 
 

 
  7.7 Con los siguientes datos, construya un sintagma nominal. No olvide considerar a qué clase de adjetivo pertenece cada uno de los que se ofrecen, así como el tipo de modificador nominal, pues de ello dependerá que se puedan o no anteponer al nombre, colocarse lejos de él, etcétera. 

 
  	 
 -Complemento nominal: con pasitas y nueces
 -Determinante del nombre: un
 -Adjetivo del nombre: danés
 -Adjetivo del nombre: excelente
 -Adjetivo del nombre: dulce
 -Nombre (núcleo del SN): pan
 	 
 -Complemento del nombre: sin conservadores
 -Adjetivo del nombre: desgrasada
 -Adjetivo del nombre: vacuna
 -Adjetivo del nombre: nutritiva
 -Determinante del nombre: una
 -Complemento del nombre: para niños
 -Nombre (núcleo del SN): leche
 	 
 -Complemento del nombre: en los humanos
 -Nombre (núcleo del SN): dolor
 -Adjetivo del nombre: estomacal
 -Adjetivo del nombre: peligroso
 -Determinante del nombre: el
 -Adjetivo del nombre: único
 
 

 
  7.8 Corrija los problemas de concordancia que se presentan entre adjetivo y sustantivo, en las siguientes oraciones: 

 
  	 Dado las circunstancias, tendremos que rescindir el contrato a estos dos electricistas. 
 	 Hizo presente todos aquellos problemas familiares que tenía. 
 	 Muchos hombres analfabetas pidieron clases a los profesores de la escuela. 
 	 El examen lo hizo una mujer químico. 
 
 

 
  7.9 Para mostrar la estructura, dibuje un árbol de los siguientes sintagmas adjetivales: 

 
  	 Demasiado orgulloso de sus logros. 
 	 Muy contento con los últimos resultados obtenidos. 
 
 

 
  7.10 Para mostrar la estructura del sintagma nominal con sus sintagmas adjetivales, dibuje un árbol en cada caso: 

 
  	 Una máquina muy útil para la empresa. 
 	 La excelente clase de baile regional. 
 
 

 
   1 En español, no existen sustantivos con género neutro. 
 
 
   2 Son aceptables los casos en los que el adjetivo se sustantivó, como en Un tramposo, Una gorda, Unos locos. Son muy abundantes los adjetivos empleados como nombres, con artículos determinados, y suelen aludir a características fáciles de identificar en un grupo determinado de personas o animales, que se diferencian del resto de individuos: Los mafiosos, Los malvados, Los críticos, Los conservadores, Los humillados, Los sordos, Los sinaloenses, Los carnívoros, Los invertebrados. 
 
 
   3 Esta oración se interpreta como “Julio se atreve en la carretera...” Véase el tema del verbo. 
 
 
   4 Nótese que los pronombres los y la están sustituyendo al objeto directo, y es a este al que se refiere el adjetivo en cada caso. 
 
 
   5 Adviértase que hay muchos adjetivos que no presentan variación genérica, como algunos de los que terminan en consonante (tenaz, cortés, feliz, incapaz, sutil, fugaz, audaz, exterior, hábil, automotriz), así como algunos de los que terminan en –a o –e: hipócrita, idiota, optimista, altruista, inteligente, importante, urgente, resultante, amable, intermitente, absorbente, triste. 
 
 
   6 Véanse los temas “Las clases de adjetivos” y “Función del adjetivo y estructura de la frase o sintagma adjetivo”. 
 
 
   7 Algunos adjetivos tienen dos formas para el superlativo, una más coloquial y otra más culta: cruelísimo / crudelísimo, asperísimo / aspérrimo. Algunas formas cultas casi no se emplean como amicísimo, celebérrimo, libérrimo, misérrimo; se prefiere el intensificador y el adjetivo: Muy amigo / célebre / libre / mísero. Otros adjetivos cambian su significado al formar el superlativo, como acre y acérrimo. 
 
 
   8 Véanse los temas de participio y clases de adjetivos. 
 
 
   9 Las palabras don, doña, fray y sor no se consideran formas apocopadas en español. Las primeras dos se emplean anteponiéndolas al nombre de una persona para denotar respeto o cierta deferencia como Don Silvestre, Doña Celia; en algunas regiones de América se usan solas o acompañando al pronombre nadie para aludir a cualquier persona, y en ocasiones, con cierta actitud peyorativa: Esa doña tiene la culpa, Es un don nadie. La forma fray sí es abreviatura de fraile, pero se incorporó a la lengua española en su forma ya abreviada. Lo mismo ocurrió con sor, que proviene del catalán y, a su vez, del latín sóror, que significaba ‘hermana’. 
 
 
   10 Véanse Demonte, Violeta (1999) “El adjetivo: clases y usos. La posición del adjetivo en el sintagma nominal”, en Bosque, Ignacio y Demonte, Violeta dir. Op. cit. pp.129-215; Di Tullio, Ángela (2010) Manual de gramática del español. Buenos Aires, Waldhuter, pp. 185-199; Bosque, Ignacio y Gutiérrez-Rexach, Javier (2009) Fundamentos de sintaxis formal. Madrid, Akal, pp. 260-270 y 624-633; y RAE y Asociación de Academias de la Lengua Española (2009) Nueva gramática de la lengua española. Morfología. Sintaxis I. Madrid, Espasa, pp. 905-989. 
 
 
   11 Como se ha señalado en el tema del sustantivo, los determinantes constituyen listas cerradas. Son los artículos determinados e indeterminados, los tradicionalmente llamados adjetivos demostrativos (este, ese, aquel y sus formas femeninas y plurales), posesivos (mi, tu, su, nuestro, vuestro y sus formas femeninas y plurales), indefinidos (como muchos, todos, algún, otro, cualquier, ningún, etcétera), y en ocasiones, los numerales: (uno, dos, cinco, veinte, mil, etc.). Estas formas no se consideran adjetivos, sino determinantes, dado que siempre se anteponen al nombre para permitir su identificación, y no se comportan como los adjetivos plenos; por ejemplo, no son modificadores del nombre, no cumplen una función predicativa ni atributiva, no permiten la gradación, etcétera. 

 
   12 Por ello no existen expresiones como *Los juglarescos del... 
 
 
   13 El sintagma nominal está subrayado, y el SA se encuentra en negritas. 
 
 
   14 Son muchos los adverbios terminados en –mente que pueden modificar a un adjetivo; en general, indican grado, pero también pueden proporcionar cierta información relativa a la opinión que tiene el hablante: Asombrosamente bello, Terriblemente quemado, Totalmente contaminado, Cuidadosamente hecha.
 
 
   15 La forma aceptada es Están medio enfermas. 
 
 
   16 Esta expresión suele emplearse coloquialmente; sin embargo, la particularidad de estar “embarazada” es una situación en la que se está o no se está, no es graduable; lo que sí se puede graduar, es el “avance” del embarazo, o la “gordura” de la persona aludida y, cuando se usa, a eso suele aludirse. 
 
 
   17 Adviértase que algunos superlativos o elativos léxicos sí aceptan especificadores que sirven para formar el grado comparativo: Este pan es tan excelente como el que hacen en mi pueblo. 
 
 

 
 
 
 
  8. EL PRONOMBRE 

 

 
  8.1 DEFINICIÓN 

 
  Los pronombres son una clase de palabras que engloba vocablos de naturaleza morfológica heterogénea, y que exhibe un comportamiento sintáctico no uniforme. Desde el punto de vista de su forma, puede decirse que la mayoría de ellos son variables, porque tienen desinencias flexivas de género y número (nosotros-nosotras, ellos-ellas); algunos poseen género neutro (algo, nadie, esto, eso, ello) y otros son invariables (que, se). Desde el punto de vista morfofonológico, algunos son átonos (me, le, te, nos), dado que se comportan como partículas adyacentes al verbo, y otros son tónicos (yo, tú, ella). Desde el punto de vista semántico, no pueden considerarse categorías léxicas, dado que aluden a personas, objetos y animales, pero sin mencionarlos, es decir, no tienen un significado léxico independiente. Desde el punto de vista funcional, varios de los pronombres desempeñan las funciones sintácticas típicas de los nombres, dado que pueden ser sujeto, objeto directo, complemento de preposición, Ella no vino, La vi, Culpa de nosotros; y en estos casos, pueden considerarse equivalentes a los sustantivos. Pero en otros, se comportan como adjetivos ¿Qué suéter?, aquí puede entenderse que el pronombre está en lugar de un adjetivo (“azul”, por ejemplo), y en otras estructuras, como adverbios: ¿Cuánto perdiste?, aquí está en lugar de un adverbio como “mucho” o “poco”. Otros más tienen la particularidad de encabezar oraciones subordinadas, sin dejar de referirse a un nombre; es decir, se comportan como nombres, y al mismo tiempo, como conjunciones, es el caso de los relativos que, quien, cuyo, en oraciones como El error [que cometí] me afectó muchísimo, [Quien diga la verdad] será castigado.1 

 
  En general, los pronombres se consideran elementos nominales, dado que presentan flexión para marcar género y número, aunque tienen la particularidad especial de que algunos de ellos marcan también persona y caso. En este libro se considerarán como elementos nominales, puesto que muchos de ellos comparten las mismas funciones gramaticales; es decir, tanto los sustantivos como los pronombres son núcleo de la frase o sintagma nominal. Incluso, en ciertas ocasiones, pueden sustituir al nombre; si no tuvieran el mismo desempeño, simplemente no podrían funcionar como sustitutos de los nombres en determinados contextos. 

 
  Los pronombres se caracterizan especialmente por dos razones: en primer lugar, porque son elementos vacíos, no tienen significado propio, y siempre se refieren a alguien o a algo que se encuentra en el discurso o en el entorno pragmático, por ejemplo, Vio a su hermana en la biblioteca y le pidió ayuda en ese mismo momento; el pronombre subrayado se refiere a “su hermana”, y en la oración Le dijo la verdad a su alumno, el mismo pronombre “le”, se refiere a “su alumno”. La segunda razón tiene que ver con la primera; como no poseen un significado autónomo, son palabras señaladoras, son deícticos – sobre todo los personales, demostrativos y posesivos–, por ello se dice que sus referentes se interpretan de acuerdo con el contexto; por ejemplo, Ustedes no aceptan lo diferente, Aquellos filmaron la agresión, La desilusión frustró a los suyos; los pronombres subrayados no tienen un significado descriptivo propio, el primero se refiere a los oyentes o receptores, el segundo alude a personas que se encuentran a cierta distancia física del hablante y que realizaron la acción de filmar, y el tercero alude a las personas que se sintieron frustradas por causa de cierta desilusión. 

 
  Además, las dificultades que ofrecen los pronombres para ser analizados estriban en que son una lista cerrada pero muy heterogénea, y tienen un comportamiento sintáctico también muy dispar, como se dijo anteriormente. 

 
  Generalmente, los pronombres tienen un antecedente que se ubica antes de ellos, como en El dinero que pagaste ya no lo vas a recuperar, los dos pronombres subrayados tienen como antecedente al sustantivo “dinero”. A esta relación que se establece entre el pronombre y su antecedente se le llama anáfora. Cuando el antecedente se encuentra después del pronombre, la relación entre ambos recibe el nombre de catáfora, como En navidad, no les di regalos a mis tíos, el pronombre subrayado se refiere a “mis tíos”. 

 
  No todos los pronombres funcionan como sustitutos de nombres, por ejemplo, Yo no estoy de acuerdo y tú lo sabes, No vimos a nadie; los pronombres subrayados, en realidad, no están sustituyendo a ningún sustantivo; los pronombres “yo” y “tú” aluden al hablante y al oyente, respectivamente, es decir, a la primera y a la segunda persona gramatical; en el caso de los ejemplos dados aquí, adviértase que en su lugar no puede aparecer un nombre; si la persona aludida por el pronombre “yo” se llamara “Martha” y “tú”, “Víctor”, estos nombres no pueden reemplazar a los pronombres, *Martha no estoy de acuerdo y *Víctor lo sabes; tampoco existe un sustantivo que sea capaz de sustituir al pronombre “nadie”, sin modificar el significado. Incluso, conviene considerar que cuando los pronombres se encuentran en lugar del nombre, a quien sustituyen no es solo al nombre, sino a todo el sintagma nominal –incluyendo su determinante, cuantificador y complementos presentes–, obsérvense los siguientes ejemplos, donde los antecedentes se encuentran en negritas y los pronombres subrayados: 

 
  (1) 

 
  	 Todas las fiestas de cumpleaños las hacemos en el jardín de enfrente. 
 	 ¿Leíste la última novela que escribió Mankell? –No he podido leerla–. 
 
 

 
  Los pronombres no solo sustituyen a los sustantivos “fiestas” y “novela”, sino a todo el sintagma nominal escrito en negritas. En muchas ocasiones, el antecedente es una oración como en Voy a ganar el concurso de poesía, te lo aseguro. Otro pronombre también puede funcionar como antecedente: Ellas aceptaron el trato, pero al final, ninguna lo firmó. 

 
  Los pronombres tienen un comportamiento similar al de los nombres propios, dado que pueden intercambiarse algunos de ellos y, además, toman su significado dependiendo del contexto lingüístico o situacional en que se presentan, por ejemplo: Gabriela no aceptó las condiciones del contrato / Ella no aceptó las condiciones del contrato. Como puede verse, el nombre propio “Gabriela” puede sustituirse por el pronombre “ella”, o a la inversa. Además, tanto los nombres propios, como la mayor parte de los pronombres, prescinden de determinantes: Pedro /_ Él reconoció su error. En relación con esto mismo, es importante notar que cuando se refieren o sustituyen a un nombre común, casi siempre abarcan a su determinante, como se ve en ejemplos anteriores, y también en el siguiente, Los vecinos redactaron una circular que solo ellos podían entender; los pronombres subrayados se refieren a “una circular” y a “los vecinos”, respectivamente, es decir, incluyendo a los determinantes “una” y “los”, lo que implica que muchos pronombres equivalen a frases con determinante, o a un nombre propio que está autodeterminado. Los pronombres –y también los nombres propios– solo aceptan escasos modificadores, como algunos adjetivos, oraciones subordinadas o aposiciones, por ejemplo: 

 
  (2) 

 
  

 

	 Nombre propio  

	 Mariano mismo.  
 

 

	 Pronombre  

	 Nosotros _mismos / juntos.2  
 

 

	 Nombre propio  

	 Beatriz, que no sabía nada, guardó silencio.  
 

 

	 Pronombre  

	 Ella, que no sabía nada, guardó silencio.  
 

 

	 Nombre propio  

	 Adriana y Luis, mis sobrinos, llegaron hoy.  
 

 

	 Pronombre  

	 Ustedes, los empresarios, dirán...  
  
 

 
  Los pronombres se diferencian de los nombres propios, en que estos últimos no aceptan cuantificadores, mientras que algunos pronombres sí lo hacen: Todos ellos, Nosotros dos, Algunos de ustedes, pero no *Mucho Juan,*Todos Marios.3 

 

 
  8.2 CLASES DE PRONOMBRES 

 
  De acuerdo con su comportamiento gramatical, pueden distinguirse las siguientes clases de pronombres: personales, posesivos, demostrativos, relativos, interrogativos, exclamativos e indefinidos. 

 

 
  8.2.1 PRONOMBRES PERSONALES 

 
  Los pronombres personales se refieren a las llamadas personas gramaticales, es decir, al hablante, al oyente y a la persona de la cual se habla, primera, segunda y tercera persona, respectivamente. Esta clase de pronombres se caracteriza porque además de marcar género y número –la mayoría de ellos–, también tiene marca de caso; los pronombres heredaron el caso del latín, y este alude a la función que desempeñan en una oración, si son sujeto, objeto directo, objeto indirecto. Esto implica que ciertas formas pronominales solo se usan como sujeto, por ejemplo yo, tú, él, ella, nosotros, usted, a menos que las preceda una preposición, en cuyo caso pasan a desempeñar la función de término de preposición, como Sin él, Por ella. Algunos pronombres marcan objeto directo: lo, la, los, las; otros indican objeto indirecto: le, les.4 

 
  En particular, los pronombres personales comparten con los nombres propios la característica de que no sustituyen a ninguna otra expresión, como tú, José, que designan de manera unívoca a su referente. 

 
  Los pronombres personales se subdividen en dos grupos: los tónicos y los átonos. 

 
  8.2.1.1 Pronombres Tónicos 

 
  Las formas tónicas siempre se refieren a individuos, y algunas de ellas, también a animales; no aluden a objetos –excepto el pronombre neutro ello–5 y algunos, además de marcar persona, también marcan número, género y caso nominativo,6 o caso terminal u oblicuo.7 Son los siguientes: 

 
  

 

	 Persona  

	 Caso nominativo  

	 Caso terminal u oblicuo  
 

 

	 1ª  

	 singular  

	 yo  

	 mí, conmigo  
 

 

	  

	 plural  

	 nosotros, nosotras  

	  
 

 

	 2ª  

	 singular  

	 tú, vos,8 usted9  

	 ti, contigo  
  

 

	 2ª  

	 plural  

	 vosotros, vosotras,10  

	  
 

 

	  

	  

	 ustedes  

	  
 

 

	 3ª  

	 singular  

	 él, ella, ello  

	 sí, consigo  
 

 

	  

	 plural  

	 ellos, ellas  

	  
  
 

 
  Como puede verse, los pronombres con caso nominativo se presentan siempre como sujeto: Yo quise sincerarme, Nosotros no haremos nada, Usted necesita ayuda, Ella no sabe lo que hace; si los precede una preposición, se convierten en su complemento, se dice que reciben caso oblicuo, y desempeñan entonces otra función, como objetos indirectos, circunstancias modales, finales, etcétera, por ejemplo, Trajeron el regalo para nosotros, Sin ella no podría concebir la vida. 

 
  Los pronombres con caso oblicuo siempre aparecen con preposición: Por mí, Sin nosotros, En sí, Contra ellos. Las formas conmigo, contigo, consigo, ya tienen la preposición incorporada. 

 
  8.2.1.2 Pronombres Átonos 

 
  También se conocen como clíticos, todos ellos carecen de acento, y se caracterizan porque nunca aparecen aislados, siempre están junto al verbo. Pueden colocarse uno o dos antes de un verbo conjugado y, en ese caso, se les llama proclíticos, por ejemplo, Nos reprobaron, Me lo explicaron. Pueden seguir al verbo cuando este es infinitivo, gerundio o imperativo; en ese caso se adjuntan al verbo formando una sola palabra, y se llaman enclíticos, explicármelo, explicándolos, explícaselo, los verbos con flexión solo ocasionalmente pueden tener pronombres enclíticos: contóselo, díjole. Tienen marca de caso acusativo, cuando funcionan como objeto directo; o dativo, cuando se desempeñan como objeto indirecto. La dificultad estriba en que varios de ellos utilizan una misma forma para expresar caso acusativo o dativo, como por ejemplo: 

 
  3) 

 
  	 Me incluyeron en la nómina (acusativo, objeto directo). 
 	 Me dieron la mala noticia (dativo, objeto indirecto). 
 	 Nos subieron a fuerzas al helicóptero (acusativo, objeto directo). 
 	 Nos golpearon la cabeza (dativo, objeto indirecto). 
 
 

 
  La lista completa de los pronombres átonos o clíticos es la siguiente: 

 
  

 

	 Persona  

	 Género y/o Número  

	 Caso  
 

 

	 1ª  

	 me  

	 singular  

	 acusativo y dativo  
 

 

	  

	 nos  

	 plural  

	 acusativo y dativo  
 

 

	 2ª  

	 te  

	 singular  

	 acusativo y dativo  
 

 

	  

	 os11  

	 plural  

	 acusativo y dativo  
 

 

	  

	 lo  

	 masculino, singular  

	 acusativo  
 

 

	  

	 la  

	 femenino, singular  

	 acusativo  
 

 

	 3ª  

	 los  

	 masculino, plural  

	 acusativo  
 

 

	  

	 las  

	 femenino, plural  

	 acusativo  
 

 

	  

	 se  

	 singular y plural  

	 acusativo y dativo12  
 

 

	  

	 le13  

	 singular  

	 dativo  
 

 

	  

	 les  

	 plural  

	 dativo  
  
 

 
  Es importante advertir que algunos pronombres átonos se presentan contiguos a ciertos verbos llamados verbos pronominales, puesto que no pueden prescindir del pronombre. En estos casos, los clíticos forman parte del verbo y no aluden a un objeto directo ni indirecto, solo representan una marca de concordancia con el sujeto, por ejemplo, Te atreviste a protestar, Nos quejamos por la contaminación, Se jacta de todo, No se dignó contestar, Se suicidó,14 por ello, no puede decirse *Atreviste a protestar, *Quejamos por la contaminación, *Jacta de todo, *No dignó contestar, *Suicidó. Los pronombres que aparecen con verbos transitivos, reflexivos o recíprocos sí son argumentales y son reales acusativos, dado que se refieren al objeto directo, como en Me acusaron, Te peinaste bien, Mis primos se odian. 

 
  A diferencia de los pronombres tónicos, los átonos no pueden aparecer aislados; obsérvese que a una pregunta como la siguiente, la respuesta puede ser un pronombre tónico, ¿Quién faltó al examen?-Nosotros o -Yo, pero no se puede responder con uno átono, *–Nos, *-Me. Tampoco aceptan coordinarse entre ellos, por ejemplo, *Le y nos hicimos el trabajo, mientras los tónicos sí pueden hacerlo: Tú y yo, Conmigo y contigo. Lo que ocurre es que los átonos son clíticos, es decir, no funcionan como palabras plenas, sino como partículas dependientes acentualmente de los verbos; por esta misma razón no se puede intercalar un complemento entre un clítico y su verbo: Me lo repitieron mil veces, pero no se dice *Me mil veces lo repitieron, ni *Me lo mil veces repitieron, puesto que para ellos, su adyacencia con el verbo es fundamental. 

 
  Si bien los clíticos pueden ser argumentos de un verbo en particular, por ejemplo, son su objeto directo o indirecto, pueden separarse de su verbo y adjuntarse a uno auxiliar; esto ocurre en perífrasis verbales o en estructuras que los hablantes perciben como tales; suele confiármelo o Me lo suele confiar, Quiero regalártelo o Te lo quiero regalar, Necesito decírselo o Se lo necesito decir.15 Cuando son argumentales, es muy frecuente la duplicación pronominal del objeto indirecto, como Le dije a ella. En el caso de los clíticos de objeto directo, se duplican cuando el objeto directo está dislocado a la izquierda está antepuesto a la oración, como El dinero no lo traje; en los demás casos, el segundo pronombre resulta natural, si se entiende como enfático: La vi en el teatro a ella. La concordancia de número entre el clítico y su antecedente es obligada, sin embargo, es habitual en la lengua oral el empleo de formas discordantes, cuando se trata de objetos indirectos, como Le entregué el examen corregido a los estudiantes.16 

 
  Cuando aparecen dos clíticos, el orden en el que se presentan siempre es el mismo, el acusativo más cercano al verbo y el dativo más externo, precediendo al acusativo: Nos lo entregó en la mano, Se lo regalé, Te lo dije. No ocurre esto cuando el acusativo no es de naturaleza argumental, es decir, cuando no alude a un objeto directo real, como en Me le arrodillé, Se le acercó, Me le enfrenté; obsérvese que en estos casos, los dativos le se ubican exactamente junto al verbo, y el otro pronombre es más periférico. También existen los llamados dativos éticos o de interés, que tampoco aparecen en el orden canónico, no aluden a argumentos reales, por ejemplo, Te me tomas la leche, Te me vas ahora mismo; en estas oraciones, los clíticos “te” tampoco son argumentales, son parte del verbo pronominal (tomarse, irse). 

 
  Finalmente, en ciertas ocasiones, los clíticos de dativo se adjuntan a un verbo copulativo –como ser o resultar–, pero se refieren semánticamente a un adjetivo, no son objetos indirectos; por ejemplo, Te es fácil hablar ruso, Me resulta imposible, Nos es grato; estas expresiones se pueden parafrasear como “es fácil para ti”, “es imposible para mí”, “es grato para nosotros”. 

 
  Dentro de la clase de los pronombres personales átonos, pueden distinguirse dos tipos de pronombres: los reflexivos y los recíprocos. Ambos son de naturaleza argumental y se caracterizan por tener su antecedente dentro de la misma oración: Luisa se vistió rápidamente,17 Nosotros nos odiamos; los antecedentes son “Luisa” y “nosotros”, respectivamente. Los reflexivos aparecen como objetos directos de verbos obviamente reflexivos, es decir, los que tienen un sujeto agente que realiza la acción y también la recibe, por ejemplo, Casimiro se cuida mucho, Mis amigos se inscribieron en el curso, Me considero capacitado para desempeñar el puesto. Nótese que también son reflexivos cuando se dice Reservé ese dinero para mí, pero no en la estructura Reservé ese dinero para ti, puesto que el sujeto del verbo tácito o morfológico de la primera oración es el antecedente de “mí”; en cambio, en la segunda no. Además, cuando el pronombre es reflexivo, suele aceptar la palabra enfática “mismo” como Reservé ese dinero para mí misma, Necesitas ponerte de acuerdo contigo mismo, pero no *Reservé ese dinero para ti mismo. 

 
  Los recíprocos se parecen mucho a los reflexivos, también tienen un sujeto agente y el pronombre encarna al objeto directo, entre ellos hay correfencia; siempre su sujeto es plural, y aceptan la continuación “uno a otro” o “mutuamente”, por ejemplo, Nos miramos en silencio (uno a otro), Las internas se cuidan (unas a otras). 

 
  Particularmente, el clítico “se” se caracteriza por desempeñar varias funciones, no todas ellas pronominales; enseguida se describen de manera abreviada. 

 
  El pronombre átono se siempre se presenta sin flexión y se escribe sin tilde, a diferencia de la forma sé, que corresponde a la primera persona singular, presente de indicativo del verbo saber, como en Yo lo sé. La forma “se” tiene funciones múltiples y diversas, como la de referir a un argumento ya sea objeto directo o indirecto, formar cierta clase de oraciones impersonales, participar en la construcción de las oraciones pasivas reflejas, etcétera. Por estas razones, puede decirse que se le considera como pronombre, solo cuando alude a la tercera persona gramatical, y alterna con los pronombres de otras personas, como en el caso de los usos argumentales (Se miró en el espejo / Te miraste en el espejo, Se aman / Nos amamos), en los verbos pronominales (Se escapó / Te escapaste), en el caso de los verbos que indican cambio de estado físico o psíquico (Se hundió / Me hundí, Se preocupó / Nos preocupamos), y en el uso del “se” enfático (Se lo leyó enterito / Te lo leíste enterito). En las construcciones impersonales y en la voz pasiva refleja, la partícula “se” no actúa como un pronombre real, y nunca alterna con otros pronombres (Se está bien aquí / *Nos estamos bien aquí, Se alquilan bicicletas). También es posible que coaparezca con otros clíticos como en Se lo retiraron, Se le acercó mucho. 

 
  En general, pueden distinguirse dos empleos básicos: cuando es argumento y cuando no lo es. Se dice que es argumental cuando se refiere a alguien, y en ese caso cumple la función de ser objeto directo o indirecto. Los usos del se argumental son los siguientes: 

 
  A) Objeto directo con verbos reflexivos y recíprocos 

 
  Puede ser un argumento pleno y referirse al objeto directo o paciente, con los verbos reflexivos; en estos casos, como ya se dijo en párrafos anteriores, el sujeto y el objeto son la misma persona, solo que el sujeto se refiere a quien realiza la acción, y el clítico se representa al paciente o tema, pero ambos tienen la misma identidad; además, admite la expresión enfática “a sí mismo”, por ejemplo: Gastón se miró en el espejo, Lidia no se quiere, Tu esposo se considera muy listo, Mi abuelo se conocía muy bien. 

 
  Algunos verbos tienen una interpretación causativa, es decir, se entiende que el sujeto no realiza la acción, sino que hace que otra persona la realice; en estos casos, el clítico se también puede considerarse objeto directo, por ejemplo, Belén se fotografió con sus empleados, El presidente se reeligió. En ocasiones, puede presentarse ambigüedad como en El muchacho se lastimó, que puede interpretarse como “el muchacho se lastimó a sí mismo”, en cuyo caso el pronombre es un objeto directo, o bien, “el muchacho se hizo daño sin proponérselo, accidentalmente o por causas ajenas a él”; en este último caso no acepta la expresión enfática “a sí mismo”, por tanto el pronombre no es argumental, sino que forma parte del verbo pronominal incoativo lastimarse, como se verá un poco más adelante. 

 
  Se considera también argumental, cuando aparece con los verbos recíprocos, puesto que el pronombre se refiere al paciente o tema; es un caso muy similar al de los verbos reflexivos; en este uso, se admiten expresiones enfáticas como “uno a otro”, “mutuamente”, “entre sí” o “el uno al otro”, por ejemplo: Guillermo y Sonia se agredieron, Abelardo y Eloísa se apoyaban mucho, Javier y Laura se admiran. Obsérvese que estas oraciones pueden parafrasearse como Guillermo agredió a Sonia y Sonia agredió a Guillermo, pues equivalen a dos oraciones coordinadas. 

 
  No ocurre exactamente lo mismo con oraciones como Raúl y José se pelearon, Perú y Ecuador se reconciliaron, Pedro y Sofía se reunieron, puesto que el pronombre se permanece en la paráfrasis: Raúl se peleó con José y José se peleó con Raúl. En los otros ejemplos – Raúl y José se pelearon…–, el pronombre no es argumental, no alude a un objeto directo. Se trata, en el primer caso, de un se que acompaña a un verbo pronominal, y en los otros dos casos, es un pronombre diacrítico que permite distinguir entre los verbos transitivos Reconcilió a sus hermanos, Reunió el dinero y los verbos pronominales reconciliarse, reunirse, como se verá en los siguientes incisos. 

 
  B) Objeto indirecto 

 
  Puede ser también un argumento que se refiera al objeto indirecto, es decir, al beneficiario, destinatario o meta de la acción del verbo; solamente aparece cuando el objeto directo es también un clítico, por ejemplo, en una oración como Kyana le regaló unas flores a Cristina, puede decirse Kyana se las regaló, donde el pronombre se refiere a Cristina, que es el objeto indirecto, y el pronombre las, al objeto directo, unas flores. Otros ejemplos serían: El doctor se lo advirtió, Mi abuelo se lo dijo, Los intelectuales se lo reprocharon.18 

 
  El pronombre se que aparece en ciertas oraciones causativas, puede desempeñar también la función de objeto indirecto, como en Joel se hizo la liposucción, Ofelia se construyó una cisterna enorme; en estos casos, se entiende que quien realiza la acción no está explícito, sería un médico y un ingeniero o albañil, respectivamente; los objetos directos serían “la liposucción” y “una cisterna enorme”, de modo que el clítico “se”, alude al objeto indirecto. 

 
  El pronombre se es no argumental, cuando no se desempeña como objeto directo ni indirecto, puesto que no se refiere a ninguna persona o entidad. En la mayor parte de estos casos, la forma “se” no es un pronombre real, solo se trata de una partícula o morfema verbal que marca diversos fenómenos: voz pasiva, impersonalidad, incoatividad,19 etcétera. Este empleo puede darse en los siguientes casos: 

 
  	 CONSTRUCCIONES PASIVAS REFLEJAS Y VOZ MEDIA.20 En español existe la voz pasiva perifrástica y la voz pasiva refleja; la primera se forma utilizando el verbo ser como auxiliar, el paciente se convierte en sujeto y el agente aparece precedido por la preposición por, como en Veinte árboles fueron derribados por una compañía maderera. La voz pasiva refleja o pronominal no emplea perífrasis verbal alguna, se construye con la forma se, y se caracteriza porque el paciente es el sujeto, dado que establece la concordancia con el verbo, y el agente comúnmente ya no puede aparecer: Se derribaron veinte árboles / *por una compañía maderera. 
 
 

 
  En ocasiones, los hablantes titubean entre decir Se venden periódicos viejos y Se vende periódicos viejos, lo cual se debe a que se tiende a pensar que son oraciones impersonales, dado que el agente no se expresa; nótese que en la primera sí hay un sujeto concordado (periódicos viejos) que es paciente por lo cual se trata de una oración pasiva refleja; en la segunda, en cambio, no aparece ningún sujeto, es una oración impersonal.21 Otros ejemplos de pasivas reflejas son: Se publicó la noticia, Se señalaron todos los errores, Se hicieron obras importantes para la ciudad, Se confeccionan trajes a la medida; la manera de comprobar que se trata de pasivas, es verificando que todas ellas tienen un sujeto paciente que concuerda con el verbo, además de que pueden parafrasearse como pasivas perifrásticas: Fue publicada la noticia, Fueron señalados todos los errores, Fueron hechas obras importantes para la ciudad, Son confeccionados trajes a la medida.22 Conviene tener presente que, a diferencia de las oraciones pasivas, las impersonales son las que no tienen un sujeto concordado con el verbo, como se verá en el siguiente inciso. 

 
  Las oraciones pasivas reflejas, o pronominales, son de uso muy frecuente en español y, en ocasiones, no es muy claro si hay un sujeto concordado, dado que este tiene forma de oración, como en Se dijo que todo era verdad, Se invirtió lo que se pudo. Adviértase que las oraciones con función de sujeto pueden sustituirse por sintagmas nominales, que estarían obligados a concordar con el verbo principal: Se dijo la verdad o Se dijo eso / Se invirtió dinero o Se invirtieron todos los recursos. Además, como ya se dijo anteriormente, las oraciones pasivas reflejas, en general, aceptan la paráfrasis correspondiente, con la forma perifrástica del tipo “fueron publicados”, “serán vendidos”, “son señalados”. 

 
  La voz media es una variante de las construcciones pasivas con se, es decir, se trata también de oraciones pasivas. En términos generales, tienen las siguientes características que las diferencian de las pasivas reflejas: i) Casi siempre expresan generalizaciones, como Los amores difíciles se olvidan fácilmente. ii) Como las pasivas reflejas, también tienen un sujeto paciente que concuerda con el verbo, pero en estas construcciones suele anteponerse a la forma verbal, como Las manchas de vino no se quitan con cloro; en cambio, en las pasivas reflejas simples, el sujeto se escucha mejor después del verbo: Se venden naranjas. iii) Por lo general, necesitan la presencia de algún complemento de naturaleza modal o instrumental, como Esos problemas se resuelven fácilmente, Su libro se vendió como pan caliente, Las buenas conciencias se forman con cierto tipo de educación, Esta receta se prepara sin ningún condimento. 

 
  	 CONSTRUCCIONES IMPERSONALES CON SE. Las oraciones impersonales se caracterizan, básicamente, porque no tienen sujeto, es decir, no existe un sintagma nominal que concuerde con el verbo, y este siempre aparece conjugado en tercera persona del singular; el caso más evidente es el de las que se construyen con verbos que aluden a fenómenos atmosféricos, cuyas propiedades semánticas les impiden tomar un sujeto o un agente, como Llovió demasiado, Aquí amanece muy temprano, Ya oscureció.23 A diferencia de estas oraciones, las impersonales con el pronombre se, permiten suponer que sí existe un agente, el cual generalmente es humano, pero no se menciona en la oración, porque su presencia se considera irrelevante, inoportuna o porque no interesa. En estas oraciones, el agente equivale a expresiones impersonales o indefinidas como “uno”, “la gente”, “cualquiera”, “todo el mundo”, por ejemplo: 
 
 

 
  (4) 

 
  	 En este país se podría vivir bien. 
 	 En las bibliotecas se estudia muy a gusto. 
 	 Se lucha por la democracia. 
 	 En nuestra sociedad se habla y se escribe mucho, pero en realidad, se piensa poco. 
 
 

 
  En estas oraciones, ningún sintagma puede ser considerado sujeto, por ello se dice que el sujeto es un pronombre pro, que no tiene un antecedente ni remite a ningún referente específico, se refiere a “la gente en general”. 

 
  Existen otras construcciones también impersonales con se: Se amenazó a los consumidores, Se respeta a la gente trabajadora, Se interrumpió al entrevistador, Se condecoró a nuestros héroes, En el periódico se ataca muy duramente a las empresas privadas. 

 
  Como puede verse, estas oraciones, semánticamente, se parecen mucho a las construcciones pasivas reflejas, dado que se pueden parafrasear como pasivas; sin embargo, desde el punto de vista de la sintaxis no son pasivas, puesto que no tienen sujeto, el objeto directo está introducido por la preposición a en todos los casos, lo cual impide que sea sujeto.24 Esta clase de oraciones impersonales solo se construye con un objeto animado, pues si se cambia el objeto por uno inanimado, desaparece la preposición y la concordancia se hace obligada, es decir, el que era objeto se convierte en sujeto: Se respetan las normas, Se interrumpió el silencio. Dado que muchos de estos verbos casi siempre toman objetos animados, algunos no permiten un objeto inanimado: Se amenazaron las cosechas. 

 
  	 LOS VERBOS PRONOMINALES Y SE. Se llaman verbos pronominales, aquellos que se acompañan de un pronombre que alterna con las formas correspondientes a las personas gramaticales, como Me quejé / Se quejó, Nos dormimos / Se durmieron. Como puede advertirse, la forma “se” no es argumental. Es posible distinguir varias clases de verbos pronominales:  	 Los verbos que toman obligatoriamente un pronombre se conocen como pronominales inherentes o intrínsecos; nótese que el pronombre no aporta ningún significado, puede decirse que forma parte del verbo, como quejarse, percatarse, fugarse, arrepentirse, contonearse, jactarse, atreverse, obstinarse, apoderarse, regodearse, dignarse, abalanzarse, abstenerse, atenerse, etcétera. Se trata de verbos que siempre llevan pronombre, pero este no es argumental ni aporta ningún tipo de información, excepto la concordancia de persona con el sujeto; por eso se dice Me quejé (primera persona del singular), Se quejaron (tercera persona del plural). Muchos de estos verbos inherentes toman un sintagma prepositivo, conocido como complemento de régimen o suplemento: Se quejó ante el rector, Se fugaron de la cárcel, Se arrepintió de todo, Se atuvo a las consecuencias. 
 	 A diferencia de este grupo de verbos, existe otra clase de verbos pronominales que también introducen un complemento de régimen, pero este equivale, en cierta forma, al objeto directo de la versión transitiva de estos mismos verbos (lamentar algo / lamentarse de algo), por ello se ha hablado de un uso diacrítico de la forma “se”, dado que sirve para distinguir dos clases de verbos: unos transitivos y otros pronominales. Por ejemplo, olvidar, acordar, negar, lamentar, despedir, compadecer, enterar, empeñar, pueden usarse como transitivos con objeto directo: Olvidó su pasado, Acordaron las condiciones, Negó la verdad, Lamentó la muerte de su amigo, Despidió a su padre, Compadezco a los desvalidos, Enteramos a su hija de lo ocurrido, Empeñó sus joyas. 
 
 
 
 

 
  Cuando se emplean con la forma se, se crea otro verbo distinto, con diferente significado, aunque cognado. Estos verbos pronominales no pueden tomar objeto directo, sino un complemento de régimen: Se olvidó de su mascota, Se acordó de su promesa, Se negó a verla, Se lamenta de todo, Se despidió de su padre, Se compadeció de los desvalidos, Se enteró de lo ocurrido, Se empeñó en estudiar ciencias ocultas. 

 
  Ciertos pares de verbos que indican movimiento, pueden incluirse dentro de este apartado, pues el pronombre se sirve para diferenciarlos, por ejemplo, Se fue al teatro y Fue al teatro, no significan exactamente lo mismo, la primera oración presupone un origen, un lugar de partida, mientras la segunda, no. En el caso de los verbos marchar / marcharse, también puede verse claramente que tienen significados distintos: Silvia marchó en la manifestación contra la censura y Silvia se marchó a su casa / Silvia se marchó de su casa. 

 
  	 Existe otro grupo de verbos, también pronominales, que no toman complemento de régimen, y que alternan con una variante transitiva del mismo verbo, por ello se conocen como verbos pronominales no inherentes, no intrínsecos, como Dormir al niño, Dormirse temprano. También se conocen como verbos pronominales con un “se” intransitivador. Muchos verbos que funcionan como transitivos en diversos contextos, por ejemplo dormir, derretir, agravar, se construyen con un sujeto que alude al agente o causa de la acción, y un objeto directo o tema, como Lorenzo durmió a los niños, El sol derritió la mantequilla, La devaluación agravó la estabilidad nacional; estos verbos pueden convertirse en intransitivos si se les agrega la forma se, lo cual hace que el sujeto –agente o causa– desaparezca y, el objeto directo, ahora aparece funcionando como sujeto paciente: Los niños se durmieron, Se derritió la mantequilla, Se agravó la estabilidad nacional. Incluso pueden llegar a aceptar un dativo como Se nos perdieron los cheques, Se le quemó una mano, Se te rompió el tobillo. 
 	 Las gramáticas han tratado de establecer clases de verbos, con base en el tipo de acciones a las que aluden y, de esta manera, explicar la función del pronombre se, entre otros aspectos. De acuerdo con estas clasificaciones, se ha identificado la clase de los verbos incoativos que aluden al inicio de un evento, y los terminativos o télicos que se refieren a la terminación del mismo; es decir, se trata de verbos que resaltan los límites temporales de la acción que designan, o los cambios que les ocurren a los individuos u objetos, se trata de una información aspectual,25 que aporta el significado léxico del verbo, como iniciar, terminar, morir, amanecer, enrojecer, caer. Muchos de estos verbos se acompañan del pronombre se y, en ese caso, siempre toman un solo argumento que es su sujeto paciente: Se inició el curso, Se terminó el congreso, Se murió el gato, Francisco se amaneció estudiando, La niña se enrojeció repentinamente, El carruaje se cayó al abismo.26 
 
 

 
  Como puede notarse, algunos de estos verbos sin se pueden ser transitivos,27 con sujeto y objeto: Miguel inició su tratamiento, Armando terminó su tesis; se han ubicado en este apartado porque con el pronombre en cuestión, se convierten en incoativos o inacusativos, como ya se dijo, con un sujeto paciente y, en ese caso, suelen aludir a cambios en el estado físico o psíquico que afecta a su sujeto: alejarse, enviciarse, enojarse, mejorarse, entregarse, asegurarse, aturdirse, convencerse, formarse, atribuirse, considerarse, traducirse, romperse, caerse, ablandarse, acostarse, agotarse, descomponerse, ocultarse, arrugarse, mancharse. 

 
  	 SE ESTILÍSTICO, ENFÁTICO O ASPECTUAL. Existe otro uso del pronombre se que, en muchas ocasiones, tiene que ver con valores estilísticos, enfáticos o aspectuales, pues suele expresar el énfasis en el hecho de que alguna acción haya sido realizada, en ocasiones, para provecho o mérito del sujeto, como en: Se comió la carne, Se caminó veinte kilómetros, Se aventó a hablar en la asamblea, Se leyó todos los periódicos del día, Se estudió toda la historia precolombina. 
 
 

 
  Pero además, estos mismos ejemplos con la forma “se”, pueden considerarse como acciones o eventos concluidos, es decir, aspectualmente perfectivos y completados, terminados, acabados. Nótese la diferencia temporal o aspectual entre las oraciones: Joaquín comió pastel, Joaquín se comió el pastel. En la primera, el verbo se refiere a una acción no necesariamente terminada, es decir, solo comió una ración de pastel; en la segunda, en cambio, se hace alusión a que se comió todo el pastel, por ello es obligatoria la presencia del determinante “el” junto a “pastel”; esto se logra, en parte, mediante la forma “se”. 

 
  En el análisis y descripción morfosintáctica del español, la distinción de las funciones que desempeña la forma se ha ocupado la atención de muchos estudios gramaticales, dado que representa un problema de descripción para muchas personas interesadas en conocer el funcionamiento de la gramática de esta lengua. Aquí se hace una somera revisión y clasificación de sus distintas funciones. 

 

 
  8.2.2 PRONOMBRES POSESIVOS Y DEMOSTRATIVOS 

 
  En la tradición gramatical hispánica, siempre se han considerado pronombres las formas en posición prenominal, analizadas aquí como determinantes: mi, tu, su, nuestro, vuestro, con sus formas femeninas y plurales, por ejemplo, Mi auto nuevo, Su esposo, Nuestras preocupaciones. También se han tratado como pronombres las formas posnominales que tienen una función adjetiva, como El objetivo nuestro, Esas dudas tuyas. Así pues, los pronombres posesivos pueden funcionar como determinantes o como adjetivos, aunque también es habitual el uso del posesivo con un artículo, y con el nombre elidido, como Hago lo que puedo por los míos, Hablemos de lo nuestro. Estas formas posesivas aluden a entidades que se poseen y, como determinantes o adjetivos que son, deben concordar en género y número con el sustantivo al que acompañan. Son palabras deícticas, pues solamente señalan a la entidad referida, y manifiestan rasgos de persona gramatical, hacen referencia al hablante (mío, mi), al oyente (tuyo, vuestro) y a las personas, animales o entidades que no son el emisor ni el oyente (su, suyo). Se caracterizan porque pueden sustituir a un sintagma prepositivo, por ejemplo, Los rosales de Tania / Sus rosales. 

 
  Las formas empleadas posnominalmente o con el nombre elidido son siempre tónicas: mío, mía, nuestro, nuestra, tuyo, tuya, vuestro, vuestra, suyo, suya, y sus correspondientes formas plurales.28 Cuando se desempeñan como determinantes son átonas, pues dependen fonéticamente del nombre; en estos casos, se emplean las formas apocopadas, excepto en la primera y segunda persona del plural: Mis amigos, Tu hijo, Nuestro compromiso, Vuestros ritos. En ocasiones, el posesivo se encuentra reforzado por la presencia del adjetivo propio, propia: Mi hermano atiende su propio taller, y en ocasiones, el adjetivo sustituye al posesivo: Lo hizo en defensa propia / Lo hizo en su defensa. Pueden coaparecer con algunos cuantificadores, Mis dos premios, y a veces, con los demostrativos antes y después del sustantivo: Esta mi renuncia, se debe a problemas personales, Firmemos de una vez tu carta esa. También se emplean en la formación de locuciones adverbiales o preposicionales en ambas posiciones: A mi gusto / A gusto mío, A tus expensas / A expensas tuyas, En su contra / En contra suya. Además, los posesivos suelen formar algunos modismos propios de América, como Esa película tiene lo suyo, Yo voy directo a lo mío, Tu compañero hizo de las suyas, en cuyos casos se pierde el sentido posesivo. 

 
  Los pronombres demostrativos son formas deícticas, puesto que señalan seres u objetos sin nombrarlos; por ello, su significado está determinado por el contexto, por los cambios de turno que se presenten entre hablante y oyente, así como por el entorno espacio-temporal. Su función principal es marcar la distancia temporal o locativa que existe entre el elemento aludido por el pronombre, y el hablante. 

 
  Al igual que los pronombres posesivos, se asume que los demostrativos también pueden desempeñarse como determinantes antepuestos al nombre, son los siguientes: este, ese, aquel, esta, esa, aquella, estos, estas, esos, esas, aquellos, aquellas, esto, eso, aquello; sin embargo, es muy común el empleo de estas mismas formas sin compañía nominal, en cuyo caso desempeñan funciones propias de un sustantivo, como sujeto, objeto directo, término de preposición, por ejemplo, Vimos que aquello iba a terminar mal, Solo me entregaron esto, Le diré a ese todo lo que se merece. Tradicionalmente, cuando los pronombres demostrativos sustituían a un sustantivo, llevaban acento para distinguirlos de los determinantes; en la actualidad, si no existe posibilidad de confusión, prescinden del acento. Estos pronombres son particularmente deícticos, pues aluden a significados que dependen de la ubicación que el hablante y el oyente ocupen en el tiempo o en el espacio: Este no sabe lo que dice, nótese que el pronombre se refiere a alguien que está cerca del emisor. 

 
  Las formas neutras no suelen referirse a personas29 ni a animales, a menos que quiera hablarse despectivamente de ellos; solo se refieren a entidades inanimadas o a contenidos oracionales que no se desea citar, o cuyo nombre se desconoce, por ejemplo, No digas eso, Esto no tiene remedio, Miró todo aquello. No tienen marca flexiva de número, y nunca pueden ser determinantes, dado que no existen sustantivos neutros en español; sin embargo, sí admiten algunos modificadores oracionales, como Te dije eso mismo, Esto que dijiste lo sabrá todo el vecindario, la oración adjetiva “que dijiste”, es modificador del pronombre demostrativo. 

 
  Si aparecen después del nombre, como Los engaños aquellos, Las flores esas, ya no se pueden considerar pronombres ni determinantes, sino aposiciones. Muchas veces equivalen a un nombre propio pospuesto a la manera de un adjetivo, por ejemplo, Tu amigo Agustín / Tu amigo ese, en este caso, son elementos que refuerzan la identidad del sustantivo, identidad que ya ha sido marcada por el artículo. 

 
  Los pronombres demostrativos pueden aceptar algunos cuantificadores: Todo esto, lo mismo que algunas expresiones enfáticas o focales como “justamente” o “exactamente”, las cuales tienen como función reforzar la precisión de las entidades a que se refiere el pronombre: Presenció justamente eso, Exactamente esto es lo que te pedí. También pueden aceptar a los adjetivos otro y último pospuestos: Eso otro no lo entendí, Aquellos últimos sufrieron lo in-decible. 

 
  Es posible también que el demostrativo se refiera a uno o varios individuos que pertenecen a un conjunto, como Aquel de ustedes que nos traicione…, y adviértase cómo en estos casos alterna con la forma El que nos traicione... 

 
  En el discurso escrito, es muy común emplearlos anafóricamente, para referir a un antecedente ubicado más o menos distante en el propio discurso, como en Los empresarios decidieron dar su apoyo al gobierno, dado que este prometió bajar los impuestos. 

 
  Finalmente, los pronombres demostrativos se emplean también como muletillas, por ejemplo: Esteee..., Estooo..., así como en locuciones o frases hechas Eso sí que no, Con que esas tenemos, En esas estamos, expresiones de relleno como Estudiaré la poesía pastoril y todo eso, o en expresiones aproximativas: Llegaré como a eso de las dos. 

 
  La palabra tal funciona como determinante, pero también puede ser pronombre demostrativo, en casos como Después de decir que la solución no es devaluar la moneda, los que tal sigan pensando… Nótese que equivale al pronombre eso o a “tal cosa”. También puede aparecer como sujeto, por ejemplo Tal es la explicación al misterio, y alterna con los pronombres esa, esta. No puede decirse que funcionen como pronombres demostrativos cuando indican consecuencia de algún evento como El hombre tenía tal aspecto que espantó a los asistentes, pues acompaña a un sustantivo y está correlacionado con la conjunción que. Cuando se dice Aparecieron los tales billetes, es un pleno adjetivo, lo mismo cuando acompaña a un nombre propio: Un tal Sergio. 

 

 
  8.2.3 PRONOMBRES RELATIVOS, INTERROGATIVOS Y EXCLAMATIVOS 

 
  Estos pronombres presentan muchas semejanzas entre sí; en general, se emplean las mismas formas en los tres grupos, solo que los relativos son átonos, mientras que los interrogativos y exclamativos son tónicos y se escriben con acento: Compré lo que pude / ¿Qué compraste?, ¡Qué divertido! Algunos de ellos son variables y presentan flexión para marcar número como quien / quienes, y otros son invariables, que, qué, cuanto. No se flexionan para marcar género, aunque el contexto permite saber de qué género es su antecedente: El hombre que murió se llamaba Silvio, su antecedente es el sustantivo masculino “hombre”. Se caracterizan porque pueden ser argumentos o adjuntos de los verbos: ¿Quién ganó? (sujeto), ¿Dónde vives? (adjunto que indica lugar). 

 
  Los pronombres relativos se emplean para introducir una oración subordinada y, al mismo tiempo, remiten a un sintagma nominal ubicado antes, o que es recuperable por el contexto; por ello se ha dicho que son bivalentes, dado que son elementos que encabezan una oración y, además, cumplen una función sintáctica dentro de la misma, ya sea de sujeto, objeto, por ejemplo: 

 
  (5) 

 
   La película que vimos ayer fue muy divertida. 
 

 
  El pronombre “que”, introduce la oración subordinada “que vimos ayer”, dentro de la oración principal que es “la película fue muy divertida”; el pronombre relativo “que”, tiene como antecedente el sustantivo “película” y, además, funciona como objeto directo del verbo subordinado “vimos”. 

 
  Los pronombres relativos son que, quien, quienes, cual, cuales, cuanto, cuantos, cuanta, cuantas, así como cuyo, cuya, cuyos, cuyas; los adverbios relativos donde, cuando, como, también son de esta clase, aunque tienen propiedades diferentes, como se verá más adelante. 

 
  a) EL PRONOMBRE QUE. Esta forma es invariable, por ello puede tener como antecedente un sustantivo masculino o femenino, singular o plural, animado o inanimado. En los siguientes ejemplos, los antecedentes se encuentran en negritas: 

 
  (6) 

 
  	 Los congresos que organizamos han tenido mucho éxito. 
 	 La higuera que podaste ya tiene nuevos brotes. 
 	 Presentó unas ideas que a nadie gustaron. 
 
 

 
  El pronombre “que”, en las oraciones anteriores, se puede parafrasear por “los cuales”, “la cual” y “las cuales”, respectivamente. La forma pronominal que se diferencia de su homóloga conjunción completiva que, en que esta última no tiene un antecedente, dado que es conjunción, y solo se emplea para introducir oraciones subordinadas como El muchacho confesó que había cometido el delito; obsérvese que la palabra “que” no se refiere a ningún antecedente, solo sirve para encabezar la oración subordinada;30 otros ejemplos donde aparece la conjunción son Es bueno que ofrezcas disculpas, El rector dijo que se suspenden las vacaciones. 

 
  El pronombre que es el que más se utiliza como elemento subordinador en español; no tiene ninguna marca morfológica que permita conocer su antecedente, ni sus rasgos de género y de número, por eso es muy común que lo acompañe un artículo, una preposición o ambos; el artículo sirve para identificar el género y el número de su antecedente, aun cuando este no se encuentre explícito: 

 
  (7) 

 
   Elegimos la que tenía una reseña atractiva. 
 

 
  En esta oración, el artículo “la” permite saber que el antecedente es femenino singular, y en este caso, podría ser “la novela, la película, la colección”, etcétera. En ocasiones, se emplea una preposición para expresar ciertos rasgos que tiene el antecedente del pronombre, como La causa por la que luchamos..., El barrio en el que ocurrieron los hechos; en estos casos, la preposición subrayada aporta el matiz de causa y de lugar, respectivamente. Cuando sustituye a adverbios relativos, también se acompaña de preposición, por ejemplo, si desea sustituirse el relativo donde en la oración La universidad donde estudié ha crecido mucho, es necesario decir La universidad en la que estudié ha crecido mucho;31 lo mismo ocurre en la oración El modo en que se comportó molestó a la gente (en lugar de como). A diferencia de otros pronombres relativos, la forma que, sirve para introducir tanto las oraciones relativas especificativas, como las explicativas: 

 
  (8) 

 
  	 La casa que compramos en Bogotá tiene una enorme fisura. 
 	 La casa, que compramos en Bogotá, tiene una enorme fisura. 
 
 

 
  Como puede verse, en el primer caso, la oración subordinada en negritas, es un complemento que restringe el significado de su antecedente que es “casa”; por eso este tipo de oraciones se llaman especificativas, restrictivas o determinativas. En el segundo caso, la oración explicativa -o incidental- se encuentra entre pausas, marcadas en la escritura con comas, y aporta una información prescindible. 

 
  Muchas gramáticas sostienen que el artículo y la forma que, no constituyen juntos un pronombre, sino que al artículo lo consideran como un determinante de un sustantivo elidido, y que el pronombre relativo únicamente es que, el cual introduciría una oración adjetiva, de tal manera que en una oración como El [ ] que haga trampa será castigado, se postula un sustantivo ausente que sería “individuo” o “sujeto”, y que esa es la palabra que funciona como antecedente del pronombre que. Este análisis funciona muy bien en oraciones en las que es posible recuperar un nombre elidido, como en la oración anterior, o como en Hizo pasar a los [ ] que estaban en la fila, La [ ] que quiera expresar su opinión, que levante la mano. Las dificultades se presentan cuando el pronombre se encuentra acompañado del artículo neutro lo, pues en esos casos no es posible postular un sustantivo ausente o implícito, dado que no existe ningún nombre neutro, como Lo [? ] que me dijiste es falso, Vio lo [? ] que no debía, Regaló lo [? ] que pudo. En esas posiciones solo cabrían nombres del tipo “cosas”, “escenas”, “objetos”, que no tienen el género neutro que marca el determinante. Además, resulta extraño decir que las formas cual, cuales sí toman un artículo y forman una sola unidad pronominal indivisible –como se verá enseguida–, mientras que el pronombre que no lo hace. Finalmente, las expresiones el que, la que, los que, las que, pueden ser sustituidas por los pronombres quien o quienes como Los que lleguen temprano / Quienes lleguen temprano, y en ambos casos puede decirse que los pronombres los que o quienes, se refieren a un sintagma nominal, que sería su antecedente. De acuerdo con lo anterior, existe la posibilidad de decir que las expresiones el que, la que, los que, las que y lo que, constituyen una unidad pronominal, sin suponer que existe un sustantivo elidido: Vio lo que pudo, En esa fiesta conoció a la que sería su esposa. Esta última es la postura que se asume en este libro. 

 
  b) EL PRONOMBRE QUIEN Y SU PLURAL QUIENES. Estos pronombres se caracterizan porque siempre se refieren a un antecedente humano, o a una entidad que se haya personificado, por ejemplo: 

 
  (9) 

 
  	 Los residentes de la pensión, quienes protestaron por los cambios en la administración, firmaron el nuevo contrato. 
 	 Las solicitudes serán examinadas por el comité organizador, quien tomará la última decisión. 
 
 

 
  En estas oraciones, los antecedentes de los pronombres son las expresiones en negritas. 

 
  Ambas formas pronominales no aceptan artículo, aunque sí, varias preposiciones (Los profesores por quienes votaron… Los invitados con quienes brindaron…), y pueden tener implícito su antecedente como en Quienes solicitaron beca pudieron continuar sus estudios. De todos los pronombres relativos, son los únicos que pueden aparecer con un significado inespecífico, en ciertos contextos en los que desempeñan una función parecida a los pronombres indefinidos, como: Hay quien opina lo contrario, No conozco a quien haga ese trabajo. Como puede verse, equivalen a “alguien”, “nadie”, “alguno”. 

 
  c) EL PRONOMBRE CUAL. Las formas cual y cuales son adjetivos, pero si se acompañan de un artículo, ambos forman una unidad pronominal indivisible: el cual, los cuales, la cual, las cuales, lo cual. El artículo sirve para marcar género, y no puede cambiarse por otro determinante *Este cual, *Sus cuales. El empleo de estos pronombres se caracteriza porque no se usan sin preposición para introducir oraciones relativas especificativas, que tengan un antecedente léxico, dado que la expresión se vuelve redundante, por ejemplo, Aquel muchacho es mi alumno el cual ya presentó su tesis. En cambio sí se puede anteponiendo una preposición: ?Aquel muchacho es mi alumno, por el cual se discutió tanto en la junta. Aceptan preposiciones muy diversas, como según los cuales, con lo cual, para lo cual, sin la cual, en virtud de las cuales. Como las oraciones relativas explicativas son accidentales, y proporcionan una información adicional, no indispensable, sí es posible que se empleen estas formas sin preposición: Aquel fusilamiento, el cual provocó tanta polémica, se llevó a cabo en Querétaro. 

 
  d) EL PRONOMBRE CUANTO. Las formas cuanto y cuanta, con sus plurales, son adjetivos cuantificadores; únicamente funcionan como pronombres relativos, cuando no acompañan a un sustantivo, por ejemplo: 

 
  (10) 

 
  	 Cuantos hablaron en el juicio fueron entrevistados por la prensa. 
 	 Se salvaron del naufragio cuantas nadaron hacia el bote salvavidas. 
 
 

 
  Obsérvese que en la primera oración, “cuantos” introduce una oración subordinada (cuantos hablaron en el juicio), y está sustituyendo al sujeto del verbo “hablar”; en la oración 10b, “cuantas” está en lugar del sujeto del verbo “nadar”, y también introduce una oración subordinada (cuantas nadaron hacia el bote salvavidas). Son pronombres que admiten una interpretación como si fueran cuantificadores; el antecedente de estas formas nunca se explicita. La forma cuanto siempre es invariable, y puede referirse a entidades plurales: Es falso cuanto dicen de esos funcionarios. La forma cuanta casi siempre funciona como adjetivo, pues acompaña a un nombre, como en Lee cuanta novela cae en sus manos. 

 
  e) EL PRONOMBRE CUYO. Los pronombres cuyo, cuya, cuyos, cuyas se comportan morfológicamente como determinantes, puesto que se anteponen a un nombre, el cual remite a la entidad poseída, y concuerdan con él en género y número. Al mismo tiempo, son capaces de establecer una relación posesiva entre el elemento poseído y el posesor que, generalmente, se ubica antes del pronombre, como: 

 
  (11) 

 
  	 El candidato, cuyo discurso ha sido muy criticado, perdió las elecciones 
 	 La novela, cuyo autor ganó un premio en Hungría, acaba de traducirse al japonés. 
 
 

 
  A pesar de su comportamiento como determinantes o adjetivos, funcionan como plenos pronombres relativos, pues son elementos que introducen oraciones subordinadas; en un enunciado como Las personas, cuya deuda ascienda a un millón de pesos, pagarán menos impuestos, la oración subrayada es subordinada de relativo y depende del sustantivo personas. 

 
  Además de posesión, pueden expresar la consecuencia de algo, por ejemplo, Una decisión, cuyos efectos sean graves para el país, será catastrófica para todos, o simplemente, pueden referirse a un nombre Las carnes, cuyo contenido calórico es alto, deben evitarse en esa dieta. 

 
  f) LOS PRONOMBRES O ADVERBIOS RELATIVOS. Los llamados adverbios relativos, también tienen funciones pronominales, pues todos ellos pueden tener antecedente, explícito o implícito, como se verá enseguida. Son donde, cuando y como. 

 
  La forma donde siempre pide un antecedente que tenga la idea de locación: 

 
  (12) 

 
  	 La casa donde vivo es muy pequeña. 
 
 

 
  En la oración anterior, su antecedente es “la casa”. Puede acompañarse de una preposición en donde, hacia donde, hasta donde, a donde, de donde: Visitó el sitio en donde había ocurrido el accidente, La dirección hacia donde vamos es incierta; obsérvese que todas las preposiciones que acepta tienen la idea de lugar, ya sea que indiquen dirección, procedencia, etcétera. Su antecedente puede ser un sustantivo, como en los ejemplos anteriores, en cuyos casos acepta la sustitución por formas pronominales como en la que, en el que: La casa en la que vivo es muy pequeña, Visitó el sitio en el que había ocurrido el accidente. También puede tener como antecedente a un adverbio pronominal del tipo allí, allá, ahí: Allá donde vive... En oraciones como Donde vivo es un lugar muy tranquilo, Estoy donde siempre he estado, puede observarse que la forma donde no tiene un antecedente explícito, pero sí introduce una oración subordinada: “donde vivo” y “donde siempre he estado”, respectivamente. Se ha dicho que esta clase de oraciones pueden considerarse relativas libres, es decir, relativas sin antecedente; también se dice que, en realidad, son de naturaleza adverbial, pues aluden a las circunstancias locativas en las que se realiza la acción del verbo principal. En ciertos contextos, se construyen oraciones como Vamos donde la tiendita de Juana; en estos casos, es posible decir que el adverbio relativo está funcionando como preposición, o que existe un verbo elidido Vamos donde [está] la tiendita de Juana. 

 
  El adverbio relativo cuando, tiene un comportamiento muy similar a donde; puede tener un antecedente explícito o implícito, pero siempre con valor temporal. Este antecedente puede ser un sustantivo como momento, instante, día, hora, periodo, noche, mes: 

 
  (13) 

 
  	 El momento cuando oímos la explosión, se quedó grabado en mi mente. 
 
 

 
  El relativo puede sustituirse por formas pronominales como que, en el que, en la que, en el cual: Recuerdo el día cuando nos casamos / Recuerdo el día en el que nos casamos. También puede tomar como antecedente a un pronombre temporal como hoy, ahora, entonces, sobre todo en oraciones subordinadas explicativas o incidentales: Ahora, cuando ya estás titulado, puedes optar por otro empleo. 

 
  El relativo cuando puede prescindir de antecedente, en cuyo caso introduce una oración que puede considerarse subordinada relativa libre, u oración subordinada adverbial con valor temporal: Cuando terminó su trabajo se fue a festejar con sus amigos. Es posible elidir el verbo de la oración subordinada como en Cuando joven, yo hacía mucho ejercicio. 

 
  Es común que la forma cuando entre en correlación con otros adverbios, como Cuando hagas las cosas como digo, entonces podremos llegar a un acuerdo. También es frecuente que esté precedida de una preposición, en cuyo caso puede depender de un nombre, un adjetivo o un adverbio: La foto de cuando eras niña, Este es un pastel cocinado para cuando tengas antojo, Además de cuando lo operaron... 

 
  El adverbio relativo como introduce oraciones subordinadas de naturaleza modal; su antecedente explícito solo puede ser un sustantivo que aluda a modalidad, como manera, modo, forma: 

 
  (14) 

 
  	 La manera como se comporta es muy extraña. 
 
 

 
  Un adverbio de modo también puede funcionar como su antecedente: Levanta la mano así como te dijimos en la clase. Además, puede introducir expresiones yuxtapuestas o en aposición, como Lo miró con desconfianza, como hay que proceder en esas circunstancias; en este caso, la oración subordinada repite la circunstancia modal que ya está expresada en el sintagma prepositivo con desconfianza. En ocasiones, funciona como una aposición del predicativo: Trabaja solo, como siempre había deseado hacerlo, La vio muy enojada, como era natural en esa situación; en el primer caso, la oración modal se refiere al predicativo del sujeto solo, en el segundo, al predicativo del objeto directo, muy enojada. 

 
  Si el antecedente del adverbio relativo como no está explícito, se producen oraciones que pueden considerarse relativas libres, sin antecedente, o bien, oraciones adverbiales de carácter modal: Habla el francés como le enseñaron en el instituto, Como decía mi abuelo, estos terrenos tan secos no servirán para nada. Es muy común que se omita el verbo de la oración subordinada: Yo soy como tú. 

 
  Los pronombres interrogativos se refieren a entidades que se desconocen, se colocan en lugar de un sustantivo que es por el que se pregunta; siempre se emplean en oraciones interrogativas o exclamativas. Las mismas formas de los pronombres relativos funcionan como pronombres interrogativos, con la diferencia de que estos últimos se acentúan y no introducen ninguna oración subordinada; todos ellos aceptan que los preceda una preposición. Las únicas formas que no suelen usarse como pronombres interrogativos son cuyo y cuánto.32 Son los siguientes: qué, quién, quiénes, cuál, cuáles, cuántos, cuántas. Por ejemplo: 

 
  (15) 

 
  	 ¿Qué nos espera ahora? 
 	 ¿A quién eliminaron en la competencia? 
 	 ¿Por cuál te decidiste? 
 	 ¿Cuáles debo escoger? 
 	 ¡Cuántos murieron durante los años de la dictadura! 
 	 ¿Cuántas contaste? 
 
 

 
  También se utilizan estos pronombres en las oraciones interrogativas indirectas, es decir, en las que carecen de signos de interrogación, pero mantienen un sentido interrogativo, por lo que tienen acento ortográfico: No sabía quiénes habían firmado, En ese momento recordé qué me había dicho, Nos preguntaron por quién votaríamos.33 

 
  Las palabras interrogativas se caracterizan porque se colocan en el inicio de la oración interrogativa, es decir, se desplazan de su lugar original para encabezar la oración. Nótese que, en ocasiones, se deja la palabra interrogativa en su lugar, y se da origen a oraciones como ¿Dices que compraste qué?; la forma más usual, menos marcada, es ¿Qué dices que compraste? 

 

 
  8.2.4 PRONOMBRES INDEFINIDOS 

 
  Los pronombres indefinidos designan seres u objetos cuya identidad o cantidad exacta se desconoce; todos pueden recibir una interpretación cuantitativa, por lo que se consideran cuantificadores. Funcionan como pronombres cuando sustituyen al sustantivo, como en Alguien nos delató, Uno pensaría que la gente va a reaccionar bien, Eso cualquiera lo sabe. 

 
  Los más comunes son: alguien, uno, cualquiera, algo, nadie, nada, ninguno, ninguna. Existen otros que pueden funcionar como pronombres, como adjetivos y algunos de ellos como adverbios: todo, todos, todas, muchos, muchas, pocos, pocas, varios, varias, demasiados, demasiadas, otro, otros, otra, otras, bastantes. Véanse los siguientes ejemplos: 

 
  (16) 

 
  

 

	 a) Todos nos encogimos de hombros.  

	 (pronombre)  
 

 

	 b) Todo funcionario es mentiroso.  

	 (adjetivo)  
 

 

	 c) Llegaron varios a la fiesta.  

	 (pronombre)  
 

 

	 d) Bastantes firmaron el pacto.  

	 (pronombre)  
 

 

	 e) Comí bastante.  

	 (adverbio)  
  
 

 

 
  8.2.5 EL CASO DE LOS PRONOMBRES SILENTES: Pro Y PRO 

 
  En español, es muy común que los pronombres con caso nominativo se elidan, pues se siente que no hacen falta, que son redundantes; entonces, se producen oraciones del tipo Acarició su mano, Ganó las elecciones, Hicimos una expedición a las montañas. Así pues, el sujeto no está explícito, lo cual no significa que no haya sujeto, puesto que no se trata de oraciones impersonales, simplemente ocurre que no está expresado. Se trata de pronombres fonéticamente nulos, silentes, que la teoría gramatical ha postulado para lenguas como el español, el italiano, el latín, el náhuatl, etcétera, que son lenguas que pueden omitir la realización fonética del sujeto. En la primera oración se sabe que el sujeto es “él” o “ella”; en la segunda también. En la tercera, es “nosotros”. 

 
  En general, las lenguas que permiten omitir la expresión del sujeto son lo suficientemente ricas en su morfología, como para poder recuperar o reconocer en el verbo los rasgos básicos de número y/o persona gramatical. Tradicionalmente, en estos casos se ha hablado de sujeto tácito o morfológico. Algunas lenguas como el inglés o el francés,34 nunca omiten el sujeto, aunque este sea pronombre. En la teoría lingüística contemporánea existe un principio universal que estipula que toda oración debe tener un sujeto y, en lenguas como el español y el italiano, se dice que existe un elemento pronominal vacío, cuyo significado y referencia pueden obtenerse de la forma verbal, o sea, se trata de verdaderos argumentos verbales; por ejemplo, en las tres oraciones antes citadas, hay un sujeto que es el agente de cada uno de los verbos. A esta clase de pronombres sin realización fonética, vacíos o silentes, se le suele denominar pro, como una abreviatura de pronombre. Así, en las oraciones citadas, se dice que el sujeto es un pro argumental, pues en cada caso, alude a un referente: 

 
  (17) 

 
  	 Pro acarició su mano. 
 	 Pro ganó las elecciones. 
 	 Pro hicimos una expedición a las montañas. 
 
 

 
  En muchas oraciones, no es posible encontrar un referente al pronombre pro con función de sujeto; es el caso de las oraciones impersonales, ya sea con verbos que aluden a fenómenos atmosféricos, o simplemente, con verbos utilizados sin un sujeto referencial, por ejemplo: 

 
  (18) 

 
  	 En Xalapa pro llueve muchísimo. 
 	 Pro va a nevar hoy. 
 	 Pro hay demasiados problemas.35 
 	 Pro parece que la huelga no terminará nunca. 
 
 

 
  En (18a) y en (18b) el verbo es atmosférico, y no puede identificarse ningún sujeto.36 En oraciones como las anteriores, se dice que el sujeto es un pro no argumental, un pronombre sin referente. Por supuesto, es posible hacer un uso metafórico de estos verbos, y en estos casos, sí se explicita el sujeto, como Llovieron insultos, Los muchachos amanecieron cansados. En los ejemplos (18c) y (18d) nunca se puede expresar un sujeto, son verbos impersonales y el pronombre pro no se refiere a nadie, es expletivo. Todo esto significa que existe un pro argumental, cuando se puede identificar al referente (como en 17), y un pro no argumental, cuando no es posible tener referente, como en los cuatro ejemplos de (18). 

 
  La alternancia de algún pronombre explícito y de pro no es libre; se emplea el primero cuando quiere expresarse énfasis, o cuando se desea establecer contraste como Ella firmó los cheques En esta oración se indica que fue precisamente ella y no otra persona quien firmó; si se emplea un pronombre silente, el énfasis o el contraste no están presentes, como en Pro firmó los cheques. Otros ejemplos donde aparecen pronombres explícitos enfáticos o contrastivos son Nosotros sí protestaremos (a diferencia de ellos que no protestarán), Lo haremos como tú quieras (no como yo quiero); el contraste se observa en las expresiones entre paréntesis. 

 
  En ocasiones, el pronombre pro recibe una interpretación genérica o indefinida, y no corresponde a la persona gramatical manifiesta en el verbo, por ejemplo: Pro lo asaltaron en el metro, Pro me dieron la noticia por teléfono, Pro tocan a la puerta. En estas oraciones, el verbo exhibe marca de concordancia con la tercera persona del plural, sin embargo, el sujeto pro no necesariamente se interpreta como plural. En expresiones como En Buenos Aires pro puedes comer muy bien, Con ese comediante pro te ríes a morir, el pronombre pro en realidad no se refiere a la segunda persona del singular –como marca la flexión del verbo–, sino que se entiende como “uno”, “la gente”, “todo el mundo”. 

 
  En relación con el llamado PRO, conviene considerar lo siguiente: los verbos no conjugados no presentan flexión, es decir, no expresan tiempo, número, ni concordancia con alguna persona gramatical, y por ello no pueden tener sujetos explícitos, por ejemplo, no se dice *José Luis ganar mucho dinero. Pueden llegar a aceptar un sujeto, pero solo en ciertos contextos, y casi siempre se posponen al verbo como Al salir el sol…, Estando Julián en su oficina... Cuando no se posponen, se trata de sujetos enfáticos como en Te prometo yo resolver ese problema; pero el hecho de que no acepten un sujeto explícito, no implica que no exista un sujeto semántico, un agente, aunque sin realización fonética; tanto es así, que los hablantes saben cuál es el sujeto semántico del verbo concursar, en una oración como Celia viajó a Canadá para concursar; se dice que el sujeto del verbo en infinitivo es un PRO, un pronombre silente que, en este caso, tiene como antecedente a Celia. En la oración Teresa está PRO estudiando en París, el sujeto del verbo en gerundio es un PRO, el cual se refiere al sujeto del verbo principal, Teresa. 

 
  PRO “grande”, con mayúsculas, se diferencia de pro “chico”, con minúsculas, en que aquel aparece como sujeto de verbos no conjugados –infinitivos, gerundios y participios–, en cuyo lugar no puede ocurrir un sintagma nominal pleno; prueba de ello es que no se dice *Celia viajó a Canadá para Celia concursar, ni *Teresa está Teresa estudiando en París. 

 
  El pronombre PRO puede tener como antecedente a algún sintagma nominal que esté presente (ya sea un sustantivo, un pronombre o un pro), puede aludir a dos referentes disyuntos, o simplemente puede tener una interpretación arbitraria, cuando no se sabe exactamente cuál es su antecedente. En los siguientes ejemplos, se han puesto subíndices para mostrar las fuentes referenciales de PRO; por ejemplo, en (19) i/j indica que PRO –el sujeto de abrir– puede tener como antecedente a los arqueólogos, identificado con el subíndice i, o bien una persona j que no aparece en la oración: 

 
  (19) 

 
  

 

	 Los arqueólogos no sabían si resultaría peligroso PRO abrir  
 

 

	 i  

	 i/j  
 

 

	 aquel sarcófago.  
  
 

 
  (20) 

 
  

 

	 Julio prometió a su esposa PRO preparar la cena.  
 

 

	 i  

	 j i/*j  
  
 

 
  En (20), el sujeto del verbo principal es el antecedente de PRO, y se ha puesto un asterisco para indicar que PRO no se refiere a “su esposa”. 

 
  (21) 

 
  

 

	 Julio exigió a su esposa PRO preparar la cena.  
 

 

	 i  

	 j j/*i  
  
 

 
  En (21) ocurre lo contrario, pues el antecedente de PRO es “su esposa”, y no puede ser “Julio”; esto ocurre porque los verbos “prometer” y “pedir” son de clases distintas.37 

 
  (22) 

 
   PRO morir es PRO olvidar. 
 

 
  En (22), los dos PRO no se refieren a un antecedente en particular (la persona que muere y la que olvida); se dice que su interpretación es arbitraria, por eso no tienen subíndices. 

 
  (23) 

 
  

 

	 Pro comencé mi carrera profesional, PRO haciendo un  
 

 

	 i  

	 i  
 

 

	 esfuerzo enorme.  
  
 

 
  En (23), el antecedente de PRO es pro (que, a su vez, alude a la primera persona del singular “yo”). 

 
  En este libro se considerarán ambas formas, pro y PRO, como pronombres. 

 

 
  8.3 COMPLEMENTOS DE LOS PRONOMBRES 

 
  Los pronombres, generalmente, aparecen sin determinantes y sin complementos; por ello puede decirse que constituyen sintagmas nominales muy sencillos, pues solo cuentan con un núcleo, que es el propio pronombre. La naturaleza del sintagma que encarnan es nominal. En lo que se refiere a su estructura, los pronombres casi siempre aparecen sin complementos, excepto en casos como Solo yo, Cada quien, Únicamente tú, Todos nosotros, Cada uno, que tienen un cuantificador antepuesto, o bien con complementos oracionales como Tú que conoces la respuesta…, Nadie que yo sepa, etcétera. 

 

 
  EJERCICIOS
 8. EL PRONOMBRE

 
  8.1 Localice todos los pronombres que aparecen en las siguientes oraciones, excepto los demostrativos y los posesivos, cuando estén funcionando como determinantes. Identifique el antecedente de cada uno de ellos; para hacerlo considere que el antecedente puede no estar en el contexto lingüístico, y que un pronombre puede referirse a un sustantivo, una frase e incluso a una oración completa: 

 
  	 El dinero que tengo lo obtuve cuando trabajé doble turno. 
 	 La cerveza que bebió Alicia la emborrachó. 
 	 Todos opinaban que esas islas están destinadas a desaparecer. 
 	 Ernesto compró un carro antiguo y eso provocó la envidia de los vecinos. 
 	 Cuidar a los animales es importante, pero algunas personas no lo entienden. 
 	 Esta tesis de doctorado es más extensa que aquella otra. 
 	 Les adelantó el sueldo a los trabajadores de la imprenta. 
 	 Terminaron las vacaciones y no las disfruté. 
 	 Los congresistas prometieron que el salario subiría, pero no lo cumplieron. 
 	 No podó los rosales y el encargado lo regañó. 
 	 La música clásica ahora la oímos solamente en la sala de conciertos. 
 	 ¿Quién podría lograr un cambio en las sociedades de consumo? 
 
 

 
  8.2 Identifique cuál es la función que desempeña la forma se en cada una de las siguientes oraciones: 

 
  	 El dirigente pensó que su vida política se había terminado. 
 	 Los hechos históricos se deben analizar con detenimiento. 
 	 En la reunión se calificó de intolerantes a los representantes de los partidos. 
 	 Se me acumuló el trabajo. 
 	 Las carreras más lucrativas se venden ostensiblemente. 
 	 Ricardo no se acomide a nada. 
 	 Al terminar la reunión internacional, se acompañó a los jefes de Estado hasta su avión. 
 	 Se habla mucho de democracia pero nadie la entiende. 
 	 Con la mano derecha se descubrió la herida. 
 	 Hay gente que cree que de los vicios se depende fácilmente. 
 	 Se convenció de ir a votar en las próximas elecciones. 
 	 En nuestra época, se vive como se piensa. 
 	 Nadie se queja del aguinaldo. 
 	 Leyendo se aprende a creer. 
 	 En la colonia Modelo, se está vacunando a todos los ancianos. 
 	 La gente cree que no se puede vivir en soledad. 
 	 Los alumnos se corrigieron a sí mismos en el último examen. 
 	 Se juzgó arbitrariamente al acusado. 
 	 Se lo impidieron los profesores. 
 	 Cuando se sueña mucho se vive poco. 
 	 Se me congelaron las manos. 
 	 Se perforó un nuevo pozo petrolero. 
 	 En el informe se explicó claramente que los varones no deben votar en esta ocasión. 
 
 

 
  8.3 Construya una oración siguiendo la estructura que se especifica en cada inciso: 

 
  	 Una oración impersonal con se. 
 	 Una oración en voz media con se. 
 	 Una oración con verbo reflexivo (se como objeto directo). 
 	 Una oración con se estilístico. 
 	 Una oración pasiva refleja. 
 	 Una oración con verbo recíproco. 
 	 Una oración con se diacrítico. 
 	 Una oración pasiva refleja con sujeto paciente oracional. 
 
 

 
  8.4 Diga cuál es la razón por la que están mal construidas las siguientes oraciones. ¿Cómo deben corregirse? 

 
  	 *Se denunciaron a los extorsionistas. 
 	 *Cuando surgen revueltas sociales suelen amagarse de manera amenazadora a los dirigentes. 
 	 *En la cárcel se extrañan siempre a las personas amadas. 
 	 *Se le dijo muy claramente a los solicitantes de visa que debían retirarse. 
 	 *Ulises le trajo, después de su largo viaje por las islas, unos regalos exóticos a sus hijos. 
 
 

 
   1 La oración subordinada que introduce el pronombre subrayado se encuentra entre corchetes; en el primer caso, es una oración subordinada adjetiva que depende del sustantivo error. En el segundo ejemplo, se trata de una oración subordinada sustantiva con función de sujeto del verbo será castigado. 
 
 
   2 Hay muy pocos adjetivos que acompañan a los nombres propios; por supuesto, el adjetivo “mismo” también se puede emplear para acompañar cualquier sustantivo común. En estos casos, generalmente se antepone al nombre, dado que es un adjetivo adverbial: La misma carta, Los mismos errores, y si se pospone, cambia de significado y de clase: La carta misma, Los errores mismos. Por otro lado, se puede decir Mariano querido, pero no *Nosotros / ellos queridos. Son muy pocos los adjetivos que pueden ser modificadores de nombres propios y de pronombres. 
 
 
   3 Excepto cuando el nombre propio se convierte en común y, en ese caso, debe llevar un determinante y hasta puede llevar un complemento: Todos los Marios presentes. 
 
 
   4 El leísmo es el fenómeno que consiste en emplear los pronombres le y les como objetos directos, por ejemplo, Genaro le quiere mucho (a ella). El laísmo consiste en utilizar los pronombres lo, la, los y las como objetos indirectos: La di el dinero (a ella). Tanto el leísmo como el laísmo son comunes en varias regiones de España. En Hispanoamérica, es posible encontrar el pronombre le, con función de objeto directo, con algunos verbos y/o en ciertos contextos, por ejemplo, Le preocupa la crisis económica, por decir Lo preocupa la crisis económica o La preocupa... 
 
 
   5 Generalmente, el pronombre ello tiene como antecedente una oración, por ejemplo, Se vacunará a todos los perros de la colonia, y con ello se espera mejorar la vida de la comunidad. El antecedente del pronombre es la oración “se vacunará a todos los perros de la colonia”. 
 
 
   6 El caso nominativo lo presentan los pronombres con función de sujeto, como yo, tú, él, ella, ello, nosotros, nosotras, usted, ustedes, vos. Estos mismos pronombres recibirán caso oblicuo si los precede una preposición. 
 
 
   7 El caso terminal u oblicuo lo asignan las preposiciones a sus complementos, como en Para mí; en este ejemplo, el pronombre mí es el término o complemento de la preposición y tiene caso oblicuo. Otros ejemplos serían Por ello, Sin ti, Con nosotros; estas expresiones son sintagmas prepositivos que no son argumentos, desempeñan funciones circunstanciales facultativas, como causa, finalidad, modo. 
 
 
   8 El pronombre vos se usa en extensas regiones de América; tiene funciones similares a las que desempeña el pronombre tú; su empleo, en algunos territorios, provoca cambios en la forma verbal, por ejemplo, Vos no tenés nada. También existen las construcciones Tú tenés, tú tenís. Menos frecuente es el uso de las formas como Vos tienes. 
 
 
   9 Los pronombres usted y tú alternan para expresar un trato distante o respetuoso, en el caso del primero, o de mayor cercanía y familiaridad; en el segundo, excepto en algunas regiones de Hispanoamérica como Colombia, donde el uso es al revés, la forma para expresar cercanía es usted, y la forma para manifestar mayor distancia o respeto es tú. El uso del pronombre usted para indicar cercanía es muy común en México y otros países, para dirigirse a los niños o a las mascotas, suelen oírse expresiones como ¡Usted cállese, no sabe lo que dice!, Creo que usted lo que tiene es hambre. El pronombre usted, a pesar de ser de segunda persona, acompaña a formas verbales conjugadas en tercera persona: Usted dio un buen discurso, pero no *Usted diste un buen discurso. 
 
 
   10 Los pronombres vosotros y vosotras solo se emplean en el español peninsular. 
 
 
   11 Este pronombre solo se emplea en el español peninsular en oraciones como Os lo advertí. 
 
 
   12 El pronombre se, cuando tiene caso dativo, equivale a le; incluso, se deriva etimológicamente de él. Además de estas dos funciones, presenta otras más que serán revisadas en el siguiente apartado. 
 
 
   13 En México, el pronombre le no siempre funciona como objeto indirecto, pues en ocasiones alude al objeto directo, como se dijo anteriormente, o se adjunta a ciertos verbos, en cuyos casos no puede decirse que cumpla una función argumental, como Pásele, Estúdiale mucho, o en la expresión ¡Ándale! 
 
 
   14 Véase el tema “Funciones de la forma se”. 
 
 
   15 La gramática normativa recomienda no adelantar los clíticos cuando no hay perífrasis. Nótese cómo en la siguiente expresión (donde no hay perífrasis) el clítico es complemento del segundo verbo, no del primero, por eso se escucha mal: Te decidió corregir el trabajo, se escucha mejor si el clítico “te” se coloca junto al verbo corregir: Decidió corregirte el trabajo.
 
 
   16 La gramática normativa recomienda no emplear esta falta de discordancia, sino decir Les entregué el examen a los estudiantes. 
 
 
   17 Enseguida se describen las funciones del clítico “se” cuando es argumental, y también los casos en los que desempeña otro papel. 
 
 
   18 En ocasiones, cuando el objeto indirecto –que es al que se refiere el pronombre se- es plural, y el objeto directo es singular, la marca de plural se coloca en el clítico de objeto directo, dado que se no permite la pluralización, como en El profesor se los dijo (El profesor les dijo el secreto a los estudiantes). 
 
 
   19 La incoatividad se refiere a los casos de verbos que tienen un solo argumento que es sujeto paciente, como en Se derritió el chocolate, Se agrietó la pared, en los que no aparece un agente que realice la acción. Se trata de eventos que ocurren solos, y que se interpretan como alteraciones propias de los individuos o de los elementos que existen en el mundo. 
 
 
   20 Nótese que aquí se alude a la voz media, no a las construcciones medias que se forman con verbos pronominales incoativos como Se secó, Se derritió. Para estas últimas, véase RAE (2009) Nueva gramática de la lengua española. Manual. Madrid, Gredos, pp. 782-791. Para un análisis amplio sobre la voz pasiva refleja y las construcciones medias, véase Mendikoechea, Amaya (1999) en Bosque, Ignacio y Demonte, Violeta dir., op. cit., pp. 1631-1722. 
 
 
   21 Las dos formas se consideran correctas, aunque se recomienda más la forma concordada: Se venden periódicos viejos. 
 
 
   22 Nótese que la voz pasiva perifrástica tiene un uso muy restringido en español, se prefiere siempre la pasiva refleja con “se”, por eso se escuchan mal las últimas dos oraciones citadas. 
 
 
   23 Como se dijo anteriormente, todas estas oraciones tienen como sujeto un pro no argumental, es decir, un pronombre silente que no tiene un referente. 
 
 
   24 Muchos hablantes titubean en la construcción de estas expresiones, no están seguros si decir: Se invitó a los estudiantes o Se invitaron a los estudiantes. Nótese cómo solo la primera oración sería correcta, dado que en la segunda se está haciendo concordar el verbo en plural, con el objeto directo en plural; conviene tener en cuenta que en español, la concordancia se establece entre verbo y sujeto, no con el objeto. 
 
 
   25 Se llama aspecto a los distintos recursos gramaticales que cada lengua utiliza para expresar, en cada caso, las formas en las que se realiza la acción verbal, es decir, si es una acción momentánea como en decidir, aceptar, rechazar, morir, o si se trata de una acción durativa o habitual como en hojear, pisotear, frecuentar, o si indica continuidad como en trabajar, conocer, estudiar, ver, considerar, viajar, o si se quiere manifestar reiteración y progresividad como comiendo, viajando. El uso del pronombre se, como elemento que intransitiviza un verbo, puede considerarse también como un recurso aspectual en español, entre muchos otros. 
 
 
   26 En muchos contextos prescinden de la forma “se”: Inició el curso, cuando se quiere indicar que el curso comenzó “solito”, y no que alguien lo hizo comenzar. 
 
 
   27 Ver el tema “Clases de verbos”. 
 
 
   28 Los pronombres cuyo, cuya, cuyos, cuyas, también pueden considerarse posesivos, pero serán descritos en el apartado de los pronombres relativos, dado que se emplean para subordinar una oración. 
 
 
   29 Excepto cuando se construyen oraciones del tipo René era eso, un tonto, ¿Esto es lo que tengo como hijo? 
 
 
   30 Véase el tema “La conjunción”. 
 
 
   31 También es muy frecuente el uso de la preposición con el propio adverbio relativo: La universidad en donde estudié… 
 
 
   32 La forma cuánto siempre funciona como adverbio de cantidad: ¿Cuánto ganas?, ¿Cuánto hemos caminado?, y es un adjetivo cuando acompaña a un sustantivo como en ¡Cuánto político corrupto!, ¡Cuánto calor! Adviértase que por su significado, esta forma es un cuantificador. 
 
 
   33 Conviene considerar que las mismas formas pronominales interrogativas pueden funcionar como adjetivos cuando acompañan un nombre, excepto quiénes, como en ¿Qué vino prefieres para cenar?, ¿Cuál tema desarrollaremos?, ¡Cuántos sufrimientos juntos! 
 
 
   34 En muchas lenguas el sujeto es obligatorio, y siempre está explícito, como en inglés: I’m studing linguistics, e incluso en oraciones impersonales como It rains. En cambio, en español, se puede decir Estoy estudiando lingüística; aquí, el sujeto “yo” se elide. En estos casos, se dice que hay un pronombre silente Pro: Pro estoy estudiando lingüística, Pro llueve. 
 
 
   35 El verbo haber siempre es impersonal, excepto cuando funciona como auxiliar en las perífrasis de los tiempos compuestos, por ello, nunca tiene un sujeto concordado. Por ejemplo, debe decirse Hubo dificultades, Habrá lluvias. Sin duda, existe la tendencia a establecer la concordancia, por eso suelen escucharse expresiones que la gramática normativa considera incorrectas, como “Hubieron dificultades”, “Habrán lluvias”. 
 
 
   36 En otras lenguas como en inglés o francés, se utilizan pronombres sin referente como it e il, respectivamente. 
 
 
   37 Ver el tema “Verbos de control”. 
 
 

 
 
 
 
  9. EL VERBO 

 

 
  9.1 DEFINICIÓN 

 
  El verbo es una categoría léxica que expresa acciones, estados, logros, resultados, cambios, movimientos de seres y de cosas. Siempre se refiere a las actividades que se realizan en el mundo, así como a los eventos que ocurren, las situaciones o estados en los que se encuentran las personas, los animales y demás entidades: El viajero compró dos periódicos, Javier vive frente al malecón, El tren llegó con diez minutos de retraso, El ingeniero construyó una fortaleza, Florecieron los rosales, Los niños subieron al tercer piso, El polvo se deposita sobre las repisas. 

 
  En español, como también ocurre en varias lenguas romances, el verbo es la categoría léxica que marca flexión de número, modo, persona, aspecto y tiempo; además, puede decirse que es la palabra más importante dentro de una oración, dado que es el predicado alrededor del cual giran los argumentos exigidos por sus propiedades léxicas, así como también, los adjuntos o complementos circunstanciales de diversa naturaleza. 

 
  El verbo puede combinarse con verbos auxiliares para conformar perífrasis modales o aspectuales, entre otras particularidades especiales. Por todo ello, el verbo es tal vez la categoría léxica más compleja; así mismo, resulta más compleja la estructura del sintagma verbal que conforma, respecto del resto de los sintagmas. 

 
  Además de las formas conjugadas de los verbos, en español existen tres formas verbales sin flexión, es decir, que no presentan morfemas de modo, tiempo, persona, por lo que se conocen, comúnmente, como “formas no personales”; son el infinitivo, el gerundio y el participio. El infinitivo solo enuncia el verbo, y por eso se considera el “nombre” de los verbos: estudiar, emprender, consumir. Los verbos se clasifican según la terminación que presentan en infinitivo, como verbos pertenecientes a la primera, segunda o tercera conjugación, los cuales terminan en -ar, -er, -ir, respectivamente, y de ello dependen ciertos cambios en la conjugación de los diversos tiempos verbales. El gerundio es la forma que termina en -ando, -iendo, como estudiando, emprendiendo, consumiendo, y el participio presenta las desinencias -ado, ido, como en estudiado, emprendido, consumido. Más adelante se analizarán sus propiedades particulares. 

 
  A pesar de ser la palabra más importante dentro de una oración, no puede decirse que funciona como su núcleo, el verbo solo señala la relación que se establece entre sus argumentos: el sujeto se conoce como su argumento externo y concuerda en número y persona con el verbo; el objeto directo, conocido como argumento interno, aparece cuando la clase de verbo lo exige, es decir, con los verbos transitivos; lo mismo ocurre con el objeto indirecto, que solo aparece con los verbos ditransitivos.1 Los adjuntos o complementos circunstanciales, pueden acompañar a cualquier verbo, siempre y cuando no exista una incompatibilidad en sus rasgos semánticos, como se verá más adelante. 

 

 
  9.2 FLEXIÓN 

 
  En términos generales, pueden distinguirse dos partes en la estructura de las formas verbales: la raíz, también conocida como lexema, base léxica o radical, que se mantiene invariable en el caso de los verbos regulares, y aporta el significado básico del verbo; y la desinencia, también conocida como terminación, gramema o conjunto de morfemas flexivos, que expresa, por un lado, la concordancia de número y persona con el sujeto y, por otro, indica tiempo, modo y aspecto, elementos que se relacionan con la ubicación modal y temporal del evento. Por ejemplo, en cocin-ábamos, la raíz es el primer morfema y la desinencia, el segundo.2 

 
  La segmentación de cada uno de los elementos expresados en la desinencia no siempre es fácil, debido a que en muchísimos casos, solo aparece una única letra o dos, y puede decirse que ese morfema expresa información flexiva diversa, como en cant-é, en donde la última vocal indica tiempo pretérito y aspecto perfectivo porque es una acción acabada, modo indicativo, primera persona, singular. 

 

 
  9.2.1 PERSONA Y NÚMERO 

 
  La persona y el número son categorías gramaticales que indican concordancia con el sujeto, de número y persona gramatical; pueden verse en negritas en la desinencia del verbo: Yo no reconocí su voz, Tú recibirás una gratificación, Las bibliotecas compraron esos diccionarios: primera persona de singular, segunda persona de singular y tercera persona de plural, respectivamente. Obsérvese que ambas categorías están en relación de concordancia, exclusivamente con el sujeto sintáctico (yo, tú, las bibliotecas). 

 
  La persona gramatical se refiere a los participantes en el discurso, así, la primera persona alude al hablante, ya sea en singular o plural (yo, nosotros), como en Cené muy poco, Nosotros no participaremos; la segunda se refiere al oyente, en singular o plural (tú, usted, vos, ustedes, vosotros), como en Tú ya decidiste, Usted no quiere, Vos sabés la verdad (en las variedades voseantes), Ustedes aceptaron, Vosotros iréis (en la variedad del español ibérico). La tercera persona alude a la entidad de la cual se habla, en singular o plural (él, ella, ello, ellos, ellas), como Llegó temprano, Ello se debe a…, Ellas no lo saben. 

 
  En español, el sujeto siempre debe concordar con el verbo en número y persona; solo en casos muy particulares pueden presentarse ciertas variaciones, como Los profesores presentaremos una queja, en donde se observa conjugado el verbo en primera persona plural, mientras su sujeto exigiría la concordancia en tercera persona (presentarán); este uso aparece cuando desea indicarse que el que habla se incluye en el sujeto. Otro caso es cuando el hablante alude a sí mismo, mediante una expresión como un servidor o el coordinador en oraciones del tipo Un servidor no acata órdenes de ese individuo o El coordinador de este proyecto no firmará nunca ese pacto. En esta última oración, el contexto extralingüístico o discursivo indica que el coordinador y quien habla, son la misma persona.3 

 

 
  9.2.2 TIEMPO 

 
  A diferencia de las dos anteriores, las categorías de tiempo, modo y aspecto no se refieren al sujeto, sino a toda la oración. 

 
  El tiempo alude al momento en que se realiza la acción, aunque no de una manera absoluta ni en concordancia con el tiempo cronológico, sino en relación con el tiempo señalado en el discurso, de tal suerte que las acciones se presentan como simultáneas, anteriores o posteriores respecto del momento en que se habla: Los leones viven muy mal en los zoológicos (tiempo presente), Los leones vivieron libres en África (tiempo pretérito), Los leones vivirán prisioneros en los años venideros (tiempo futuro). Por ello se ha dicho que el tiempo verbal es una categoría deíctica. 

 
  Los tiempos pueden ser simples o compuestos; los primeros se forman a partir de la raíz del verbo, a la cual se le agrega una desinencia particular, correspondiente al tiempo, modo, persona y número, como regresé, regresarán, regresabas. Los compuestos se forman utilizando el verbo auxiliar haber, conjugado, y el participio del verbo de que se trate: he regresado, habrán regresado, hayas regresado. 

 
  Se llaman verbos regulares, los que siguen los modelos de conjugación y no presentan variaciones; por ejemplo, los verbos pertenecientes a la primera conjugación, los terminados en -ar, se conjugan igual que el verbo amar; los de la segunda, los terminados en -er, siguen al verbo comer, y los de la tercera, terminados en -ir, al verbo partir. 

 
  Se llaman verbos irregulares los que no siguen los modelos mencionados en el párrafo anterior, sino que presentan variaciones diversas; es el caso de verbos como ser, ir, nacer, poder, que se conjugan precisamente de manera irregular: soy, fui, voy, nazco, puedo. Hay verbos que solo aceptan muy pocas formas verbales, debido a su naturaleza semántica o a cuestiones pragmáticas, por ello se llaman verbos defectivos; por ejemplo abolir, que solo se conjuga en los tiempos y personas que tienen una -i- después de la raíz: abolimos, aboliremos, aboliera, hemos abolido, etcétera. La mayor parte de los verbos defectivos suelen contar únicamente con la tercera persona, como acaecer, atañer, acontecer, concernir. 

 
  En la Tabla 1 pueden verse todos los tiempos verbales que existen en español, así como los nombres que han recibido de la RAE y los que acuñó Andrés Bello;4 solo se anota la primera persona del singular de los verbos modelo amar, comer y partir. 

 

 
  Tabla 1. 

 
  

 

	 TIEMPOS SIMPLES  
 

 

	 MODO INDICATIVO  
 

 

	 Presente  

	 amo  

	 como  

	 parto  
 

 

	 Pretérito perfecto simple  

	 amé  

	 comí  

	 partí  
 

 

	 Pretérito imperfecto o copretérito  

	 amaba  

	 comía  

	 partía  
 

 

	 Futuro simple  

	 amaré  

	 comeré  

	 partiré  
 

 

	 Condicional simple o pospretérito  

	 amaría  

	 comería  

	 partiría  
 

 

	 MODO SUBJUNTIVO  
 

 

	 Presente  

	 ame  

	 coma  

	 parta  
 

 

	 Pretérito imperfecto  

	 amara o  

	 comiera o  

	 partiera o  
 

 

	 o pretérito  

	 amase  

	 comiese  

	 partiese  
 

 

	 Futuro simple  

	 amare  

	 comiere  

	 partiere  
 

 

	 TIEMPOS COMPUESTOS  
 

 

	 MODO INDICATIVO  
 

 

	 Pretérito perfecto compuesto o antepresente  

	 he amado  

	 he comido  

	 he partido  
 

 

	 Pretérito anterior o antepretérito  

	 hube amado  

	 hube comido  

	 hube partido  
 

 

	 Pretérito pluscuamperfecto o antecopretérito  

	 había amado  

	 había comido  

	 había partido  
 

 

	 Futuro perfecto o antefuturo  

	 habré amado  

	 habré comido  

	 habré partido  
 

 

	 Condicional perfecto o antepospretérito  

	 habría amado  

	 habría comido  

	 habría partido  
 

 

	 MODO SUBJUNTIVO  
 

 

	 Pretérito perfecto compuesto o antepresente  

	 haya amado  

	 haya comido  

	 haya partido  
 

 

	 Pretérito pluscuamperfecto o antepretérito  

	 hubiera o hubiese amado  

	 hubiera o hubiese comido  

	 hubiera o hubiese partido  
 

 

	 Futuro compuesto o antefuturo  

	 hubiere amado  

	 hubiere comido  

	 hubiere partido  
  
 

 
  El modo imperativo, en realidad, no da lugar a oposiciones de naturaleza temporal, por ello solo se considera un modo; sus propiedades básicas se describirán en el siguiente apartado. 

 
  Enseguida, pueden verse algunos de los usos más comunes de los tiempos verbales en español. 

 
  MODO INDICATIVO 

 
  Presente (amo) 

 
  El presente indica que la acción expresada en la oración coincide con el tiempo en que se habla, por ejemplo: En este instante queremos una explicación, Te lo juro. El tiempo presente también puede expresar: 

 
  	 Acciones que se realizan cotidianamente. Suele llamársele presente habitual: Juliana siempre pasea a su perro por las mañanas, A los jóvenes les fascinan las películas de terror. 
 	 Generalizaciones o propiedades que tienen las personas, animales u objetos: El agua es vital para la vida, Los felinos tienen un olfato excelente. 
 	 Acciones que se realizarán en el futuro; también se le conoce como presente prospectivo: Joaquín se recibe dentro de dos meses, En agosto cumplo veinte años. 
 	 Eventos ocurridos en el pasado; suele llamársele presente histórico o retrospectivo: En abril de 1945 termina la Segunda Guerra Mundial, A principios del siglo XX se inventan las computadoras. 
 
 

 
  Pretérito perfecto simple (amé) 

 
  Se utiliza para designar acciones concluidas en el pasado. Es el tiempo perfectivo por excelencia: El presidente promulgó la nueva ley, Esta mañana estuvimos en la biblioteca. Conviene tener presente que este uso solo se registra en México, Centroamérica y en algunas regiones de Sudamérica; en España, Bolivia, Perú, etcétera, se prefiere el pretérito perfecto compuesto o antepresente: El presidente ha promulgado la nueva ley, Esta mañana hemos estado en la biblioteca. 

 
  Pretérito imperfecto o copretérito (amaba) 

 
  Expresa un evento ubicado en el pasado, pero que es simultáneo a otro, también del pasado: Jorge trabajaba en Mérida cuando ocurrió el desastre. También se utiliza para: 

 
  	 Aludir a actividades que se hacían habitualmente en el pasado: En mi familia nadie decía esas cosas en la mesa. 
 	 Expresar cortesía en ciertas oraciones en las que se demanda algo: Te quería pedir un favor. 
 	 Narrar ciertos hechos en cuentos, sueños o cosas imaginadas: Miroslava pensó que corría peligro, El viento soplaba fuerte y azotaba las ventanas. 
 
 

 
  Futuro simple (amaré) 

 
  Se utiliza para expresar: 

 
  	 Acciones que se realizarán en un momento posterior, respecto del momento del habla: Pronto pagaremos todas las deudas. Actualmente, se prefiere el empleo de la perífrasis de futuro: Pronto vamos a pagar todas las deudas. 
 	 Órdenes, mandatos o recomendaciones: Olvidarás todo lo que has visto, Estas pastillas te caerán bien. 
 	 Suposiciones o conjeturas del hablante: Ese abrigo costará unos cinco mil pesos, ¿Cómo estará mi pueblo natal? 
 	 En ocasiones, se emplea para preguntar algo, pero de manera indirecta: ¿Tendrás la última novela de Highsmith?, en lugar de decir en presente ¿Tienes la última novela de Highsmith? 
 
 

 
  Condicional simple o pospretérito (amaría) 

 
  	 Se refiere a un tiempo futuro, respecto de una acción ubicada en el pasado; por eso se dice que alude al futuro del pasado. También indica una posibilidad condicionada a algo: A Roberto le encantaría aceptar ese puesto, pero no le conviene, Ganaríamos mucho si invirtiéramos en ese negocio. 
 	 Indica conjetura o probabilidad: Serían las doce de la noche cuando llamaron a la puerta. En el lenguaje periodístico es muy común formular este tipo de suposiciones: El congreso ha manifestado que estaría en condiciones de aceptar. 
 	 En ciertas frases de cortesía: Preferiría otra copa de jerez amontillado. 
 
 

 
  Pretérito perfecto compuesto o antepresente (he amado) 

 
  Como se dijo en el tema del pretérito perfecto simple, este tiempo se emplea en México, Centroamérica, y en varias regiones de Sudamérica, para referirse a acciones pasadas que tienen cierta vigencia en el presente: Últimamente se han incrementado las revueltas sociales. En España y en las regiones andinas, se emplea para aludir a acciones perfectivas: Luciano ha dicho que no, lo cual equivale a decir Luciano_ dijo que no. Las diferencias en el uso de estas formas verbales, en las distintas variedades del español, no son muy fuertes, por ello alternan en cierta medida. 

 
  Pretérito anterior o antepretérito (hube amado) 

 
  Se refiere a una acción acabada, respecto de otra también concluida en el pasado. Actualmente tiene poco uso: Los alumnos se retiraron cuando hubo acabado la intervención de su maestro preferido. 

 
  Pretérito pluscuamperfecto o antecopretérito (había amado) 

 
  Designa un evento pasado y concluido, respecto del momento en que se habla; además, expresa anterioridad respecto de otra situación también pasada, la cual se puede mencionar o no: Yo ya me había ido cuando tú llamaste. 

 
  Futuro perfecto o antefuturo (habré amado) 

 
  Alude a una acción futura, pero anterior a otra que también ocurrirá en el futuro: Cuando termine de resolver todos mis pendientes, tú te habrás hartado de esperar. También suele expresar una suposición sobre un hecho ocurrido en el pasado: ¿Se habrán enterado del fraude? 

 
  Condicional perfecto o antepospretérito (habría amado) 

 
  Se utiliza en los siguientes casos: 

 
  	 Expresa un evento que no se realizó, pero que hubiera podido llevarse a cabo: Ariel se habría arrepentido a tiempo si hubiera hablado contigo. 
 	 Denota un tiempo anterior a un condicional; obsérvese que la acción del antepospretérito se realiza antes, respecto de otra que también es futura, y ambas acciones están ubicadas en el pasado: El director dijo que cuando terminaran las discusiones internas, ya habrían llegado los invitados especiales. 
 	 Suele expresar conjetura: Habrían sido las cinco de la tarde cuando me senté a comer con ella. 
 
 

 
  MODO SUBJUNTIVO 

 
  El modo subjuntivo se emplea comúnmente en oraciones subordinadas: Me pidieron que diga la verdad, Deseamos que comience la construcción, Si hubiera tenido educación, su vida sería mejor. 

 
  Presente (ame) 

 
  	 Puede expresar una acción presente o una futura, respecto de otra acción también presente o futura: Conviene que digamos toda la información que tenemos en este momento, Cuando encuentres respuesta a tus inquietudes, será demasiado tarde. 
 	 Se usa en ciertas oraciones imperativas, en primera persona del plural: Acabemos de una vez con esto. También en oraciones que implican una recomendación: No le cuentes nada a tu marido. 
 	 En combinación con adverbios de duda, puede expresar posibilidad o deseo; obsérvese que implica un tiempo venidero: Tal vez ya no me necesiten. 
 	 En ciertas frases hechas; obsérvese que también la acción del verbo implica futuro: Digan lo que digan a mí no me convencerán nunca. 
 
 

 
  Pretérito imperfecto o pretérito (amara o amase) 

 
  Este tiempo tiene dos formas; la primera es la preferida en el lenguaje oral en México y en América en general, aunque la segunda forma sí se emplea bastante en la escritura. En otras regiones del mundo hispanohablante, como en España, conviven ambas. Este tiempo verbal alterna con otros, como por ejemplo, con el pospretérito de indicativo: No querría / quisiera abandonar la investigación. Suele emplearse para: 

 
  	 Expresar una acción posterior a otra ocurrida en el pasado: Me exigieron que renunciara a mis aspiraciones, El ingeniero le pidió que expresase su opinión en público. 
 	 Formular una condición: Antonio lo aceptaría si no fuera tan conflictivo. 
 
 

 
  Futuro simple (amare) 

 
  Es una forma que casi no se usa. Expresa una acción futura, hipotética, o una acción futura respecto de otra que también pudiera realizarse: Se prohibirán las leyes que tuvieren algún rasgo discriminatorio. 

 
  Pretérito perfecto compuesto o antepresente (haya amado) 

 
  	 Puede indicar una interpretación de un evento pasado, como en El hecho de que te hayas divorciado no te da derecho a hablar así, o una acción proyectada en el futuro como en Esperemos que se hayan reconciliado. 
 	 Es muy frecuente su uso en combinación con ciertos adverbios para indicar el deseo o la probabilidad de algo, como en Ojalá haya conseguido el préstamo, Es probable que hayan liberado a los animales del zoológico. 
 
 

 
  Pretérito pluscuamperfecto o antepretérito (hubiera o hubiese amado) 

 
  	 Se emplea para expresar una posibilidad o un deseo ubicados en el pasado, por lo cual se trata de eventos que ya no pueden realizarse: Si hubiéramos tenido un gato en casa, nos habríamos divertido mucho, ¡Quién hubiera adivinado lo que iba a ocurrir! 
 	 Expresa una acción pasada respecto de otra también pasada; este uso es muy común en Latinoamérica: Se preocupó de que lo hubieran llamado de su oficina. 
 
 

 
  Futuro compuesto o antefuturo (hubiere amado) 

 
  Se emplea para expresar eventos hipotéticos; su uso es muy restringido: Para poder reclamar una herencia que se hubiere dejado será necesario… 

 

 
  9.2.3 MODO 

 
  El modo verbal es la categoría gramatical que sirve para expresar información que tiene que ver, entre otras cosas, con las opiniones o punto de vista del hablante frente a lo que dice, la manera como ofrece la información, es decir, si la presenta como nueva, ya conocida, imaginada, deseada; si remite a algo cierto o a algo posible, también si informa acerca de su grado de compromiso respecto de lo que afirma, y hasta el grado de especificidad de ciertos sintagmas nominales. Por ejemplo: Genaro desea que le den ese puesto; el verbo subrayado está conjugado en modo subjuntivo, porque se encuentra dentro de una oración subordinada, y alude a algo que todavía no es real. Obsérvese el contraste entre el significado de las siguientes oraciones, en las que la única diferencia es que en la primera el verbo está conjugado en modo indicativo, y en la segunda, en modo subjuntivo: Contrataré a un estudiante que habla ruso (uno en particular a quien ya conozco), Contrataré a un estudiante que hable ruso (cualquiera, no lo conozco aún). 

 
  En español, la flexión verbal permite distinguir tres modos: el imperativo, el indicativo y el subjuntivo. El primero se emplea para expresar órdenes, peticiones o ruegos. El indicativo se emplea cuando el hablante manifiesta algo sin imprimir ningún signo de duda, y el subjuntivo cuando se desea presentar la información oracional como algo eventual. 

 
  El imperativo es un modo defectivo, pues su paradigma solo cuenta, básicamente, con formas de segunda persona;5 muchas de ellas coinciden con formas del subjuntivo: ven, venga, venid, vengan. El modo imperativo se caracteriza porque el sujeto es el aludido, quien recibe una orden, y si se quiere explicitar, se coloca después del verbo: Ven tú, Vengan ustedes. Los clíticos también se posponen a la forma verbal: Díganme la respuesta, Hágalo rápido. El imperativo es el modo que se utiliza para formular peticiones, recomendaciones, mandatos, por lo que son oraciones que constituyen verdaderos actos verbales. No expresa tiempo, y suele emplearse, entre otros usos, para hacer ruegos u ofrecimientos, Pase, por favor; para alentar o dar ánimos, Ten esperanza. Las formas verbales empleadas son las siguientes, con los verbos de las tres conjugaciones: 



 
  MODO IMPERATIVO 

 
  

 

	 ama o amá  

	 come o comé  

	 parte o partí (tú o vos)  
 

 

	 ame  

	 coma  

	 parta (usted)  
 

 

	 amad  

	 comed  

	 partid (vosotros)  
 

 

	 amen  

	 coman  

	 partan (ustedes)  
  
 

 
  El indicativo es el modo en el que típicamente se expresan las oraciones independientes, no subordinadas, como Ya comenzaron las lluvias, Atentó contra su vida, Alejandro es el coordinador. Esto no significa que no pueda emplearse en oraciones subordinadas, ello depende del contexto, por ejemplo: Pensamos que Isabel ya se arrepintió. 

 
  Siempre se ha dicho que el indicativo es el modo preferido para manifestar afirmaciones, certezas o eventos considerados reales. Es el modo que cuenta con más tiempos verbales. 

 
  El subjuntivo se emplea para expresar eventualidades, suposiciones, irrealidades, cosas probables o improbables y, por lo general, aparece en oraciones subordinadas, por ejemplo: Los alumnos pidieron que los examine otro profesor, No creo que pase la prueba, Tal vez la película resulte mejor, Espero que llegue a tiempo. 

 
  La modalidad no solo se expresa mediante la flexión verbal, en realidad, intervienen varios elementos que afectan a la oración entera; el hablante puede adoptar distintas actitudes en el momento de decir una oración, por ejemplo, puede aseverar algo, negarlo, interrogarlo o plantearlo como exclamación, añoranza, mandato, duda o como certeza, y en todos estos casos hay diversos elementos sintácticos, tales como la presencia de ciertos adverbios, pronombres, elementos negativos, interrogativos, etcétera: Luis se comió un pastel entero, Luis no se comió un pastel entero, ¿Se comió Luis un pastel entero?, ¡Un pastel enterito se comió Luis!, Ojalá Luis se comiera un pastel entero en su cumpleaños, Luis, por favor, cómete el pastel entero, Tal vez Luis se coma un pastel entero, Sin duda Luis se comió un pastel entero. Como puede advertirse, la información proposicional en las oraciones anteriores es fundamentalmente la misma; la variación tiene que ver con el modo como se expresa. Tradicionalmente, estas variaciones se explicaban como clases de oraciones afirmativas, negativas, interrogativas, desiderativas, etcétera. 

 
  A estos elementos que ayudan a expresar la modalidad, como la negación, la interrogación, ciertos adverbios, entre otros, se les llama inductores de la modalidad. Por ejemplo, es muy sabido que el modo subjuntivo solo se emplea en oraciones subordinadas, sin embargo, es posible que aparezca en una oración principal, si esta se encuentra acompañada de un inductor, como un adverbio que permita la presencia del subjuntivo: Probablemente Carmen presente su renuncia, Ojalá llueva. Como puede verse, la modalidad es un área muy compleja en la gramática del español, que depende de factores semánticos, sintácticos y pragmáticos. 

 

 
  9.2.4 ASPECTO MORFOLÓGICO O FLEXIVO 

 
  El aspecto alude a la manera como se presenta el evento designado por el verbo, en términos temporales, es decir, si se trata de una acción perfectiva, acabada, concluida, o bien, si se trata de una acción imperfectiva y enfocada en su desarrollo o duración. Esta definición se refiere al aspecto morfológico, flexivo o gramatical de los verbos, por ejemplo, si se trata del tiempo perfecto simple de indicativo, o del imperfecto o copretérito: José Luis leyó la novela en tres horas, José Luis leía la novela cuando yo llegué. Ambos tiempos remiten a un estadio anterior respecto del momento del habla, pero en la primera oración se presenta el evento como algo que culminó, mientras que en la segunda, se alude a un momento en el transcurso de la acción. 

 
  Además de la flexión, el español emplea otras estrategias para expresar el aspecto, por ejemplo, utiliza ciertos prefijos o sufijos, algunos verbos auxiliares –en el caso de las perífrasis verbales–, y ciertos adverbios. Así, la acción se puede presentar: 

 
  (1) 

 
  	 Como algo habitual: Amanda cantaba en la ducha. 
 	 Como algo repetido: Los pájaros picotearon las guayabas. 
 	 Se puede aludir al inicio de una acción: Rita comenzó a gritar de repente. 
 	 Se puede aludir al término de una acción Rita terminó de quejarse en ese momento. 
 	 Se puede aludir a una acción en progreso: José Luis está terminando su tesis. 
 
 

 
  Como puede advertirse, el aspecto morfológico o flexivo está asociado con el empleo de los diferentes tiempos verbales, así como con el uso de procedimientos gramaticales específicos, como el de utilzar algunos adverbios, emplear verbos auxiliares en perífrasis, etcétera. 

 

 
  9.3 EL ASPECTO LÉXICO 

 
  Además del aspecto morfológico, existe también el aspecto léxico o modo de la acción, conocido como Acktionsart, el cual expresa la clase de acción designada por el verbo;6 se trata de una información temporal contenida en el significado mismo de los verbos, y no depende de la conjugación. Obsérvese, por ejemplo, cómo el significado aspectual de los siguientes verbos es muy diferente: sufrir alude a un estado en el que se puede encontrar una persona, no implica agentividad y, además, ese estado no informa acerca de cuándo comienza o cuándo termina, por ello se dice que es atélico; en cambio, morir expresa un evento en su término, es télico, no puede extenderse y durar en el tiempo, si alguien muere, ya no puede seguir muriendo; en cambio, si alguien sufre ahora, sí puede seguir sufriendo después. El verbo correr alude a una acción que debe contar con un agente y se trata de una actividad que se extiende en el tiempo, es atélico, y no informa acerca de su inicio ni de su terminación. 

 
  Con base en el significado aspectual de los verbos (y, en general, de todo el sintagma verbal), es posible distinguir cuatro clases aspectuales: estados, logros, actividades y realizaciones. 

 
  	 Estados. Aluden precisamente al estado en que se encuentra el sujeto, no se trata de acciones. Se caracterizan por no tener un resultado, tampoco implican la existencia de un agente, pues no se refieren a una actividad, y son atélicos, es decir, no marcan el término del evento, son durativos, se trata de eventos que se extienden en el tiempo: creer en, desear, saber, ser alto, dormir, conocer, estar hambriento, sufrir, tener, amar, ser inteligente, ser gordo, estar enfermo, merecer, ser chileno. Conviene señalar que el comportamiento de los verbos de estado no es del todo uniforme, ya que se refieren a propiedades esenciales o transitorias, a estados de ánimo, etcétera. En general, se ha dicho que los estados pueden ser transitorios o permanentes, lo cual se muestra en su combinación con los verbos estar y ser, respectivamente; por ejemplo, la diferencia entre Estar alegre y Ser alegre, es que la primera oración se refiere a un estado pasajero, mientras que la segunda alude a un estado permanente, aunque no siempre ocurre así, pues se puede decir Estar muerto, que remite a un estado, sin duda, permanente. 
 	 Logros. Estos verbos sí tienen un resultado, no remiten a un agente, pues no implican actividad y son télicos, ya que sí marcan el término del evento, incluso puede decirse que el momento del inicio coincide con el momento del final, es decir, son eventos casi instantáneos: morir, nacer, explotar, llegar, darse cuenta, descubrir, alcanzar, despertar, reconocer, estallar, encontrar, percatarse, vislumbrar; por ejemplo, El tren llegó a las 8:00 hrs. en punto, Murió el canario, Estalló una bomba, Descubrió la clave. 
 	 Actividades. Se caracterizan porque no tienen un resultado, sí implican un agente que realiza una acción, aunque no se llega a su culminación; son atélicos, pues se extienden en el tiempo y no marcan un final: trabajar, correr, caminar, llorar, comer, escribir, pintar, limpiar, dormir, leer, jugar, nadar, vender, comprar, cantar; por ejemplo, Gilberto lee novelas de terror todas las noches, Murakami escribe muy bien, Me dedico a pintar acuarelas, Trabaja en oficinas del gobierno. 
 	 Realizaciones. Son verbos que sí tienen un resultado, e implican la presencia de un agente, puesto que designan una actividad con un producto acabado, por ello, siempre aparece su objeto directo que es algo producido, creado o destruido. Tienen cierta duración en el tiempo, por lo que se consideran télicos: construir una cabaña, escribir un poema, quemar una carta, romper el vidrio, cocinar un pollo, lavar la ropa, preparar un pastel, dibujar un dinosaurio, mortarse el cabello. 
 
 

 
  Dependiendo de la clase aspectual o eventiva a la que pertenezcan, los verbos pueden aceptar o rechazar, por ejemplo, la presencia de ciertos complementos circunstanciales puntuales o durativos, por ello se puede decir Carolina viajó el año pasado y seguirá viajando varios meses más, pero no *El enfermo se murió ayer y se siguió muriendo unas horas más; como puede advertirse, el verbo viajar es una actividad atélica, y por ello la acción puede prolongarse en el tiempo; en cambio, morir es un verbo télico que alude a un logro, a un evento puntual y sin duración. Nótese que esta clasificación resulta muy útil para poder explicar las posibilidades combinatorias de los predicados respecto de sus complementos y adjuntos. 

 

 
  9.4 FORMAS NO PERSONALES DEL VERBO 

 
  Las formas no personales del verbo –también conocidas como formas no flexivas, verbos sin tiempo, formas no conjugadas o verboides– son el infinitivo, el gerundio y el participio. Todas ellas no presentan variación para indicar persona, tiempo ni modo, y cumplen una función primordial en la formación de perífrasis verbales; sus propiedades más importantes se describen enseguida. 

 

 
  9.4.1 EL INFINITIVO 

 
  El infinitivo es la expresión de la acción verbal en abstracto. Sus terminaciones son -ar, -er, -ir, las cuales dan lugar a clasificar los verbos como pertenecientes a la primera, segunda o tercera conjugación, dependiendo de su terminación, como se dijo al principio de este capítulo: bailar, estudiar, correr, perder, discurrir, asistir. El infinitivo puede aceptar uno o dos pronombres enclíticos, que se fusionan con el verbo como si fueran una misma palabra, por lo que en ocasiones afectan la acentuación de la palabra: cocinarla, decirnos, verte, comunicárselo. Obsérvese que estos pronombres hacen alusión al objeto directo o indirecto (Cocinar la carne, Decir –algo– a nosotros, etcétera). 

 
  Debido a que el infinitivo es una forma no conjugada, no puede tener sujeto explícito; sin embargo, sí es posible descubrir, por el contexto, cuál es el sujeto semántico o implícito; por ejemplo, en Josefina viajará a Londres para participar en la competencia, todo hablante de español sabe que el sujeto semántico (no sintáctico) de “participar” es el sujeto del verbo “viajará”, es decir, “Josefina”. En estos casos se dice que realmente el sujeto del infinitivo es el pronombre silente PRO,7 el cual está coindizado con el sujeto del verbo principal (Josefina): Josefinai viajará a Londres para PROi participar en la competencia. En otros casos, el PRO está controlado por el objeto directo del verbo principal, como en Obligó a sus alumnosi a PROi realizar una investigación de campo. En otros contextos la interpretación de PRO es completamente arbitraria, como en PRO viajar es divertido, donde el pronombre remite a “uno, cualquier persona”, otros casos como este último: Se prohíbe PRO gritar, Es necesario PRO corregir a los niños, Conviene PRO borrar las huellas. 

 
  En algunas ocasiones, el infinitivo puede tener un sujeto explícito, pero esto ocurre típicamente dentro de sintagmas prepositivos complejos, o en oraciones con cierto énfasis exclamativo o interrogativo. En estos casos, el sujeto se pospone, por ello se supone que no es un sujeto sintáctico, sino un sujeto adjuntado o yuxtapuesto : Al llegar el tren apareció un hombre desconocido, Después de terminar Cecilia su intervención, todos se callaron, ¡Decirme José semejante cosa!, ¿Firmar yo ese documento? ¡Nunca! 

 
  Existen dos formas de infinitivos, las simples y las compuestas; las primeras son la expresión del verbo en una sola palabra como marchar, pintar, reconocer, discutir; las segundas se construyen con el verbo auxiliar “haber” en infinitivo, y el participio del verbo de que se trate: haber marchado, haber pintado, haber reconocido, haber discutido. Es interesante considerar que, a pesar de que el infinitivo no se flexiona para indicar tiempo, la diferencia entre estas dos formas sí implica, de hecho, una diferencia temporal, pues las compuestas implican anterioridad, por ejemplo, en Ricardo desea viajar al Polo Norte, el infinitivo simple remite a la enunciación del evento de “viajar” que, respecto del verbo principal, se ubica en el futuro. En cambio, en Ricardo desea haber viajado al Polo Norte, la acción de “viajar” es retrospectiva, y la diferencia entre ambas oraciones es de naturaleza temporal, puesto que la segunda implica tiempo pasado. 

 
  En lo que se refiere a su función gramatical, el infinitivo se desempeña como un verbo pleno, puesto que puede tener sujeto, según se dijo antes, y además, puede tener complementos verbales como objeto directo, indirecto y adjuntos, como los circunstanciales, es decir, constituye una oración completa: Beber alcohol en exceso es malo, en esta oración, el sujeto del verbo “es” es la oración “beber alcohol en exceso”, se trata de una oración subordinada sustantiva; su verbo es “beber”, cuyo sujeto es un PRO con interpretación libre o arbitraria; este verbo tiene además un objeto directo que es “alcohol”, y un adjunto que es “en exceso”. Pero también es común que los infinitivos cumplan funciones de sustantivos, y que por ello se hagan acompañar de determinante, de adjetivos y de complementos nominales como en: El silencioso sufrir de los desposeídos; por esto se ha dicho que los infinitivos son verbos, pero al mismo tiempo también funcionan como sustantivos, es el caso del ejemplo inmediato anterior. Los infinitivos pueden aparecer en las mismas posiciones en las que ocurre un sustantivo, es decir, como sujetos, objetos directos, términos o complementos de preposición, etcétera: Nadar es divertido / Eso es divertido, Quería olvidar / Quería un regalo, Incapaz de matar / Incapaz de esto. 

 
  Los infinitivos participan en la construcción de la mayor parte de las perífrasis verbales,8 como suele llegar, puede llover, acaba de morir, tengo que estudiar, comenzó a soñar. También en las estructuras donde el infinitivo funciona como predicado secundario,9 conocidas como cláusulas mínimas o reducidas, del tipo Vi nadar a los niños en la alberca; nótese que la pequeña frase o cláusula mínima, “nadar a los niños en la alberca”, equivale semánticamente al objeto directo del verbo “ver”; incluso se puede sustituir por una oración con verbo conjugado como “que los niños nadaban en la alberca”, pero en la cláusula con infinitivo, el sujeto semántico “los niños”, es el objeto directo del verbo “ver”. Las llamadas oraciones causativas tienen una estructura similar, por ejemplo, El gobernador hizo llorar al reportero, en donde el infinitivo tiene como sujeto semántico al objeto directo del verbo principal “al reportero”, además de que el sujeto principal “el gobernador”, es el instigador o causante del evento. 

 
  Hay casos en los que los infinitivos se convierten en plenos nombres sin ningún valor verbal, tanto que hasta se pluralizan, como pesares, deberes, poderes, atardeceres, andares, cantares, decires. 

 

 
  9.4.2 EL GERUNDIO 

 
  El gerundio se caracteriza por indicar duración, puesto que alude a una acción continuada, en proceso. Sus terminaciones son -ando, -iendo: caminando, teniendo, durmiendo; cuando la -i- de la terminación -iendo se encuentra entre dos vocales, se convierte en y: creyendo, leyendo, huyendo. Como ocurre con el infinitivo, es muy común que los gerundios incorporen uno o dos pronombres enclíticos que aluden al objeto directo y/o indirecto, o a ambos: recorriéndolo, teniéndoles, construyéndoselo. 

 
  Al igual que el infinitivo, el gerundio también tiene dos formas, la simple y la compuesta: contando / habiendo contado, teniendo / habiendo tenido, midiendo / habiendo medido. La forma compuesta implica un tiempo pretérito, a pesar de que el tiempo no se marque en su desinencia. Véanse las diferencias temporales de la acción de “pensar” en las siguientes oraciones: Escribió el cuento pensando en su gatita, Escribió el cuento habiendo pensado en su gatita; en la primera oración, las dos acciones –la de escribir y la de pensar– son simultáneas, pero en la segunda, la acción de pensar es anterior a la de escribir. 

 
  Como tampoco es una forma conjugada, el gerundio siempre tiene un PRO como sujeto, no acepta un sujeto explícito, por ejemplo, en Ramiroi entró al cuarto PROi exagerando su aflicción, nótese cómo el sujeto del verbo principal, “Ramiro”, está coindizado con el pronombre PRO, que es el sujeto del verbo en gerundio; ocurre lo mismo en casos como Soniai se pasó la vida entera PROi esperando un milagro. Como también ocurre con el infinitivo, el gerundio puede llegar a presentar un sujeto explícito, pero en construcciones muy marcadas, en las que el sujeto se pospone obligatoriamente, dado que no es un sujeto sintáctico, no hay concordancia: Habiendo realizado mis primos todos los trámites, se fueron encantados a la fiesta. 

 
  En lo que se refiere a su función, el gerundio se desempeña como verbo pleno, dado que se presenta con sus argumentos y adjuntos: sujeto, objeto directo, los llamados circunstanciales, por ejemplo, Sebastián llegó PRO presumiendo exageradamente su premio, en donde el verbo “presumir” tiene su sujeto PRO, su objeto directo, “su premio”, y el adjunto de modo “exageradamente”. Pero al mismo tiempo, cumple una función adverbial, puesto que suele modificar a un verbo principal y expresar, por ejemplo, una circunstancia modal: Recorrió Australia dando conferencias; nótese cómo la estructura subrayada responde a la pregunta “¿cómo recorrió?”, tal como ocurre con los circunstanciales modales. También es posible que el gerundio indique cierto matiz temporal, como en Se lastimó haciendo ejercicio, puesto que este gerundio no remite a la manera como se lastimó, sino más bien a “mientras hacía ejercicio” o “cuando hacía ejercicio”. Al igual que el infinitivo, también el gerundio suele aparecer como predicado secundario en las llamadas cláusulas mínimas, por ejemplo Escuché a los estudiantes riéndose de mí. 

 
  Es muy común construir oraciones en las que el gerundio se refiere al sujeto o al objeto, de la misma manera como lo hacen los predicativos: Alejandro redactó su carta llorando amargamente, Miré a Beatriz arreglándose el vestido; nótese que las oraciones con el gerundio equivalen a una expresión con el verbo “estar”: estaba llorando, estaba arreglándose, por eso se conocen como gerundios predicativos, y estas expresiones modifican al sujeto y al objeto (Alejandro y a Beatriz), respectivamente. También puede decirse que estas oraciones con gerundio se refieren a acciones o procesos, nunca a estados, y por ello se pueden parafrasear: Alejandro la redactó llorando, La miré arreglándose el vestido, pero no a un estado como *Encontré a Ramón teniendo dolor de estómago. 

 
  El uso del gerundio en las construcciones llamadas absolutas, es muy común; se trata de expresiones parentéticas o periféricas respecto de la oración principal, por lo que siempre aparecen entre pausas o entre comas, en el lenguaje escrito: Habiendo concluido el semestre, los estudiantes extranjeros se fueron de paseo, El inspector de policía, sospechando que lo engañaban, ordenó una minuciosa revisión. 

 
  Un empleo del gerundio que ha venido cayendo en desuso en la lengua hablada, a pesar de que se considera un uso correcto, y que se encuentra más habitualmente en textos escritos, es el que aparece en sintagmas prepositivos encabezados por la preposición en, como: En terminando su clase, se fue a comprar el libro que necesitaba, Haré la llamada en llegando a mi casa. 

 
  Se recomienda emplear el gerundio únicamente cuando exprese una acción simultánea o anterior a la del verbo principal: Saludó haciendo caravanas, Habiendo terminado su alocución se calló y no volvió a hablar, Entramos a la sala gritando consignas contra la mala administración. Se consideran incorrectos los usos en donde alude a una acción posterior como en ?El autobús se estrelló resultando heridos todos los viajeros. También se recomienda no emplear el gerundio como adjetivo, dependiendo de un nombre como modificador restrictivo, es decir, para distinguir un nombre de otros, como en ?Existe una ley reglamentando el tráfico, excepto en los casos de los verbos hirviendo, sangrando, ardiendo, que se consideran formas correctas, como Se quemó con leche hirviendo, Llegó con la cara sangrando; por esto, se consideran oraciones incorrectas ?Una bolsa conteniendo, ?Una ley prohibiendo, ?El huracán derribando árboles. 

 
  En ciertas variedades del español es común que el gerundio tome la desinencia de diminutivo para indicar que se realiza la acción con rapidez, con menos entereza o intensidad: Llegó corriendito, Estuve trabajandito toda la tarde. En general, se consideran usos no recomendables. 

 

 
  9.4.3 EL PARTICIPIO 

 
  El participio es la forma no personal del verbo, que sí posee morfemas de género y de número, aunque carece de los demás morfemas verbales, como tiempo, persona, modo. Sus desinencias regulares son -ado, -ido, y las irregulares -to, -so, -cho: cocinado, barrido, reprimido, escrito, impreso, dicho. Algunos verbos aceptan tanto la forma regular como la irregular, en cuyo caso, la primera funciona como parte de una perífrasis verbal, y la segunda tiende a funcionar como pleno adjetivo: He freído todas las papas, Las papas fritas son muy ricas, El presidente fue elegido por una minoría, El presidente electo hizo una declaración.10 El participio desempeña un papel fundamental en la construcción de los tiempos compuestos: Hemos terminado, Habían creído, Hubiera intentado; nótese que en este caso, el participio no marca género ni número, se le suele llamar participio pasado. 

 
  El participio se diferencia de las demás formas no flexionadas del verbo, en que no acepta pronombres enclíticos: *cocinádolo. Se caracteriza porque, a diferencia del infinitivo que no expresa valores temporales per se, y del gerundio que alude a una acción en proceso, el participio aporta una información aspectual, pues se refiere a una acción terminada o perfectiva, por lo que también es conocido como participio pasado o pretérito: Lo tengo preparado. 

 
  Al igual que el infinitivo y el gerundio, el participio es una forma verbal plena, que puede tener argumentos verbales, aunque al mismo tiempo, tiene la peculiaridad de presentar marcas flexivas que lo asemejan al adjetivo: Elia está cansada de la ciudad; obsérvese cómo el participio “cansada” se refiere al sujeto como si fuera un adjetivo, pero al mismo tiempo mantiene su complemento verbal “cansarse de la ciudad”. Es muy común su empleo como predicativo o como término de una preposición: Estaba frustrado, Dos años después de firmado el contrato, mis primos descubrieron su gran error. De hecho, en muchos contextos, el participio puede sustituirse o coordinarse con un adjetivo: Traía la herida infectada y sucia. 

 
  El participio suele aparecer en construcciones absolutas como Una vez arregladas las negociaciones, nos fuimos de viaje. Es interesante observar que ciertos adjetivos que se refieren a acciones perfectivas o acabadas como lleno, enfermo, maduro, seco, o a eventos transitorios como solo, descalzo, también pueden aparecer en construcciones absolutas: Una vez secos los abrigos nos fuimos, Una vez solo en la oficina, copió los dos documentos que necesitaba. 

 
  El participio suele presentarse sin sujeto explícito, en cuyo caso se dice que el sujeto es PRO: El pan PRO horneado en casa es riquísimo. Sin embargo, en ciertos contextos, el sujeto puede estar explícito: Muerto el enemigo, ya no tendremos de qué preocuparnos. 

 
  El participio también se emplea como predicado secundario en expresiones del tipo Felipe llegó bebido, Tiene atados los pies. Nótese cómo en estos ejemplos los participios se refieren al sujeto y al objeto, respectivamente, y se trata de predicados secundarios, puesto que, en el primer caso, el sustantivo “Felipe” es argumento del verbo “llegar”, pero al mismo tiempo funciona como argumento de un segundo predicado que es “bebido”, y lo mismo ocurre en el segundo ejemplo. 

 

 
  9.5 PERÍFRASIS VERBALES 

 
  En español es muy común encontrar dos verbos juntos, el primero conjugado y el otro en infinitivo, gerundio o participio;11 cuando los verbos funcionan como una unidad, es decir, como si fueran un solo verbo o un solo predicado, constituyen una perífrasis verbal, por ejemplo, Suele llegar. En cambio, no es perífrasis cuando cada verbo configura su propia oración, como en Desea triunfar. 

 
  En las perífrasis verbales, el primer verbo se considera auxiliar y el segundo, auxiliado o principal. En una perífrasis pueden aparecer varios verbos auxiliares, en cuyo caso solo el primero aparece conjugado: Vamos a tener que ir a solicitar un permiso. Cuando el auxiliar está conjugado, aporta los rasgos flexivos de tiempo, modo, aspecto y concordancia de persona y número con el sujeto, por ejemplo, Puedes regresar,12 pero puede no estar conjugado poder regresar. El verbo auxiliar nunca toma argumentos ni complementos; el que sí lo hace es el segundo verbo o el último, si aparecen varios. Así, en las perífrasis verbales el verbo auxiliar no aporta un significado léxico pleno, por lo que se ha dicho que tiene debilitado su significado y, en algunos casos, lo pierde completamente; y esta es la razón por la que no puede tomar argumentos, por ejemplo, en la oración Tienes que comprar vino, el sustantivo “vino” no guarda ninguna relación con el verbo auxiliar “tienes”; es el verbo “comprar” el que lo pide, es su objeto directo. Véanse otros ejemplos El comité ya puede convocar a junta, Hemos terminado la reseña, Tu hermano anda diciendo mentiras, Vamos a tener que renunciar ahora mismo, Solía hacer mucho ejercicio. En cambio, en la oración Propuso ir al volcán, el verbo “propuso” no es auxiliar; tiene un significado pleno, y cuenta con un objeto directo que es “ir al volcán”, puesto que responde a la pregunta “¿Qué es lo que propuso?”. Por ello, no constituye una perífrasis. Otros ejemplos donde no se trata de perífrasis son: Decidió adoptar una niña, El profesor intentó convencerlos, Mi tío propuso viajar juntos, Tomás prometió pintar la casa, Armida dijo odiarlo a muerte, Delia lo llevó a conocer el zoológico. 

 
  Muchos verbos auxiliares pueden emplearse como verbos principales en construcciones no perifrásticas, con un sentido pleno, por ejemplo: Natalia terminó su posgrado, Sonia volvió a su antiguo barrio, Mi abuelo _anda muy despacio, No había problemas. Compárese su uso como verbos auxiliares en las siguientes perífrasis: Natalia terminó de estudiar su posgrado, Sonia volvió a vivir en su antiguo barrio, Mi abuelo anda presumiendo de sus triunfos, Ya había comenzado la función. 

 
  Es frecuente que entre verbo auxiliar y principal –o auxiliado– se emplee una preposición o conjunción, y toda la construcción se considera perífrasis: Acabo de llegar, Tiene que decidir, Hay que escribir eso. 

 
  Cada verbo auxiliar aporta cierta información, incluso cuando aparecen varios de ellos en una perífrasis, por ejemplo, en Vas a tener que ser elegido por tus enemigos, “vas a” indica tiempo futuro, “tener que” indica obligación y “ser elegido” es una perífrasis de pasiva, en donde aparece el verbo principal “elegido”. Es común construir la voz pasiva refleja en combinación con otro verbo auxiliar, por ejemplo: Esas enfermedades se tienen que combatir con medicamentos muy tóxicos. 

 
  Se ha dicho que algunos verbos auxiliares pierden su sentido, se gramaticalizan, como es el caso del verbo “haber”13 en las perífrasis de los tiempos compuestos: Ha terminado, Hubiéramos dicho. El verbo “ser” también se encuentra gramaticalizado en las oraciones pasivas perifrásticas: La nueva ley fue promulgada. Otros adquieren un sentido temporal, como el verbo de movimiento “ir a”: Vamos a salir, Voy a renunciar, Van a preparar; nótese cómo el significado de desplazarse se debilita y adquiere un valor temporal. Estas perífrasis de futuro, en el español actual, se emplean más frecuentemente que las formas simples saldremos, renunciaré, prepararán. 

 
  Un recurso sintáctico que puede utilizarse para reconocer una perífrasis verbal es observar si el primer verbo tiene argumentos, o si solo los lleva el segundo; por ejemplo: 

 
  (2) 

 
  	 Los llevó a pasear al malecón. 
 	 Fuimos a pasear al malecón. 
 
 

 
  En el inciso a), el verbo “llevar” tiene un objeto directo que es el pronombre “los”; además, su sujeto no coincide con el de “pasear”, pues quienes pasean son varios individuos, por todo ello no es perífrasis verbal, el verbo “llevar” no es auxiliar, es un verbo pleno. En cambio en b), la forma verbal “fuimos a”, solo presenta un significado temporal de pretérito, no toma ningún complemento; “al malecón” es un circunstancial que depende del verbo “pasear”. 

 
  Las llamadas construcciones causativas no se pueden considerar perífrasis, pues cada verbo tiene su propio sujeto, son muy comunes con el verbo “hacer”: El dictador hizo desfilar a todos los oficiales. 

 
  Sin duda, hay mucha divergencia entre los investigadores sobre si considerar perífrasis o no ciertas construcciones, pues el grado de fusión entre verbo auxiliar y auxiliado es variable; algunos verbos auxiliares imponen restricciones al verbo principal, por ejemplo, “romper a + infinitivo”, solo se construye con “llorar”, “reír”, “aplaudir”, por lo cual se ha considerado como semiperífrasis, lo mismo que “salir + gerundio”: Salió ganando, Salió perdiendo; si se emplea otro verbo, este último se desempeña como circunstancial o adjunto, y no es perífrasis: Salió cantando. Estas diferencias también se deben a las distintas variedades del español, sin embargo, es posible considerar como perífrasis más comunes las siguientes: 

 
  

 

	 PERÍFRASIS  

	 EJEMPLOS  
 

 

	 Acabar + gerundio  

	 Acabó gritando  
 

 

	 Acabar de + infinitivo  

	 Acaba de comer  
 

 

	 Acabar por + infinitivo  

	 Acabó por renunciar  
 

 

	 Acertar a + infinitivo  

	 Acertó a decir  
 

 

	 Acostumbrar(se) a + infinitivo  

	 Se acostumbró a gastar, Acostumbra gastar  
 

 

	 Alcanzar a + infinitivo  

	 Alcanzó a gritar  
 

 

	 Andar + gerundio  

	 Anda pidiendo  
 

 

	 Arrancar(se) a + infinitivo  

	 Se arrancó a correr, Arrancó a correr  
 

 

	 Aventarse a + infinitivo  

	 Se aventó a pedir  
 

 

	 Caber + infinitivo  

	 Cabe señalar  
 

 

	 Cesar de + infinitivo  

	 Cesó de reclamar  
 

 

	 Comenzar + gerundio  

	 Comenzó diciendo  
 

 

	 Comenzar a + infinitivo  

	 Comenzó a decir  
 

 

	 Comenzar por + infinitivo  

	 Comenzó por dudar  
 

 

	 Conseguir + infinitivo  

	 Consiguió decir  
 

 

	 Continuar + gerundio  

	 Continuó diciendo  
 

 

	 Dar a + infinitivo  

	 Dio a entender  
 

 

	 Darse por + infinitivo  

	 Le dio por caminar  
 

 

	 Deber de + infinitivo  

	 Deben de ser las 8 am  
 

 

	 Deber + infinitivo14  

	 Debes dormir  
 

 

	 Dejar de + infinitivo  

	 Dejar de llover  
 

 

	 Disponerse a + infinitivo  

	 Se dispuso a comer  
 

 

	 Echar(se) a + infinitivo  

	 Se echó a correr Echó a volar  
 

 

	 Empezar + gerundio  

	 Empezar diciendo  
 

 

	 Empezar a + infinitivo  

	 Empezó a mejorar  
 

 

	 Empezar por + infinitivo  

	 Empezó por decir  
 

 

	 Encargarse de + infinitivo  

	 Se encargó de avisar  
 

 

	 Estar + gerundio  

	 Está mintiendo  
 

 

	 Estar a punto de + infinitivo  

	 Está a punto de morir  
 

 

	 Estar por + infinitivo  

	 Está por renunciar  
 

 

	 Haber + participio  

	 Ha llegado  
 

 

	 Haber de + infinitivo  

	 Has de saber   
 

 

	 Haber que + infinitivo15  

	 Habrá que explicar  
 

 

	 Ir + gerundio  

	 Va girando  
 

 

	 Ir a + infinitivo  

	 Fue a negociar  
 

 

	 Largarse a + infinitivo  

	 Se largó a comer  
 

 

	 Llegar a + infinitivo  

	 Llegó a decir  
 

 

	 Llevar + gerundio  

	 Lleva gritando  
 

 

	 Lograr + infinitivo  

	 Logró llegar  
 

 

	 Morir por + infinitivo  

	 Muere por viajar  
 

 

	 Parar de + infinitivo  

	 Paró de llover  
 

 

	 Pasar a + infinitivo16  

	 Pasó a creer  
 

 

	 Pasar + gerundio  

	 Pasa quejándose  
 

 

	 Poder + infinitivo  

	 Puede llover  
 

 

	 Ponerse a + infinitivo  

	 Se puso a llorar  
 

 

	 Quedar(se) + gerundio  

	 Se quedó llorando, Quedó llorando  
 

 

	 Querer + infinitivo  

	 Quiere llover17  
 

 

	 Romper a + infinitivo  

	 Rompió a llorar  
 

 

	 Seguir + gerundio  

	 Siguió gritando  
 

 

	 Sentarse a + infinitivo  

	 Se sentó a comer  
 

 

	 Ser + participio  

	 Fue elegido  
 

 

	 Soler + infinitivo  

	 Suele fumar  
 

 

	 Soltarse a + infinitivo  

	 Se soltó a decir  
 

 

	 Tardar en + infinitivo  

	 Tardó en aparecer  
 

 

	 Tener que + infinitivo  

	 Tiene que trabajar  
 

 

	 Terminar + gerundio  

	 Terminó mintiendo  
 

 

	 Terminar de + infinitivo  

	 Terminó de comer  
 

 

	 Terminar por + infinitivo  

	 Terminó por perdonarlo  
 

 

	 Venir + gerundio  

	 Viene gritando  
 

 

	 Venir a + infinitivo  

	 Vino a comer  
 

 

	 Venir de + infinitivo  

	 Viene de correr  
 

 

	 Volver a + infinitivo  

	 Volvió a fumar  
  
 

 
  Como puede advertirse, la mayor parte de las perífrasis están formadas con un verbo auxiliar y un infinitivo. Son pocas las que emplean el gerundio y el participio, excepto las perífrasis formadas con los verbos auxiliares haber y ser con participios (como verbo auxiliados), que corresponden a los tiempos compuestos y a la voz pasiva perifrástica (Hemos viajado, Fueron aclamados). Las expresiones que se forman con el verbo tener y estar, como Tengo terminado el trabajo, La economía está afectada por la crisis, no se consideran perífrasis, dado que el participio se comporta como adjetivo con función de predicativo, e incluso acepta intensificadores o superlativos: La economía está muy afectada, Tengo avanzadísimo el trabajo. 

 
  Como ya se dijo, los verbos auxiliares en las perífrasis verbales no tienen un significado léxico pleno, pero sí es posible distinguir cierta información semántica que aportan, la cual tiene que ver con modalidad, tiempo y aspecto. De acuerdo con esto, las perífrasis se clasifican en modales y tempo-aspectuales. Las modales suelen expresar la actitud del hablante ante lo que dice, de tal suerte que indican posibilidad, probabilidad, obligación, sugerencia o consejo, como Pueden venir, Deben de llegar pronto, Tenemos que terminar, Debes comer bien. Las perífrasis tempo-aspectuales agregan información relacionada con el tiempo y el aspecto, por ello aluden al futuro, como en Voy a solicitar un aumento, a un evento que ocurrió recientemente: Acaban de fusilarlo. Además, pueden aludir a acciones terminativas, Terminó de cenar, a eventos habituales, Suele vestir bien, a eventos en desarrollo, en progreso, Está mejorando, a acciones que se repiten, Volvió a insistir, a eventos incoativos como Comenzó a explicar, a la interrupción de un evento, Dejó de hablarle; también pueden aludir a cambios graduales, Iba comprendiéndolo todo, o expresar una acción cuyo inicio es inminente, Estamos por descubrir la verdad. 

 
  Por otro lado, existen las locuciones verbales, que no son perífrasis. Se caracterizan porque la suma de los significados de las palabras que las conforman no da el sentido final de la frase; se trata de expresiones gramaticalizadas, frases hechas que adquirieron un nuevo sentido; funcionan como si fueran un solo verbo, y son muy abundantes, por ejemplo, Dar a luz, Hacerse pato, Tener la pinta de, Hacer saber, No caber duda, Dar de qué hablar, Caer en cuenta, Tener en cuenta, Llevar a cabo, Tomar el pelo, Meter la pata, Echar de menos, Echar a perder, No pegar un ojo, Colgar los tenis, Estirar la pata, Andarse por las ramas, Dar de comer, Ponerse las pilas, Salir a flote, Echar una cana al aire, Hacerse de la vista gorda, Dar un paso en falso, Echarse al agua, No dar pie con bola, Querer decir, Seguir adelante, Dar en el clavo,18 Tener sangre de horchata, Hacer de tripas corazón, Ir de mal en peor, Ponerse al brinco, Armarse de valor, No darse cuenta.19 

 
  En general, puede decirse que en las locuciones, el primer verbo es el que selecciona un argumento: darlo a luz, echarlos a perder, tenerlas en cuenta. Suelen estar formadas por dos o más verbos, pero también es muy común que intervengan en su constitución sustantivos, adjetivos, preposiciones, conjunciones, adverbios. Se diferencian de las perífrasis en que estas últimas tienen un verbo auxiliar que acepta casi cualquier otro verbo: Suele quejarse, Suele llegar, Suele caminar, Suele cocinar, Suele mentir, Suele gritar, Suele estudiar; en cambio, las locuciones no se pueden fragmentar, por ejemplo, dar a luz significa parir, y no se puede cambiar la palabra “luz” por otra, *dar a oscuridad / a vida. Las locuciones verbales suelen ser idiosincráticas, por ello no puede decirse que las mismas formas se encuentren en todas las variedades del español. 

 

 
  9.6 CLASES DE VERBOS 

 
  En términos generales, los verbos se pueden clasificar considerando diferentes criterios, como por ejemplo, su estructura formal, su flexión, la red argumental que presentan, su aspecto léxico, entre otros. 

 

 
  9.6.1 POR SU ESTRUCTURA FORMAL 

 
  Esta distinción es muy tradicional y tiene que ver con la morfología de los verbos; algunas de estas clases aparecen también en el apartado 9.6.3. 

 
  	 Los primitivos o simples son los que no se derivan de otra palabra y están formados por un solo vocablo: lavar, mirar, correr, leer, nadar, nacer, deber, decir, lamer, jurar, barrer. 
 	 Los compuestos son los que están formados por dos palabras o raíces yuxtapuestas; el grado de fusión entre sus componentes varía, pues hay muchos compuestos que están muy consolidados, son opacos, mientras que otros son de reciente formación: maldecir, contraponer, bendecir, menospreciar, contradecir, tergiversar, manumitir, maniatar, manuscribir, fotograbar. 
 	 Los derivados son los que se forman a partir de otra palabra que pertenece a otra categoría, como sustantivo, adjetivo, adverbio, pronombre y hasta otro verbo, mediante la adición de morfemas derivativos, como remedio / remediar, blanco / blanquear, encima / encimar, tú / tutear, cantar / canturrear. También es muy común agregar de manera simultánea, prefijos y sufijos a la misma raíz para formar un verbo derivado: bandera-abanderar, claro-aclarar, vil-envilecer. A este fenómeno morfológico se le llama parasíntesis. Dilucidar si un verbo es derivado o no, puede revestir dificultades diversas, sobre todo si se considera el aspecto diacrónico, es decir, si el compuesto se formó hace muchos años, como raíz-arraigar, caballo-cabalgar. 
 
 

 
  Algunos de los sufijos más comunes para la derivación de verbos son: -ar, -ear, -izar, -ificar, -ecer, que se agregan a bases adjetivales o nominales: legitimar, opacar, blanquear, chismear, señalizar, fraternizar, calcificar, deificar, florecer, robustecer. Es muy común que a una raíz nominal, adjetival o adverbial, se le agregue un sufijo junto con algún prefijo, para formar un verbo; algunos de estos últimos muy productivos son: a-, en-, des-, re-: alunizar, atrincherar, ennegrecer, enturbiar, desinformar, desodorizar, reciclar, reiniciar. 

 
  	 Se llaman verbos prepositivos o de régimen, los que se construyen obligatoriamente con una preposición, por lo cual llevan un complemento que se conoce como de régimen preposicional o suplemento: Optar por la mejor solución, Carecían de lo más indispensable, Abundó en improperios, Prescindimos de sueldo, Abusó de su confianza, Renunciaste a una vida mejor, Me arrepentiré de mis errores. Muchos verbos tienen dos usos, con preposición o sin ella: jugar / jugar con, soñar / soñar con, pensar / pensar en. Estos verbos junto con su preposición, constituyen una unidad: constar de, abusar de, carecer de. Sin embargo, la preposición no está fusionada con el verbo, no forma parte de su estructura, es decir, no conforman una sola palabra, prueba de ello es que en las extracciones del complemento de régimen, la preposición se separa del verbo: Rafael carece de lo indispensable / ¿De qué carece Rafael? 
 	 Hay otra clase de verbos llamados pronominales, dado que se construyen con un pronombre átono, el cual presenta rasgos de la persona gramatical correspondiente al sujeto, como quejarse, arrepentirse, atreverse, escabullirse, desvivirse, acalenturarse, desmayarse, acordarse, regodearse, enseñorearse, abstenerse, pitorrearse, que se conjugan obligatoriamente con un pronombre: Me quejé, Te arrepentiste, Se atrevieron, Nos escabullimos; por ello se conocen como verbos pronominales inherentes, dado que no existen las formas sin pronombre: *quejar, *arrepentir. Nótese cómo este pronombre no es de naturaleza argumental, solo indica un rasgo de concordancia con el sujeto, y el pronombre junto con el verbo constituyen una unidad. En español existen muchos verbos que se pueden emplear sin pronombre o con él, en cuyo caso puede cambiar su sentido o su clase: 
 
 

 
  (3) 

 
   Los ministros acordaron aumentar los impuestos.
 Los ministros se acordaron de su compromiso con el pueblo.
 

 
  En el inciso (a), el verbo subrayado alude a un convenio, a un pacto, y se trata de un verbo transitivo; en cambio en (b), el verbo subrayado es pronominal, y además es prepositivo, y significa “recordar”. Otros ejemplos son Rosaura despidió a sus parientes, Rosaura se despidió de sus parientes. En la primera se trata de un verbo transitivo con dos argumentos, y se entiende que las personas que se van son “sus parientes”; en cambio en la segunda, es un verbo pronominal y prepositivo con dos argumentos (sujeto tema y complemento de régimen), y se entiende que quien se va es “Rosaura”; otros ejemplos son: Los niños duermen plácidamente / Los niños se durmieron, El camarero abrió la puerta / La puerta se abrió. 

 
  Nótese que muchos verbos pronominales son prepositivos, es decir, tienen un suplemento o complemento de régimen: acordarse de, abalanzarse sobre, abstenerse de, esforzarse en o por, jactarse de, convertirse en. 

 

 
  9.6.2 POR SU FLEXIÓN 

 
  Dependiendo de las variaciones que presenten los verbos en su conjugación, tradicionalmente se han distinguido las siguientes clases: regulares, irregulares, defectivos e impersonales o unipersonales. 

 
  	 Los verbos regulares son los que no presentan variaciones en su raíz cuando se conjugan, y siguen las desinencias de los paradigmas de amar, comer o partir, en todos los tiempos y modos, como por ejemplo, cantar, bailar, temer, beber, reprimir, oprimir.20 Se ha dicho que la mayor parte de los verbos españoles terminan en -ar, y una gran cantidad de ellos son regulares. No se consideran irregularidades las siguientes variaciones ortográficas: 
 
 

 
  -El cambio de la letra -c-, con sonido fuerte (como consonante velar, oclusiva, sorda) ante -e, por -qu-: indicar / indique. 

 
  -La adición de -u- después de la letra -g-, con sonido suave (fricativa, velar, sonora) cuando va seguida de una -e: abrigar / abrigue. 

 
  -El cambio de las letras -c- y -g- por -z- y -j- respectivamente, ante -a y -o: ejercer /ejerza, ejerzo, regir / rija, rijo. 

 
  -El cambio de la letra -z- por -c- ante -e: avanzar / avancemos. 

 
  -El cambio de la letra -i- por -y-, cuando se encuentra entre vocales: leer / leyeron. 

 
  -La pérdida de la letra -u- de los verbos terminados en -guir ante -a y -o: distinguir / distinga, distingo. 

 
  En las regiones en donde existe el voseo, es decir, el empleo del pronombre vos para aludir a la segunda persona del singular, se produce un cambio en la conjugación en esta persona: ¿Qué decís vos?, Temé a tus enemigos, pero estas modificaciones se consideran regulares en el español de estas regiones. 

 
  	 Se llaman irregulares los verbos que sí presentan alteraciones en su raíz o en su desinencia; es decir, no siguen la conjugación del modelo al que pertenecen. Hay muchas clases de irregularidades, sin embargo, muchas de ellas se pueden describir y permiten agrupar a varios verbos que se comportan de forma similar; estos cambios son vocálicos, consonánticos o mixtos. Los vocálicos son los que dan lugar a alternancias entre vocales, como seguir / sigo, poder / pude, o a diptongaciones como querer / quiero, jugar / juego. Las variaciones consonánticas son las que implican el cambio de una consonante por otra, como hacer / hagas, y las mixtas, que involucran cambios vocálicos y consonánticos: decir / diga, saber / sepa, traer / traiga. Algunos cambios implican la pérdida de un segmento, como la vocal temática en saber / sabré y no *saberé, y como consecuencia de esta pérdida, en el caso de verbos como tener, salir, venir, poner, valer, se agregó el segmento -d- para evitar formas como *tenré, *salré, por lo cual se formaron tendré, saldré, vendré, pondré, valdré. 
 
 

 
  Hay verbos que tienen raíces diversas, son los que varían tanto, que es imposible predecir qué forma adoptan, puesto que no siguen ningún modelo; a este fenómeno se le conoce con el nombre de supletivismo, el cual designa la alternancia de varias raíces, por ejemplo, el verbo ser tiene las formas seremos, era, fui, fuera, soy. Otros casos son el verbo ir, que se conjuga voy, vas, iba, iré, fui, fuera, vayamos, y el verbo estar, que tiene las formas estoy, estuvo, el verbo dar: doy, diera, daré. 

 
  	 Los verbos defectivos, en realidad, también son irregulares. Se trata de verbos que carecen de ciertas formas, por lo que su conjugación es incompleta; esto se debe a razones semánticas o fonéticas. Los verbos que aluden a fenómenos atmosféricos, obviamente, tienden a solo conjugarse en tercera persona, como oscurecer, anochecer, amanecer, llover, nevar, granizar, lloviznar: Oscurece muy temprano, Amaneció nublado, Llueve mucho, a menos que se usen metafóricamente: Amanecieron tristes, Llovieron insultos. Los verbos que aluden a ciertos procesos como ocurrir, acaecer, concernir, acontecer, atañer, competer, obstar, urgir, solo se emplean en tercera persona: Ocurrió un accidente, Ese asunto no me concierne. Por razones fonéticas, verbos como abolir, descolorir, aterir, tienden a solo conjugarse en las formas que tienen la vocal temática -i-: abolimos, abolí, aboliremos. 
 
 

 
  Los verbos meteorológicos mencionados antes, suelen llamarse impersonales o unipersonales, dado que solo cuentan con la tercera persona del singular, no tienen un sujeto determinado; aluden a fenómenos de la naturaleza, por lo que también se consideran defectivos, como llover, oscurecer, nevar, relampaguear, chispear, a menos que se usen metafóricamente, como ya se dijo. 

 

 
  9.6.3 POR SU ESTRUCTURA ARGUMENTAL Y SU SIGNIFICADO 

 
  El significado léxico de los verbos es fundamental en la determinación de qué complementos aparecerán en una oración; así, el verbo “matar”, por ejemplo, implica la presencia de, por lo menos, dos argumentos: un agente que sería el asesino, y un paciente que sería la víctima: El gato mató a una lagartija. Por eso se habla de que estos verbos tienen valencia dos. Obviamente, también pueden tomar complementos de lugar, modo, tiempo, causa, etcétera, pero no están determinados por el sentido del verbo, por ello son optativos. Atendiendo la estructura argumental de los verbos, se pueden distinguir las siguientes clases: transitivos, reflexivos, recíprocos, intransitivos, inacusativos, ditransitivos, copulativos, pseudo-copulativos, auxiliares, psicológicos o verbos de afección, prepositivos o de régimen, impersonales, entre otros.21 

 
  Es importante considerar que los verbos en español no se comportan rígidamente, por ejemplo, un verbo clasificado como intransitivo se puede usar como transitivo en varios contextos y a la inversa, por ejemplo, Agustín asustó a su esposa (transitivo), y Su esposa se asustó (inacusativo), Su compadre trabaja mucho (intransitivo), y Su compadre trabaja la tierra de su hermano (transitivo). Esto último se examinará enseguida con mayor detalle. 

 
  	 Verbos transitivos. Son los verbos que toman dos argumentos: un agente que desempeña la función sintáctica de sujeto, y un paciente o tema, que cumple la función de complemento u objeto directo. El sujeto no solo puede ser agente, también puede aludir al instigador, al instrumento o a la causa del evento, como en Joaquín asustó a los niños, La pelota rompió el vidrio, La diabetes ha matado a mucha gente. Las oraciones que tienen verbos transitivos se llaman transitivas, por ejemplo: El jardinero sembró unas semillas de naranja, El profesor mostró el mapa de la ciudad, Elisa lavó las tazas, Gustavo compró un serrucho. 
 
 

 
  Aunque los verbos transitivos exigen la presencia de dos argumentos, es posible que en ocasiones se omitan, debido a que su sentido se puede recuperar por el contexto lingüístico o pragmático; en la oración Ya cené, el sujeto es tácito, aunque se sabe que es la primera persona del singular, debido a la morfología del verbo, y también se entiende que hay un objeto directo implícito que remite a los alimentos ingeridos. Sin duda, se puede decir que el sujeto es un pronombre silente Pro coindizado con la concordancia del verbo, y el objeto directo está omitido pero se sobrentiende. En ciertos contextos, es posible utilizar verbos transitivos sin que se mencione el objeto, este se interpreta de manera genérica: Ese cuchillo corta muy bien, Los lobos atacan de noche, María lee mucho, Mi abuelo no oye bien, Mariana canta en el coro. 

 
  Se pueden hacer subclasificaciones de los verbos transitivos, dependiendo de la estructura formal que adopte el objeto directo que exigen, pues algunos piden, prototípicamente, un sintagma nominal; por ejemplo, el verbo “comer” toma como objetos nombres o grupos nominales, y no oraciones: Comió peras, Comeremos un trozo de pastel. En cambio, otros verbos toman proposiciones subordinadas sustantivas como objetos, por ejemplo: Opino que debemos ofrecer bocadillos, Decidió ponerse la vacuna. Finalmente, hay verbos que aceptan ambas construcciones: Dijo unas palabras, Dijo que no venía. También es muy importante considerar la naturaleza semántica de los objetos, pues algunos son afectados, mientras que otros no; los primeros son los que reciben el papel semántico o temático de pacientes, aparecen con verbos que indican construcción, destrucción, o aluden a acciones que implican cambio de ubicación o de estado; se trata de acciones que producen un efecto, por lo cual su objeto directo resulta desplazado o modificado, de alguna manera, en su integridad física o emocional, como Trajo una lupa, Vendimos el auto, Dibujó un elefante, Quemó su casa, Se tomó la leche, Asustó a los invitados. Los objetos que no son afectados no son pacientes; reciben el papel semántico de tema, y aparecen con verbos que expresan acciones que no alteran la estructura de su complemento: Ayer vimos la película, Leyó el periódico en su casa, Merece un premio, Soñó un terremoto. Nótese cómo a estos objetos no les ocurre nada. 

 
  Muchos verbos intransitivos se pueden usar como transitivos, si se les agrega un objeto directo, en ese caso, se dice que se transitivizan: Jorge trabaja la madera, Álvaro vuela un avión de carga, Vivimos una aventura fabulosa, Lloró lágrimas amargas. Nótese que trabajar, volar, vivir y llorar, se emplean más comúnmente como intransitivos, sin objeto directo: Jorge trabaja mucho, Las gaviotas volaban sobre la playa, Vivimos muy bien, Lloró por causas desconocidas. A los objetos directos que toman muchos de estos verbos se les conoce como acusativos internos, puesto que su significado está contenido en el propio significado del verbo, son cognados semántica o léxica-mente; algunos de ellos se caracterizan porque llevan obligatoriamente un adjetivo o complemento: *Vivir una vida / Vivir una vida horrible / una vida de privaciones, *Bebió una bebida / una bebida azucarada. 

 
  Existen algunos verbos transitivos en español que, en ciertos contextos, casi constituyen una frase hecha con su objeto directo, carecen de significado léxico, por lo que se consideran verbos de apoyo o de soporte, como Me dio asco, Dimos un rodeo, Dio las gracias, Hicieron las paces, Pidió disculpas, Echó el cerrojo, Hicimos mención, Tomó nota, Poner atención, Echar un ojo / una mirada. Nótese cómo los argumentos que los acompañan no son plenos complementos directos; por ello, no todos los casos pueden pronominalizarse (Me dio asco / *Me lo dio), ni tampoco aceptan la voz pasiva (*Asco me es dado). Algunos de ellos son equivalentes a un verbo pleno, como hacer mención / mencionar, hacer las paces / reconciliarse, dar las gracias / agradecer. 

 
  Los verbos reflexivos son una variante de los verbos transitivos, su diferencia básica radica en que el sujeto referencialmente es el mismo que el objeto, es decir, quien realiza la acción, la recibe; siempre son pronominales: Antonio se miró en el espejo, Nosotros nos queremos a nosotros mismos, Yo me inscribí en el curso de verano. Obsérvese cómo los pronombres se, nos, me se refieren al sujeto; en cambio, cuando los verbos no se usan como reflexivos, tienen un objeto directo no correferencial con el sujeto, como en: Antonio la miró, Nosotros lo queremos, Yo lo inscribí (a Ramón). 

 
  Los recíprocos designan una acción que realizan dos o más personas y, al mismo tiempo, reciben el efecto de dicha acción, siempre son pronominales: Los presidentes se abrazaron, Julia y Óscar se odian. 

 
  	 Los verbos intransitivos o inergativos son aquellos cuyo significado solo pide la presencia de un argumento que realiza la acción o la experimenta, y que desempeña la función de sujeto; por ello se dice que son monovalentes. No tienen objeto directo, pero optativamente, sí pueden tener adjuntos diversos: Luis trabaja en la oficina de correos por las tardes, Mis amigos corren todas las mañanas, Los perros nadan muy bien, Los aviones de guerra vuelan muy alto, La niña estornudó tres veces, Los alumnos sonrieron ante la buena noticia. Nótese que los sujetos son realmente agentivos. 
 
 

 
  Como se dijo en el inciso anterior, en realidad no se trata de clase de verbos, sino de un uso intransitivo o de un uso transitivo, pues muchos verbos intransitivos se pueden emplear como transitivos: Caminó veinte kilómetros, Trabaja los pronombres, Durmió un sueño intranquilo; como puede verse, estos verbos tienen objeto directo, que es el sintagma escrito en negritas. 

 
  	 Los verbos inacusativos, ergativos o semideponentes solo toman un argumento que es su sujeto; también son monovalentes, por lo que tradicionalmente se habían considerado como intransitivos. La diferencia fundamental estriba en que en los inacusativos, su único argumento no es agente, sino paciente o tema, es decir, representa la entidad afectada, modificada o alterada por la acción del verbo y, en ese sentido, puede decirse que la naturaleza semántica de estos sujetos es muy parecida a la de los objetos directos de los verbos transitivos, por ejemplo: Se murió el gato, Llegó el paquete, Los precios se dispararon, Crecieron los cachorros, Aumentó la inflación, Marcela adelgazó mucho, Terminó la fiesta, Su salud mejoró bastante, Pasaron dos trenes. Nótese que los sujetos subrayados son sujetos sintácticos, puesto que concuerdan con el verbo, pero semánticamente se perciben como objetos directos, pues son los elementos que reciben la acción del verbo, de hecho reciben el papel semántico de tema o paciente. 
 
 

 
  Hay dos clases de verbos inacusativos: los que se construyen sin pronombre, como engordar, pasar, llegar, madurar, crecer, nacer, y los pronominales, como morirse, acercarse, desarrollarse, enfermarse, agriarse, aguadarse. 

 
  Es muy común que los sujetos de los verbos inacusativos se pospongan y ocupen el lugar canónico del objeto directo: Nacieron diez cachorros, Subieron los precios, Mejoró la situación económica, Florecieron los jardines, Falta café. En cambio, los intransitivos puros se escuchan mejor con el sujeto antepuesto: Los atletas gritaron de gusto, Mi hija patina muy bien. 

 
  Algunas propiedades que comparten los verbos inacusativos con los transitivos son las siguientes: 

 
  -Resulta interesante que en las construcciones absolutas con participio, los sujetos de los verbos inacusativos se comportan de la misma manera que los objetos directos de los verbos transitivos; en cambio, los sujetos de los verbos intransitivos no comparten estas propiedades, por lo que las construcciones resultan agramaticales: 

 
  (4) 

 
  	 Llegados los invitados, comenzó la proyección. Inacusativo 
 	 Muerto el responsable, se acabó el problema. Inacusativo 
 	 Corregidos los exámenes, nos fuimos a celebrar. Transitivo 
 	 Firmado el pacto, se acabó el conflicto. Transitivo 
 	 *Ladrado el perro, nos quedamos intranquilos. Intransitivo 
 	 *Sonreída la niña, los padres se sintieron orgullosos. Intransitivo 
 
 

 
  -Muchos participios de los verbos transitivos, así como de los inacusativos, pueden funcionar como adjetivos modificadores de un sustantivo (La carne cocida, Un adolescente desaparecido, El perro muerto). En cambio, no ocurre así con los de los intransitivos puros o inergativos: *Una niña bostezada. También se puede formar la construcción “lo + participio” con los verbos transitivos y con los inacusativos, pero no con los intransitivos: Lo dicho, Lo conocido, Lo surgido, Lo ocurrido, Lo cocinado *Lo telefoneado, *Lo sonreído. 

 
  -Además, los transitivos pueden tener objetos directos en plural sin determinante, como Compró libros, Visitó ciudades exóticas, y los verbos inacusativos aceptan sujetos pacientes plurales sin determinante: Faltan nubes, Crecieron yerbas venenosas; en cambio, los intransitivos no: *Niños corrieron, *Estudiante bostezaron. Todas estas propiedades son indicadores de que los verbos inacusativos están más próximos a los transitivos que a los intransitivos. 

 
  	 Los verbos ditransitivos o bitransitivos son trivalentes pues tienen asociados tres argumentos que pueden ser un sujeto agente, un objeto directo paciente o tema y un objeto indirecto o destinatario, como en Miroslava entregó un paquete a Miguel. En español, el objeto indirecto se puede repetir en un clítico: Miroslava le entregó un paquete a Miguel. Los verbos ditransitivos siempre presentan su tercer argumento en forma de sintagma prepositivo, el cual puede recibir el papel temático de meta, beneficiario, destino, posesión, lugar, por ejemplo, La orquesta dedicó su concierto a un violinista famoso, Guillermo le regaló un suéter a su hijo, El doctor le operó las anginas al bebé, Tomás le enceró el coche a Ruth, Guardó las herramientas en el armario, Florinda puso las revistas en la mesa. 
 	 Los verbos copulativos no son predicativos, no tienen significado léxico, y por ello no pueden tomar argumentos. En español existen dos verbos copulativos: ser y estar. Estos verbos tienen sujeto, con el cual solo establecen una relación de concordancia, y un predicado nominal, que es una frase atributiva o predicativa, que predica algo respecto del sujeto, por ejemplo, en Paula es enfermera, la palabra que predica en esta oración es “enfermera” y no el verbo “es”. Los predicados nominales desempeñan la función de predicativos o atributos, y suelen ser un adjetivo o sustantivo: El jardinero está cansado, Mi casa es blanca, José es ingeniero, Noel es nuestra esperanza. Cuando el predicativo o atributo22 es adjetivo, este debe concordar en género y número con el sujeto; cuando es sustantivo, esto puede no ocurrir, como puede verse en el último ejemplo, donde no hay concordancia de género y número entre el sujeto y el predicativo. 
 
 

 
  Los verbos copulativos funcionan como una cópula entre el sujeto y el predicativo; se ha dicho que lo que sí aportan en ciertos contextos, es una diferencia de tipo aspectual, como ya se comentó antes, dado que el verbo ser tiende a designar estados permanentes, mientras que estar remite a estados transitorios: Ramón es triste, Ramón está triste. 

 
  	 Los verbos pseudocopulativos o cuasicopulativos.23 Algunos verbos predicativos se presentan con un significado léxico debilitado, y se apoyan en un atributo o predicativo, el cual se refiere al sujeto, por ejemplo, Ese chico parece un antropólogo, Andrés se puso nervioso, Se volvió loca, Aurora se encontraba muy deprimida, Se quedó triste, Mi hermana sigue enferma, Mis alumnos permanecieron callados, Federico se hizo médico. Estos verbos se conocen como pseudocopulativos o cuasicopulativos, pues mantienen cierto parecido con los verbos “ser” y “estar”, por ejemplo, el atributo es obligatorio en ambos casos: *Ese chico parece, *Andrés se puso, *Luis es, *Eso está; además, el núcleo semántico es el atributo, no el verbo, e impone ciertas restricciones al sujeto, por ello no puede decirse *Ignacio está nublado, *Ignacio se volvió / se puso nublado, sino que tiene que aparecer en ambos casos un atributo que pueda predicarse del sujeto, como Ignacio está ansioso, Ignacio se volvió / se puso muy ansioso. Estos verbos mantienen cierto parecido no solo con los verbos copulativos, sino también con los verbos auxiliares, pues aparecen en los mismos contextos, por ejemplo: Siguió bebiendo (auxiliar), Siguió deprimido (pseudocopulativo), Se puso a trabajar (auxiliar), Se puso nerviosa (pseudocopulativo). En ciertos contextos, los verbos pseudocopulativos pueden aparecer sin atributo, es decir, como plenos verbos predicativos, por ejemplo: Andrés se puso un gorro verde, El toro se volvió hacia el estrado, Regina se encontró un monedero. 
 
 

 
  En ocasiones, los verbos plenamente predicativos pueden tener un atributo referido al sujeto o al objeto, –el cual se parece a los adjuntos, comúnmente conocidos como circunstanciales–, pero obsérvese que no son adjuntos: Pilar salió cabizbaja, Ese empresario trabaja solo, Rita bailó descalza, Los clientes se fueron contentos, Lo nombraron coordinador, Nos lo entregaron podrido, Las compramos muy frescas. A diferencia de los verbos pseudocopulativos, estos atributos se pueden omitir –son optativos–, y constituyen un caso claro de predicación secundaria, en donde ocurre que un argumento tiene dos predicados, los cuales le atribuyen un papel temático, por ejemplo, en Los trabajadores se fueron satisfechos, el SN “los trabajadores” tiene dos predicados: el verbo “se fueron” y el adjetivo “satisfechos”, y lo mismo ocurre en todos los ejemplos citados antes. 

 
  	 Los verbos auxiliares son los que participan en la construcción de perífrasis verbales, dentro de las cuales aportan información gramatical como tiempo, concordancia, aspecto, modo. Se caracterizan porque no toman argumentos. Algunos de ellos tienden a desemantizarse, ejemplos: Habían terminado, Solían llegar temprano, Debes terminar ese trabajo, Voy a votar por la oposición. 
 	 Los verbos psicológicos o de afección psicológica aluden a gustos, preferencias, ciertas inclinaciones, emociones o actitudes,24 como encantar, fascinar, gustar; son bivalentes, puesto que toman dos argumentos, pero a diferencia de los transitivos, que toman un sujeto agente y un objeto paciente o tema, los psicológicos toman un objeto indirecto o directo experimentante, y un sujeto tema o causa, muchas veces en ese orden, como: A Irene le gustan las críticas, donde “A Irene” es un objeto indirecto que se refiere a la persona que experimenta la molestia, y “las críticas” es el sujeto del verbo, puesto que existe una relación de concordancia entre ambos, y alude al tema o causa del gusto. Otros ejemplos: Las películas de terror aburren a Angélica, Me enfurecen las discusiones inútiles, A Lucero le fastidian los trámites administrativos, Nos preocupan las deudas, Te intrigó su actitud, A mis hermanos les angustia el futuro, Me desesperan sus gritos, Los ovnis obsesionan a Gilberto. Nótese que muchos de ellos aceptan un uso transitivo: Aburrí a mis estudiantes, Los turistas enfurecieron a las ballenas, Leonor fastidió a sus nietos. 
 	 Los verbos prepositivos o de régimen son los que toman como argumento un sintagma prepositivo; este argumento no es un objeto directo ni tampoco es un circunstancial; se conoce como complemento de régimen o suplemento, por ejemplo: El juez se enorgullecía de lo que había logrado, Mucha gente cree en las promesas de los políticos, Leticia optó por retirarse, Insistió en su idea, Todo depende de sus influencias, Carecen de lo indispensable, La solución consiste en declararse culpables, Liliana se distanció de su madre, No hay que confiar en cualquiera. Hay algunos verbos pronominales que piden un complemento de régimen como Se olvidó de su promesa, Se enamoró de Orlando, pero también tienen un uso transitivo, sin preposición y sin pronombre: Olvidó las llaves, Enamoró a una chica extranjera.25 Otros verbos son no pronominales y tienen dos usos, como transitivos con objeto directo o prepositivos con complemento de régimen: Creo que se equivocó / Creen en Dios, Soñó un animal mitológico / Soñó con un animal mitológico, Dispuso sus instrumentos en la mesa / Dispuso de todos sus recursos, Confié mis hallazgos a la policía / Confío en su discreción. 
 
 

 
  Algunos verbos prepositivos toman un objeto directo, además del complemento de régimen: Privó a sus hijos de lo necesario, Carmen basó su argumento en ideas falsas. En general, los verbos prepositivos piden una preposición en particular; solo en algunos casos alternan dos o tres, como en Preocuparse de / Preocuparse por, Comenzar a / Comenzar por / Comenzar con. 

 
  	 Los verbos impersonales son los que no tienen sujeto, no toman ningún argumento, solo complementos circunstanciales; por ello, los verbos que designan fenómenos atmosféricos son prototípicamente impersonales, como En la playa amanece más temprano, Llueve mucho en Chiapas, Me gustaría que nevara. Nótese que son verbos que no predican respecto de ninguna entidad, excepto cuando se usan metafóricamente, en cuyos casos sí toman un sujeto: Claudia amaneció cansada, Llovieron propuestas. 
 
 

 
  Otros verbos que en ciertos contextos se emplean como impersonales, sin sujeto, son haber,26 ser, hacer, estar, dar, ir, oler, apestar, doler, molestar, bastar por ejemplo: Ya es de noche, Hay suficiente café, Hubo dificultades, Hace muchos años, Está muy lluvioso, Le dio por las matemáticas, Va para diez años que no voy a mi pueblo, Huele a gas, Apesta a cebolla, Le duele en esa área de la cabeza, Le molesta en el ojo, Me basta con verlo. Por supuesto, hay muchas estructuras en las que se presentan usos impersonales, pero se trata de construcciones y no de clases de verbos, como por ejemplo, las oraciones impersonales con el pronombre se, entre otras: Se lucha por los derechos de los niños, Aquí se piensa en todos, Se vive bien. 

 
  Otras clases de verbos que pueden distinguirse por su comportamiento semántico, el cual impacta en la sintaxis son los siguientes: 

 
  	 Se llaman verbos de control aquellos cuyo sujeto del verbo principal controla la referencia del pronombre PRO que aparece como sujeto de un verbo subordinado, por ello se conocen como verbos de control de sujeto: Dianai prometió PROi someterse al tratamiento, Julioi pretende PROi convencer al juez. A esta clase pertenecen también los verbos necesitar, desear, anhelar, lamentar, procurar, intentar, decidir, esperar, querer, preferir. Otro grupo de verbos se caracterizan porque el objeto directo o indirecto del verbo principal es el que controla la referencia del PRO que aparece como sujeto del verbo subordinado; por ello suelen denominarse verbos de control de objeto: Josefina obligó a su hermanoi a PROi reparar el coche, Edgar les prohibió a sus alumnosi PRO comer en clase. Otros verbos de control de objeto son ayudar, ordenar, forzar, incitar, invitar, exigir, impedir, recomendar, pedir. 
 	 Los verbos de movimiento dan lugar a estructuras y a diferencias aspectuales importantes; en general, se distinguen tres grandes grupos:27 los que designan desplazamiento del sujeto-tema con una trayectoria más o menos específica, con cierta orientación espacial, como ir, llegar, venir, salir, subir, dirigirse, acercarse, marcharse, partir, pasar, cruzar, entrar; estos verbos casi siempre tienen que incluir la referencia espacial hacia donde se mueve el sujeto, o de donde procede, es decir, la meta o el origen: Llegó a su oficina, Cruzó el cancel, Nadó hacia la playa, Se fue de su casa. 
 
 

 
  Otro grupo son los que nombran la forma de moverse del sujeto-tema, pero sin una trayectoria necesariamente predeterminada. El significado léxico de los verbos de este segundo grupo no alude necesariamente a una meta, y el desplazamiento se realiza dependiendo de las circunstancias contextuales; es el caso de verbos como caminar, correr, andar, deslizarse, gatear, nadar, pasear, rodar, volar. Nótese cómo un verbo del primer grupo, como “llegar”, implica que el sujeto arribó a algún sitio; en cambio, en la acción de “caminar”, no es obligatoria la referencia al lugar hacia donde se camina; por ejemplo, Caminó dos kilómetros / por la playa / en la mañana / hacia su casa / sin rumbo, Se deslizó sigilosamente por el callejón / entre el lodo, Voló por los aires / en caída libre / desde Caracas. 

 
  Un tercer grupo de verbos designa una forma especial de movimiento, el cual se realiza dentro del propio sujeto-tema, por lo que no aluden a una trayectoria o recorrido, no existe un desplazamiento hacia una meta; solo se refieren a la forma de moverse, como tambalearse, balancearse, girar, patalear, renguear, temblar, por ejemplo, Ignacio se tambaleó junto al precipicio, El niño pataleó toda la tarde, Las sirenas temblaban de frío. 

 
  	 Los verbos causativos son los que tienen un sujeto principal que remite al instigador de la acción aludida por el verbo subordinado, en infinitivo, el cual tiene un sujeto en acusativo, como en Claudiai hizo PROk corregir los exámenes a sus ayudantesk. Nótese que en esta oración “Claudia” no realiza la acción del verbo “corregir” –como sí ocurre con los verbos de control de sujeto (Claudiai prefiere PROi comer en casa)–; aquí el sujeto PRO del verbo “corregir” alude a “sus ayudantes”. Otros ejemplos serían El payaso hizo reír a los niños, Martha dejó escapar al gato, El carpintero mandó construir un muro. Se diferencian de los verbos de control de objeto, en que los causativos toman como argumento toda la cláusula mínima “corregir los exámenes a sus ayudantes”, “reír a los niños”, “escapar al gato”; en los verbos de control de objeto, como en Luisa obligó a su esposo a preparar la cena, el verbo “obligar” selecciona dos argumentos, “obligar a hacer algo a alguien”. Los verbos causativos más comunes son hacer, dejar, mandar. Estas construcciones se caracterizan porque los sintagmas prepositivos “a sus ayudantes”, “a los niños”, tienen marca de acusativo que les asigna el verbo principal, pero en realidad aluden al sujeto semántico del verbo en infinitivo, el cual no puede tener un sujeto explícito, dado que no tiene flexión. 
 	 Los verbos de ascenso son aquellos que, debido a sus propiedades semánticas, no seleccionan un argumento como sujeto, es el caso del verbo parecer, en oraciones del tipo Beatriz y Carlos parecen estar enamorados. Nótese cómo “Beatriz y Carlos” son el sujeto semántico del verbo subordinado “estar enamorados”, pero como el verbo no está conjugado, entonces el sujeto asciende y se coloca en la posición de sujeto sintáctico del verbo “parecen”, posición que se encuentra vacía, dado que el verbo solo selecciona un complemento y no sujeto. Así, la relación entre “Beatriz y Carlos” y el verbo “parecen” solo es de concordancia, pues no es su sujeto semántico. Otros verbos de ascenso son resultar, amenazar, prometer, cuando se usan en contextos como Jorge resultó ser el ganador, La crisis amenaza con prolongarse, Nuestro país promete convertirse en líder de la región. 
 	 Los verbos incoativos son los que designan el inicio de un evento o de una acción, como comenzar, empezar, palidecer, iniciar, envejecer, amanecer, anochecer, enrojecer. Muchos de ellos se emplean como pronominales y aluden al proceso de cambio implicado, como derretirse, enfriarse, calentarse, dormirse, enriquecerse. Como puede notarse, el sujeto de los verbos incoativos no es agente, sino tema o paciente. Estos verbos pueden considerarse como inacusativos: El día amaneció radiante, Empezaron las vacaciones, Su cara envejeció demasiado pronto. 
 
 

 

 
  9. 7 FUNCIÓN DEL VERBO Y ESTRUCTURA DE LA FRASE O SINTAGMA VERBAL 

 

 
  9.7.1 EL NÚCLEO 

 
  Todo verbo, aunque no esté conjugado, constituye un sintagma verbal (SV) junto con todos sus argumentos y adjuntos. Es el núcleo del sintagma o frase verbal. En oraciones como Isaac destruyó sus ilusiones muy pronto, Los médicos recomiendan a sus pacientes comer semillas de calabaza, los núcleos son las palabras subrayadas. En la primera oración, “sus ilusiones” es el argumento interno u objeto directo, y “muy pronto”, es un adjunto que indica tiempo respecto del verbo “destruyó”. En el caso de la segunda oración, el verbo principal o núcleo es el subrayado, y su objeto directo es “comer semillas de calabaza”, su objeto indirecto es “a sus pacientes”. Nótese que el verbo “comer” es un verbo subordinado, pues junto con su argumento (“semillas de calabaza”) constituye el objeto directo de “recomiendan”. Así pues, el núcleo de un SV siempre es un verbo, aunque este no se encuentre conjugado. 

 

 
  9.7.2 LOS ARGUMENTOS Y COMPLEMENTOS VERBALES 

 
  Los argumentos verbales son los elementos cuya presencia exige el significado del verbo; así, un verbo como “aplastar”, implica obligatoriamente la participación de un agente y de un paciente: El cocinero aplastó el ajo. En este caso, el primero es el sujeto (“el cocinero”) que recibe el papel temático de agente, y el segundo, es el objeto directo (“el ajo”) que recibe el papel de paciente o tema. Un verbo ditransitivo como “entregar” es trivalente, pues pide tres argumentos: El instructor entregó los resultados a los ayudantes. Nótese que el argumento agente “el instructor” es el sujeto, el argumento “los resultados” es el objeto directo tema, y el tercer argumento, “a los ayudantes”, designa al destinatario o meta que desempeña la función de objeto indirecto. 

 
  Los argumentos verbales siempre se disponen alrededor del núcleo, de tal manera que el sujeto aparece a la izquierda, en la posición más alta de V’ (D’ o Det’); el objeto directo aparece como hermano de V° (D’ o Det’), y el objeto indirecto en la posición derecha más periférica que el objeto directo: 

 
  (5) 

 
  [image: images/img-277-1.jpg]

 
  Los adjuntos o complementos circunstanciales expresan información facultativa u opcional; precisamente por ello se consideran adjuntos, es decir, se adjuntan a la derecha del nudo V’, siempre más abajo que el sujeto, pero más arriba que los objetos, de tal manera que una oración como El instructor entregó los resultados a los ayudantes en una ceremonia, tendría la siguiente configuración: 

 
  (6) 

 
  [image: images/img-277-2.jpg]

 
  En una oración como Los intrusos abandonaron el local sin ninguna prisa, habría que considerar que el sujeto es “los intrusos”; se trata de un adjetivo recategorizado o sustantivado. El verbo es transitivo, pues tiene un objeto directo que es “el local”, y además tiene un adjunto, de modo que es un sintagma prepositivo; la preposición es “sin”, y su complemento es una frase cuantificada, dado que “ninguna” es un cuantificador. La estructura completa puede verse en la siguiente configuración: 

 
  (7) 
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  EJERCICIOS
 9. EL VERBO

 
  9.1 Lea las siguientes oraciones e indique si el aspecto morfológico o flexivo es perfectivo o imperfectivo: 

 
  	 Su aguda voz entonaba un canto tímido. 
 	 Los partidos de izquierda conquistaron el poder en todas las provincias. 
 	 Tus palabras me martirizaban constantemente. 
 	 El terremoto sacudió los edificios de la ciudad con gran fuerza. 
 	 En los congresos participaba gente de todo el país. 
 	 El rector siempre calificó de obsoletos los planes de estudio. 
 	 Los creyentes pedían a su dios con una ferviente devoción. 
 
 

 
  9.2 De acuerdo con la noción de aspecto léxico, diga a qué clase aspectual pertenece cada uno de los verbos que aparecen en las siguientes oraciones: 

 
  	 Karla siempre bromea con esas cosas. 
 	 Las hormigas se comieron el guayabo. 
 	 Mario compone música desde su juventud. 
 	 La policía descubrió a los ladrones. 
 	 A la gente le encanta la gramática. 
 	 Los ciudadanos pagan impuestos muy altos. 
 	 En Cuernavaca hace mucho calor. 
 	 Arnoldo vende sus artesanías en un bazar. 
 	 Me enoja tanta corrupción en todos los ámbitos. 
 	 El técnico reparó la lavadora con facilidad. 
 	 Mis profesores, en general, son muy apáticos. 
 	 Imprimió su tesis en papel de colores. 
 	 Nos gustan mucho sus ideas revolucionarias. 
 	 Sin remedio, se enamoró de sus defectos. 
 	 Jorge Luis Borges murió en Ginebra. 
 	 Los jóvenes se deprimen en la actualidad por la falta de oportunidades. 
 
 

 
  9.3 Identifique las formas no personales del verbo (infinitivo, gerundio y participio) que aparecen en las siguientes oraciones: 

 
  	 Al poco tiempo de dejar su cargo como director, se mudó a Bogotá. 
 	 Agustina pasó horas paseando descalza por la arena tibia de la playa. 
 	 Trasladarse a Barcelona para continuar con sus estudios de diseño no fue fácil para Andrea. 
 	 Los secretarios decidieron abandonar su cargo desafiando las órdenes de su jefe. 
 	 Escuché a Gastón decir que no valía la pena seguir con el proyecto. 
 	 A principios del siglo XX, no se veía a muchas mujeres conduciendo automóviles. 
 	 Los cuadros de arte que enviaron al Museo de Arte Moderno estaban restaurados. 
 	 Lorena demostró tener una actitud perseverante. 
 	 Incursionaron en el mundo del comercio mostrando sus notables aptitudes para triunfar. 
 	 Las instrucciones en el manual para instalar la computadora eran muy confusas. 
 	 Nos miraron sollozando y pidiéndonos ayuda. 
 	 Esta mañana llegó un barco cargado con cien mil barriles de petróleo importado. 
 	 La remodelación del edificio consiste en derribar paredes y cambiar completamente la estructura original. 
 	 Los reclusos se pusieron en huelga de hambre para exigir mejores condiciones. 
 
 

 
  9.4 Subraye las perífrasis verbales en las siguientes oraciones. Considere que no en todos los incisos se presentan: 

 
  	 Acabó por casarse con su primera novia. 
 	 Decidió solicitar un préstamo bancario. 
 	 Su padre lo llevó a conocer el circo. 
 	 Noé anda repartiendo propaganda política en su barrio. 
 	 Hemos firmado varias cartas de protesta. 
 	 Terminé por aceptar las duras condiciones. 
 	 Propuso viajar en tren de Estambul hasta Moscú. 
 	 Las invitó a participar en el concurso. 
 	 No pudimos inscribirnos en el maratón. 
 
 

 
  9.5 Con base en la estructura argumental, diga a qué clase pertenecen los verbos que aparecen en las siguientes oraciones (transitivos, intransitivos, inacusativos, ditransitivos, copulativos, pseudocopulativos, de afección o psicológicos, de régimen, causativos): 

 
  	 En la cena de despedida, Isabel encendió una fogata enorme en el patio. 
 	 Mi visa para viajar a Canadá llegó hace dos días. 
 	 Viajó durante varios días en un barco carguero. 
 	 Las calles de Taxco son estrechas y empedradas. 
 	 La costurera le cosió un encaje negro al vestido de gala. 
 	 Lucía parecía abatida por la terrible noticia. 
 	 El público prorrumpió en aplausos en la representación teatral. 
 	 A Luisa no le agrada la actitud déspota de sus compañeros de trabajo. 
 	 El abuelo hizo venir a sus parientes para la fiesta de su cumpleaños. 
 	 Esta crema protege perfectamente del sol. 
 	 Camila entregó su tesis al jurado. 
 	 La luna apareció resplandeciente en la obscuridad. 
 	 Después de la operación permaneció vendada un mes. 
 	 En verano todos se dirigen a las playas. 
 	 Sonia durmió a la audiencia con su aburrido discurso. 
 	 Roberto se despertó a las 8 am. 
 	 La sociedad dice que hay que pensar en los demás. 
 
 

 
  9.6 Considere la clase de verbo en las siguientes oraciones, y explique a qué se debe que los sujetos aparezcan en posición preverbal o posverbal. 

 
  	 Los competidores olímpicos patinaron extraordinariamente. 
 	 En esa época florecieron los ideales románticos en la literatura. 
 	 En días pasados fueron superados los obstáculos migratorios. 
 	 Crecieron hierbas venenosas en el patio de atrás. 
 	 El año pasado, se presentó un problema financiero en el banco. 
 	 Nadie cree ciegamente en la democracia. 
 
 

 
  9.7 Construya las oraciones que se piden en seguida: 

 
  	 Una oración con una perífrasis aspectual habitual. 
 	 Una oración con una perífrasis aspectual incoativa. 
 	 Una oración con una perífrasis modal de probabilidad. 
 	 Una oración con una perífrasis modal de obligación. 
 	 Una oración con una perífrasis aspectual de duración. 
 
 

 
  9.8 El verbo auxiliar dar puede formar perífrasis con varios verbos, por ejemplo: le dio por viajar, le dio por venir, le dio por irse, le dio por mentir; en cambio, en una locución verbal como cambiar de aires, no puede haber alternancia con otros verbos, por eso no se dice *modificar de aires. Explique a qué se debe esto. 

 
  9.9 Identifique los gerundios mal empleados que aparecen en algunas de las oraciones siguientes. Explique en cada caso, por qué son usos incorrectos, y proponga una forma más adecuada para corregirlos: 

 
  	 El partido terminó a las 14:00 h, ganando el equipo retador. 
 	 No te imaginas lo que es una gran ola arrastrando un velero. 
 	 El profesor, viendo que los estudiantes casi se dormían, dio un golpe en la mesa. 
 	 El autobús se volcó, siendo encontrados los pasajeros en muy mal estado. 
 	 A mis años, todavía sigo escribiendo poemas, con la esperanza de publicarlos algún día. 
 	 Encontraron al abuelo contando historias antiguas a los niños del pueblo. 
 	 Mi mejor amiga se fue a vivir a Cancún, siendo ahí muy feliz. 
 	 Levantando la mano, quiso detener a los intrusos. 
 	 Se promulgó una ley aboliendo el comercio en la calle. 
 	 Buscando en la biblioteca, me encontré con este libro del siglo XIX. 
 	 Temblando de miedo, el niño nos preguntó si había reprobado. 
 	 Se firmó el acuerdo, quedando todos conformes. 
 	 Encontrándose cansado y no teniendo refugio, se quedó pensando si ya estarían regresando los compañeros que estaban luchando en el sur. 
 	 Le estoy enviando los datos solicitados, esperando que le lleguen a tiempo, y confiando en su utilidad para la investigación que está realizando. 
 
 

 
  9.10 Para mostrar su estructura dibuje un árbol de las siguientes oraciones: 

 
  	 Los manifestantes exigieron la renuncia al director. 
 	 El investigador presentó su proyecto al jurado. 
 	 Los verdaderos artistas pintaban grandes obras. 
 	 La tormenta acabó con las vacaciones de los turistas. 
 	 El estudiante de economía recogió su constancia en la oficina escolar. 
 
 

 
   1 También conocidos como bitransitivos. 
 
 
   2 Obsérvese que en la desinencia es posible distinguir la vocal temática que es la -á-, la cual indica que se trata de un verbo de la primera conjugación; luego –baexpresa el modo y el tiempo, que es imperfecto de indicativo, por lo cual está implícito el aspecto imperfectivo; y finalmente –mos, expresa la concordancia de persona y número: primera persona del plural. 
 
 
   3 Sin embargo, en estos últimos ejemplos no se observa realmente una discordancia sintáctica. 
 
 
   4 Bello, Andrés (1978) Gramática de la lengua castellana. Madrid, Espasa-Calpe. 
 
 
   5 También suele usarse para la primera del plural, cuando el hablante está incluido, como en vámonos. 
 
 
   6 Para una descripción sobre el aspecto en español, véanse De Miguel, Elena (1992) El aspecto en la sintaxis del español. Perfectividad e impersonalidad. Madrid, Universidad Autónoma de Madrid; Morimoto, Yuko (1998) El aspecto léxico: delimitación. Madrid,Arco/Libros; De Miguel, Elena (1999) “El aspecto léxico”, en Bosque, Ignacio y Demonte, Violeta dir. op. cit., pp. 2977-3060. Para un estudio breve sobre el aspecto, desde el enfoque de la Gramática del Papel y la Referencia, véase Mairal Usón, Ricardo et al. (2012), en Mairal U., Ricardo et al. El funcionalismo en la teoría lingüística: la Gramática del Papel y la Referencia. Madrid, Akal, pp. 85-102. 
 
 
   7 Véase el tema “El caso de los pronombres silentes pro y PRO”, en este mismo libro. 
 
 
   8 Véase el tema “Perífrasis verbales”. 
 
 
   9 Los predicados primarios son los constituidos por un verbo semántica y sintácticamente pleno, es decir, un verbo conjugado con sus complementos; un predicado secundario se puede constituir con una forma no conjugada del verbo, como el infinitivo, el gerundio o el participio. Los predicados secundarios se caracterizan porque son verbos que tienen la capacidad de manifestar propiedades de los nombres que toman como argumentos, y al mismo tiempo, se refieren a las acciones que estos mismos nombres realizan: Vimos llegar a los migrantes, el predicado secundario “llegar” tiene como sujeto semántico a “los migrantes”, pero este nombre es objeto directo del verbo principal; prueba de ello es que puede cliticizarse o pronominalizarse: Los vimos llegar. 
 
 
   10 Otros verbos que presentan ambas terminaciones son: convertido / converso, absorbido / absorto, eximido / exento, expresado / expreso, bendecido / bendito, suspendido / suspenso, recluido / recluso, confesado / confeso, imprimido / impreso, extinguido / extinto, hartado / harto, maldecido / maldito. 
 
 
   11 Para un trabajo descriptivo y didáctico sobre las perífrasis en español, véase García Fernández, Luis et al., dir. (2006) Diccionario de perífrasis verbales. Madrid, Gredos. 
 
 
   12 Son muy raros los casos en los que en una perífrasis aparecen los dos verbos conjugados: Puede que llueva. 
 
 
   13 Es muy sabido que el verbo “haber” significaba “poseer, tener”. De este sentido quedan algunos derivados en donde se puede observar ese significado original: Los derechohabientes, Los haberes pasivos. 
 
 
   14 La perífrasis deber + infinitivo indica obligación o encierra un consejo, una sugerencia: Debes estudiar, Debes dormir bien. En cambio, Deber de + infinitivo indica posibilidad, conjetura o aproximación: Deben de costar poco. Sin embargo, se ha extendido muchísimo el uso de la primera para indicar probabilidad como En ese desierto debe haber muchas alimañas. 
 
 
   15 La expresión Hay que preocuparse menos en la vida, es impersonal, por lo que se recomienda solo emplear pronombres impersonales como clíticos en el verbo auxiliado: Hay que preocuparse menos, y no Hay que preocuparnos menos. 
 
 
   16 Solo se considera perífrasis cuando se emplea para marcar una continuidad, es decir, cuando indica que la acción expresada por el infinitivo se ubica enseguida de otros eventos a los que se hace referencia en el discurso: Pasó a decirle cuál era su situación, Con aquella actitud pasó a ser su enemigo. En cambio, no es perífrasis en casos como Pasaremos a verte por la tarde. 
 
 
   17 Nótese que solo se configura una perífrasis cuando indica la inminencia de algo, lo cual se logra con un número restringido de verbos: Quiere llover / nevar, Me quiero enfermar. Con otros verbos como Quiero estudiar, no se considera una plena perífrasis. 
 
 
   18 No es muy clara la distinción entre locuciones verbales y modismos verbales; frases como Hacerse de la vista gorda, No tener pelos en la lengua, Tomar el toro por los cuernos, Pedir esquina, Estar hecho polvo, Tomar partido, Salir en defensa de, Cortar por lo sano, Echar los perros, Echar crema a los tacos, suelen considerarse modismos verbales, casi refranes. 
 
 
   19 Obsérvese que las locuciones verbales son muy diferentes de las perífrasis verbales; las primeras son frases hechas que pueden estar formadas por un verbo, la negación, una preposición, algún sustantivo, u otras clases de palabras, pero que juntas producen un nuevo significado, por ejemplo: Echar a perder, es una locución porque el significado del verbo echar no está presente; en conjunto, la locución significa “estropear” o “malograr”; en cambio, las perífrasis tienen dos o más verbos: el primero es el que se conjuga y aporta un significado modal, temporal o aspectual; el segundo es el que toma los complementos, por eso se le llama principal: Puede llover, Había renunciado, Anda diciendo, Fue amenazado, Voy a tener que regresar. 
 
 
   20 Véase Munguía Zatarain, Irma et al. (1999) Larousse de la conjugación. México, Larousse. 
 
 
   21 Para una descripción de algunas de estas clases de verbos, véase Rodríguez-Ramalle, Teresa María (2005). 
 
 
   22 También conocido como predicado nominal. 
 
 
   23 Para un tratamiento más amplio de estos verbos, véanse Morimoto, Yuko y Pavón Lucero, María Victoria (2007) Los verbos pseudo-copulativos del español. Madrid, Arco/Libros, y Gumiel Molina, Silvia (2005) Los complementos predicativos. Madrid, Arco/Libros.
 
 
   24 Evidentemente, el nombre de “verbos psicológicos o de afección psicológica” no es muy adecuado, dado que hay muchos verbos que aluden a estados mentales, gustos, inclinaciones, sentimientos o actitudes, pero que se comportan como verbos transitivos, con un sujeto experimentante y un objeto tema o paciente, como Felipe aborrece a Carmen, Los perros temen a las ratas, Yo detesto las verdolagas, Ellos desprecian a los políticos, Adoro los atardeceres. Aquí se hace alusión a los que no son transitivos, que presentan una estructura argumental parecida al verbo “gustar”, como en A Isabel le gustan los chismes. 
 
 
   25 Nótese que la preposición “a” no es plena en este último ejemplo, puesto que solo aparece porque el objeto directo es animado. 
 
 
   26 El verbo “haber”, cuando se usa como verbo principal, siempre es impersonal, por eso se dice Hubo muchos quejosos, Hay profesores inconformes. Sin embargo, en muchas áreas del mundo hispanohablante no se emplea como impersonal, puesto que al objeto se le considera sujeto, y se establece la concordancia. Por ello suele decirse Hubieron muchos quejosos, Habemos profesores inconformes; este uso no es recomendable. 
 
 
   27 Para una revisión más amplia de esta clase de verbos, véase Morimoto, Yuko (2001) Los verbos de movimiento. Madrid, Visor Libros. 
 
 

 
 
 
 
  10. EL ADVERBIO 

 

 
  10.1 DEFINICIÓN 

 
  Tradicionalmente, los adverbios han sido estudiados junto con las preposiciones y las conjunciones, bajo el nombre de “partículas”, para diferenciarlos de las categorías mayores, como el nombre, verbo, adjetivo;1 para ello, se ha partido –básicamente– de que se trata de formas invariables, que no presentan flexión. En efecto, la mayor parte de los adverbios son invariables y no manifiestan concordancia de género ni número; sin embargo, muchos de ellos sí aceptan diminutivos en el habla coloquial como ahorita, despuesito, afuerita, allacito, enfrentito, detrasito, prontito, rapidito, apenitas, apenititas, arribita; además, otros suelen utilizar el superlativo o elativo en la forma adjetiva de donde se derivan, como rapidísimo, malísimamente, clarísimamente, tardísimo, lentísimamente, agilísimamente;2 esto indica que el criterio morfológico de su invariabilidad no es suficiente para ubicarlos junto con palabras que sí son siempre invariables, como es el caso de las preposiciones y las conjunciones. Por otro lado, desde el punto de vista sintáctico, los adverbios se diferencian de las preposiciones y conjunciones, en que la mayor parte de ellos no funcionan como nexos, es decir, no pueden subordinar3 ni coordinar sintagmas ni oraciones; como se verá enseguida, los adverbios desempeñan funciones sintácticas particulares.4 

 
  Así pues, los adverbios siempre han constituido un conjunto heterogéneo, porque se han incluido en este grupo, palabras que presentan propiedades semánticas, morfológicas y sintácticas muy diversas; por ejemplo, el adverbio cerca, tiene significado descriptivo propio,5 en algunos dialectos suele presentar flexión para indicar menor distancia como cerquita, cerquitita, cerquitas. Funciona como circunstancial de un verbo en oraciones como Vive cerca, y puede tomar complemento: Está cerca del mercado;6 el adverbio audazmente también tiene un significado propio, pero no acepta flexión; funciona como adjunto de un verbo: Lo resolvió audazmente, y no toma complementos; además, este adverbio es un derivado del adjetivo audaz.7 A diferencia de las dos formas anteriores, el adverbio muy no tiene un significado autónomo o independiente, solo expresa grado y funciona como intensificador, graduador o cuantificador de adjetivos o de otros adverbios, como en Muy bonito, Muy lejos. No puede modificar verbos, por eso no se dice *Vive muy, *Come muy.8 Finalmente, los adverbios como, cuando, donde, no tienen un significado autónomo independiente: son invariables, no son modificadores del sintagma verbal y subordinan oraciones modales, temporales y locativas, respectivamente. 

 
  En términos generales, puede decirse que los adverbios se caracterizan porque modifican verbos, adjetivos, otros adverbios, o a toda la oración, por ejemplo: 

 
  (1) 

 
  	 Verónica vive cerca. 
 	 El profesor está muy enfermo. 
 	 Iremos más lejos. 
 	 Sinceramente, no lo hizo bien. 
 
 

 
  En (1a), el adverbio es un adjunto o circunstancial de lugar del verbo vive; en (1b y c), los adverbios muy y más son intensificadores o graduadores de un adjetivo y de un adverbio, respectivamente (enfermo y lejos); en (1d), el adverbio alude a la opinión del hablante, y matiza toda la oración. 

 
  Algunos adverbios tienen una base léxica que les permite tener un significado descriptivo propio, o hasta cierto punto, autónomo, como bien, mal, peor, despacio, tarde, quizá, temprano, maravillosamente, felizmente, involuntariamente, obsesivamente, desesperadamente. Otros tienen un significado que depende más fuertemente del contexto o de la situación, son deícticos, puesto que funcionan como pronombres, por ejemplo, ahí, así, acá, ayer, nunca, tanto, ya, siempre. 

 

 
  10.2. CLASES DE ADVERBIOS 

 
  Para distinguir clases de adverbios, es posible utilizar varios criterios; en primer lugar, considerando el punto de vista de su constitución morfológica, existen los adverbios en -mente, los adjetivales y los pronominales, llamados también adverbios léxicos. 

 
  En segundo lugar, con base en la función que desempeñan, a qué estructura modifican y cuál es su significado, se pueden identificar otras tres clases: los que se desempeñan como adjuntos, los que funcionan como intensificadores, y los adverbios de marco o de punto de vista (también se conocen como parentéticos o discursivos). 

 

 
  10.2.1 ADVERBIOS EN -MENTE 

 
  El proceso morfológico de formación de adverbios en -mente es muy productivo en español, dado que todos los adjetivos calificativos que aceptan una lectura modal, pueden dar lugar a adverbios en -mente: lamentablemente, notablemente, individualmente, amorosamente, sarcásticamente, intencionalmente, fervientemente, marginalmente, dulcemente, completamente, ridículamente. En general, no lo hacen los adjetivos que aluden a forma o color: *Llegó calvamente, *Se viste amarillamente, excepto que el contexto permita una interpretación modal y que puedan parafrasearse mediante expresiones del tipo “de un modo + el adjetivo” o “con + un sustantivo abstracto”, como en Cayó pesadamente, que se puede parafrasear “cayó de manera pesada”, o Vive amargadamente, “vive con amargura”, pero no *Cayó gordamente, dado que no se puede interpretar “cayó de manera gorda”. 

 
  La mayor parte de los adjetivos relacionales no aceptan el proceso de adverbialización, por ello no se usan las formas *azucareramente, *mineramente, *petroleramente, *avícolamente, *acuíferamente, *estomacalmente. Lo hacen solo cuando el adjetivo admite la interpretación modal, como médicamente, mundialmente, estatalmente, históricamente. En general, los gentilicios no admiten el morfema -mente, por ello no se dice *Vive argentinamente, excepto cuando aluden a una manera que se interpreta como característica típica de ser o de comportamiento, como Actuó muy mexicanamente, es decir, muy al estilo mexicano. 

 
  Del grupo de los numerales ordinales, solo es frecuente primeramente, pero no *segundamente, *quintamente. También son de uso común los múltiplos doblemente, triplemente. 

 
  Los adverbios en -mente están constituidos por un adjetivo calificativo en su forma femenina singular (categóricamente, académicamente, puramente, angustiosamente), a menos que el adjetivo no se flexione para marcar género como felizmente, tristemente, alegremente. Cuando se encuentran coordinados dos o más adverbios de este tipo, prescinden del morfema -mente, excepto el último de la enumeración: Lo trató despótica, despectiva y groseramente. Esto mismo ocurre en las construcciones comparativas como Se viste más llamativa que elegantemente. 

 
  Es evidente que estos adverbios tienen una fuerte vinculación con los adjetivos, puesto que se derivan de ellos y, en ocasiones, pueden conmutarse, como en El actual presidente, El actualmente presidente; sin embargo, son pocos los contextos en los que ocurre este fenómeno. 

 

 
  10.2.2 ADVERBIOS ADJETIVALES 

 
  Los adverbios adjetivales son formas adjetivas que funcionan como adverbios, puesto que no presentan flexión para indicar género y número; son formas congeladas, adverbializadas, en cuya función solo se usan en singular y en masculino; pero este género masculino no es marca de concordancia. En los siguientes ejemplos, obsérvese que los adverbios subrayados no concuerdan con el sujeto ni con ningún otro elemento: 

 
  (2) 

 
  	 Pablo golpea fuerte / Lorena golpea fuerte 
 	 Las ancianas caminan lento / Los ancianos caminan lento 
 	 En los casinos no se juega limpio 
 
 

 
  Se caracterizan porque alternan con el adverbio correspondiente en -mente:9 Pedro golpea fuertemente, Las ancianas o los ancianos caminan lentamente, En los casinos no se juega limpiamente. 

 
  No todos los adjetivos pueden recategorizarse como adverbios, por ello no se dice *Vive loco, *Opinó temperamental, sino que se emplea el adverbio en -mente: Vive locamente, Opinó temperamentalmente. En muchas ocasiones, no es posible que se dé la alternancia entre el adjetivo y el adverbio, dado que no son equivalentes, es decir, ambos tienen significados distintos: Esos aviones vuelan muy alto / *Esos aviones vuelan muy altamente.10 

 
  Esta clase de adverbios adjetivales aparecen con algunos verbos transitivos que no tienen explícito el objeto directo; en esos casos, el adverbio funciona como un “predicado” de ese objeto ausente, pero no concuerda con él en género y número: Escribe claro, Hay que comer sano; obsérvese que los objetos directos no están expresados –serían “el discurso, el texto...” y “los alimentos, la comida...”, respectivamente–, y el adverbio se refiere a ellos, pues los que son claros son el “discurso o el texto”, así como “los alimentos o la comida” son los sanos. Otros ejemplos serían Picar fino, Dibujar bonito, Cocinar rico, Hornear parejo, Pensar distinto, Lavar ajeno. 

 
  También suelen aparecer con ciertos verbos que aluden a movimiento, y el adverbio expresa grado o cantidad, como Respiré hondo, Vino directo a mi casa, Brincó muy alto. 

 
  Algunos de estos adverbios funcionan como si fueran cuantificadores, intensificadores o evaluativos: Pisar firme, Caminar derecho, Golpear duro, Bordar lindo, Pagar caro.11 Otros más, tienden a referirse al proceso caracterizándolo, puesto que aluden a la manera como se realiza la acción; se diferencian de los adverbios en -mente en que deben estar junto al verbo, no pueden separarse de él, por ejemplo, Lo miró_ fijo, Esas cosas se dicen fácil, Habló claro, pero no *Lo miró en la escuela fijo, *Esas cosas se dicen en las juntas fácil, *Habló durante la asamblea claro. 

 

 
  10.2.3 ADVERBIOS PRONOMINALES O LÉXICOS 

 
  Esta clase de adverbios, también llamados adverbios léxicos, se caracteriza porque generalmente son invariables, como hoy, nunca, tampoco, sí, ahí, antes, ayer, jamás; en muchos de ellos es posible distinguir matices de sentido, como lugar, tiempo, modo, cantidad, aunque su significado no es del todo autónomo, en ocasiones es difuso, y casi siempre depende del contexto; se parecen a los pronombres en que son formas que funcionan como deícticas, por ejemplo, aquí, allí, ahora, temprano, tarde, entonces, siempre, jamás, así, poco, mucho, bastante, también. 

 
  En este grupo pueden ubicarse también los adverbios fuera, afuera, encima, abajo, debajo, detrás, delante, adelante, adentro, arriba, alrededor, enfrente, en oraciones como Se pasó la noche fuera, Lo dejé encima, Caminó alrededor.12 Estas formas se caracterizan porque comúnmente toman la preposición de, y en ese caso puede decirse que se recategorizan, es decir, funcionan como preposiciones, puesto que equivalen a una sola palabra y exigen la presencia de un complemento, por ejemplo Está afuera de mi casa, Lo dejó encima del piano, Está debajo de la pirámide, Caminó alrededor de nosotros.13 En ocasiones, la preposición se sustantiva, y su complemento se sustituye por un posesivo como en Alrededor nuestro, Delante mío. 

 
  Pertenecen a esta clase también los llamados adverbios relativos14 como, cuando, donde, cuanto, y sus correspondientes interrogativos o exclamativos cómo, cuándo, dónde, cuánto. Los primeros se caracterizan porque pueden introducir una oración subordinada, y pueden aparecer con antecedente o sin él, por ejemplo: 

 
  (3) 

 
  	 Lo hizo de la manera, como le habían enseñado. / Lo hizo como pudo. 
 	 El año cuando nació Paty fue muy caluroso. / Cuando llegó, yo estaba durmiendo. 
 	 Esta es la casa donde se crió. / Está escondido donde nadie se imagina. 
 
 

 
  Las formas acentuadas se emplean en oraciones interrogativas o exclamativas como ¿Cómo sobrevivió?, ¡Cuándo terminaremos!, ¿Dónde estudias?, ¡Cuánto desperdicio! Estos adverbios también se utilizan en las oraciones interrogativas indirectas, que son las que se construyen sin los signos de interrogación acompañando a verbos que permiten un objeto directo interrogativo, como No sabía cómo salir adelante, Me preguntaron cuándo realizaré ese soñado viaje, No tenía idea dónde se hallaba, Preguntó cuánto le pagarían. 

 
  Las expresiones con significado temporal o locativo que se construyen con un sustantivo y un adverbio pospuesto referido a aquel, del tipo Años después, Horas antes, Siglos atrás,15 Mar adentro, Escaleras abajo, Río arriba, funcionan como una sola unidad, son locuciones adverbiales de tiempo y de lugar. Obsérvese que los sustantivos no presentan el comportamiento típico de los nombres, puesto que no aceptan cualquier determinante: *Los años después, *El mar adentro; no todos admiten flexión: *Mares adentro, *Ríos arriba; tampoco toleran un elemento entre ellos, su adyacencia mutua es obligada: *Años en la universidad después, *Escaleras en la escuela abajo. En el caso de las expresiones temporales, puede decirse que el adverbio sirve para ubicar o identificar al sustantivo en relación con algún elemento que está presente en el contexto, “Años después de algo”, “Horas antes de que ocurriera algo”, y en ocasiones, sustituye a la preposición compuesta “después de” , “antes de” o “atrás de”, como en Lo vi años después y Lo vi después de (unos) años; siempre se emplean nombres que aluden a periodos o unidades temporales. En las expresiones con valor locativo, puede advertirse la idea de dirección o trayecto, con la preposición “hacia” omitida, como en Nadó mar adentro y Nadó hacia mar adentro;16 son pocos los sustantivos que pueden tener un adverbio de este tipo. 

 
  Algunos de estos adverbios pronominales se caracterizan porque en ocasiones, se desempeñan como sujetos, por ejemplo, Ayer fue caluroso, Aquí es mi casa, o pueden tener una aposición nominal: Hoy lunes, Aquí mi amigo nos dirá unas palabras. Los adverbios así y bien suelen comportarse como adjetivos cuando acompañan nombres: Una situación así, Mucha gente bien. El adverbio allá se emplea para formar locuciones como Allá ellos, Allá tú, Allá se las haya. 

 
  La palabra mal es la forma apocopada del adjetivo malo; únicamente se emplea antepuesto a un nombre masculino singular, como en El mal ejemplo; cuando se emplea el adjetivo completo, observa la concordancia con el sustantivo al que se refiere, por ejemplo, Un hombre malo, Las malas acciones, Una tesis muy mala. La palabra mal también puede funcionar como sustantivo en oraciones como No hizo ningún mal, No conoces mis males, o como adverbio en Está mal escrito, Se oye mal, La orquesta tocó muy mal; cuando el adverbio se refiere a la salud de las personas o de los animales, muchos hablantes lo reinterpretan como adjetivo y lo hacen concordar con el sustantivo, como en Eugenia está muy mala, Los cachorros amanecieron malitos; las expresiones propias del español estándar serían Eugenia está muy mal, Los cachorros amanecieron mal o enfermos. 

 
  Algunos adverbios pronominales y adjetivales pueden constituir oraciones unimembres, es decir, oraciones sin verbo y sin sujeto, como ¡Bien!, ¡Atrás!, ¡Pronto!, ¡Rápido! 

 
  Desde el punto de vista de la sintaxis, es decir, de acuerdo con la función que desempeñan en la oración, pueden distinguirse las siguientes clases de adverbios: los que modifican al verbo o al sintagma verbal –y que funcionan como adjuntos o complementos circunstanciales–, los intensificadores que aportan cierto sentido cuantificacional y, finalmente, los adverbios oracionales o de marco. 

 

 
  10.2.4 ADVERBIOS DEL SINTAGMA VERBAL O ADJUNTOS 

 
  Los adverbios que modifican al verbo o, más bien, al sintagma verbal, reciben el nombre de adjuntos, precisamente porque se adjuntan al SV facultativamente; aportan un significado que puede ser temporal, modal, locativo, de cantidad, y cumplen la función de ser circunstanciales; no son argumentos: Ahí arreglaron muy bien mi horno de microondas, Ayer llovió muy tarde, Jerónimo comió muy temprano. Sin embargo, dependiendo del significado del verbo, su presencia puede ser obligada u optativa, es decir, pueden ser argumentales o adjuntos, por ejemplo: El dinero lo guardé allí, Ernestina dará una conferencia mañana. En la primera oración, el verbo guardar pide un complemento de lugar; en cambio, en la segunda oración, el verbo dar no exige un circunstancial de tiempo, no es obligado decir cuándo dará la conferencia. Los adverbios solo son obligatorios cuando el verbo exige su presencia, como ocurre con los argumentos:17 

 
  (4) 

 
  	 Puso las revistas aquí. 
 	 Se comportó muy bien. 
 	 Vive modestamente. 
 
 

 
  Adviértase que no se dice *Puso las revistas, *Se comportó, *Vive.18 A diferencia de los adverbios optativos, los obligatorios se caracterizan porque no pueden colocarse entre el sujeto y el verbo, por ello no se dice *El examen bien resultó, *Mi abuelo modestamente vive. Otros verbos que toman adjuntos obligatorios son colocar, meter, situar, guardar, radicar, vestirse, sentirse, hablar, salir, por ejemplo: Lo colocó arriba, Metió allí su dinero, Se viste muy bien, Habla correctamente. 

 
  La mayor parte de los adverbios del sintagma verbal son optativos o facultativos, es decir, no son de naturaleza argumental, sino plenos adjuntos, pues aportan una información de tipo circunstancial que se considera prescindible, desde el punto de vista del significado del verbo, por ejemplo: 

 
  (5) 

 
  	 Ayer vimos la película. 
 	 Escribí la carta cuidadosamente. 
 	 Ahí venden pan artesanal. 
 
 

 
  Obsérvese que pueden omitirse, Vimos la película, Escribí la carta, Venden pan artesanal. 

 
  Tradicionalmente, los adverbios se han clasificado con base en su significado, o más bien, con base en el tipo de circunstancia que aportan dentro de las oraciones; las clases más conocidas son: 

 
  Adverbios de modo. Se refieren a la manera como se realiza la acción verbal, por ello responden a la pregunta ¿cómo? Los más usuales son así, apenas, cómo, como, y la mayor parte de los adverbios en -mente: fácilmente, minuciosamente, ágilmente, concienzudamente, repetidamente, amorosamente, valientemente.19 Por ejemplo: 

 
  (6) 

 
  	 Rogelio es así 
 	 ¿Cómo lo hiciste? 
 	 Se fue atropelladamente. 
 	 Lo enfrentó cara a cara. 
 
 

 
  Muchas frases o locuciones adverbiales son también modales, como en (6d); algunas de ellas son Sin ton ni son, A manos llenas, Cara a cara, Como si nada, Entre bambalinas,20 Entre líneas, A la buena de Dios, A diestra y siniestra, De cuando en cuando, A regañadientes, Largo y tendido, De repente, A sabiendas, A tontas y a locas, Con la lengua de fuera, De vez en cuando, De prisa, A ciegas, A pie, A todo dar, Con la cola entre las patas, De la ceca a la Meca, Por la libre, A media asta, Sin pena ni gloria, Patas arriba, A toda madre. También es común el empleo de locuciones adverbiales latinas: A posteriori, Verbi gratia, Grosso modo, Ipso facto, In fraganti, Ad hoc. 

 
  Adverbios de tiempo. Indican el momento en que se realiza la acción del verbo, y responden a la pregunta ¿cuándo? Algunos de ellos son entonces, luego, temprano, tarde, pronto, ya, ahora, hoy, antes, mañana, ayer, nunca, jamás,21 todavía, siempre, cuándo, cuando; también los adverbios en -mente que provienen de adjetivos que tienen un significado temporal, como, posteriormente, últimamente, anteriormente, previamente, entre otros. Ejemplos: 

 
  (7) 

 
  	 Llegó temprano. 
 	 Siempre avisa si va a faltar. 
 	 Lo recogió previamente. 
 	 No sabe cuándo detenerse. 
 
 

 
  Adverbios de lugar. Son los que señalan el sitio donde se realiza el evento o la acción verbal, y responden a la pregunta ¿dónde? Algunos de ellos son aquí, allá, allí, ahí, acá, afuera, adentro, cerca, lejos, fuera, dentro, encima, debajo, arriba, abajo, delante, adelante, alrededor, detrás, dónde, donde, dondequiera. Ejemplos: 

 
  (8) 

 
  	 Dejé a los niños afuera. 
 	 Vivimos aquí. 
 	 Vamos arriba. 
 	 Caminó alrededor. 
 	 ¿Dónde está la librería? 
 
 

 
  Adverbios de cantidad. Indican la cantidad de la acción realizada, por ello responden a la pregunta ¿cuánto?; en realidad, son cuantificadores, por eso funcionan comúnmente como intensificadores de adjetivos, de nombres o de adverbios. Serían adjuntos únicamente cuando acompañan verbos; de otra manera, son cuantificadores o intensificadores, como en Demasiado dulce, Mucha alegría, Menos lejos. Algunos de ellos son más, demasiado, mucho, poco, menos, bastante, cuanto, cuánto, tanto.22 Ejemplos: 

 
  (9) 

 
  	 Quiere más. 
 	 Bebió demasiado. 
 	 La quiere mucho. 
 	 Come menos. 
 	 Nos reímos bastante. 
 	 Lo extraña tanto. 
 
 

 
  Adverbios de duda. Expresan la posibilidad, el deseo o la duda en relación con lo que se dice en la oración. Los más usuales son quizá o quizás, tal vez, acaso, a lo mejor.23 Ejemplos: 

 
  (10) 

 
  	 Quizá me den el crédito. 
 	 Tal vez alguien tome la iniciativa. 
 
 

 
  Adverbios de afirmación. Aparecen en las oraciones aseverativas; se utilizan para confirmar, en ocasiones de manera enfática, lo que se dice en la oración. En realidad, estos adverbios no expresan ninguna circunstancia, se trata de elementos que manifiestan la llamada polaridad afirmativa, la cual se define en oposición con la negativa. Los más comunes son sí, ciertamente, también, por ejemplo, Mercedes sí compró un coche nuevo, Ciertamente, ese trabajo es admirable, También Carlos fue a la inauguración; adviértase que los adverbios subrayados son reforzadores de la afirmación, dado que sin ellos, las oraciones siguen interpretándose como aseveraciones: Mercedes compró un coche nuevo, Ese trabajo es admirable, Carlos fue a la inauguración (además de otras personas).24 

 
  Adverbios de negación. Aparecen en las oraciones negativas; estas, a diferencia de las aseverativas, se consideran marcadas. Estos adverbios no desempeñan la función de ser circunstanciales o adjuntos. Los adverbios o locuciones adverbiales de negación más comunes son no, ni siquiera, nunca, jamás, tampoco, en la vida. Los procedimientos que se utilizan para negar en español son muy variados, y en ellos no participan únicamente adverbios, sino otras clases de palabras como nadie, nada, que son pronombres, ningún, ninguna, que funcionan como determinantes, la conjunción ni, y además, diversas locuciones o frases adverbiales más o menos lexicalizadas, como No valer un cacahuate, Importar un comino, No ver más allá de las narices, No ser santo de la devoción de alguien, No estar para esos trotes, No caber duda, No tener pelos en la lengua, No tener un pelo de tono, No tener vela en el entierro, No soltar prenda, etcétera. 

 
  Las palabras de negación o términos de polaridad negativa25 se caracterizan porque su presencia exige que en la oración haya una negación explícita o implícita; esta concordancia entre elementos negativos se conoce con el nombre de polaridad negativa: 

 
  (11) 

 
  	 No vino nadie. 
 	 No lo reconoció nunca. 
 	 No lo sabría en mi vida. 
 	 No entendió ni jota. 
 
 

 
  Esto solo ocurre cuando las palabras negativas están pospuestas al verbo;26 si se anteponen, ya no es necesaria la presencia del adverbio no: Nadie vino, Nunca lo reconoció, En mi vida lo sabría. Como puede verse, no todos los términos de polaridad negativa pueden anteponerse al verbo: *Ni jota entendió. También es posible establecer la concordancia negativa entre el adverbio no y el indefinido alguno pospuesto al nombre al que se refiere, como No vi peligro alguno; otra forma es mediante el empleo de sintagmas nominales sin determinante, como No habíamos visto animal más bonito; otros casos se construyen con expresiones negativas como No tomó ni gota, No hará ni siquiera lo que le conviene, No pude pegar el ojo en toda la noche, No tenía la menor idea, etcétera. 

 
  El ámbito o foco de la negación, es decir, el dominio sobre el cual tiene efecto, puede ser variable, por ejemplo, es posible negar una oración completa, sobre todo cuando se está refutando una proposición anterior que puede estar implícita, como en David no entregó las pruebas al abogado (cuando se sabe que quien entregó las pruebas fue otra persona); lo más común es negar un constituyente o sintagma de la oración, por ejemplo: 

 
  (12) 

 
  	 El gato no cazó una mariposa negra. 
 	 Linda no fue al concierto con su primo. 
 
 

 
  La oración (12a) es ambigua, pues se puede entender que “el gato no cazó nada”, donde el foco de la negación es todo el SV, o bien, que el gato sí cazó una mariposa, pero de otro color, por lo cual, en esta segunda lectura, el foco de la negación es el adjetivo negra. En (12b) también se presenta ambigüedad, pues se puede entender que Linda no realizó la acción, o bien que Linda sí fue al concierto pero no “con su primo”; el foco es el constituyente entrecomillado, es decir, fue sola al concierto o con otra persona. En estos casos, es muy común que aparezca una frase correctiva introducida por la conjunción sino: El gato no cazó una mariposa negra, sino una amarilla, Linda no fue al concierto con su primo, sino con su novio. En muchas ocasiones, el adverbio aparece adyacente a su foco: Lo hicimos no por miedo, No cualquiera se atreve en esos casos. Es interesante que en una oración en la que aparezcan varios adjuntos, la negación tiende a tomar como foco al último complemento: 

 
   El gato no cazó una mariposa en el jardín durante la fiesta. 
 

 
  Adviértase que lo que se niega es el adjunto subrayado. 

 
  En general, es recomendable no emplear varias negaciones en una misma oración, debido a que se dificulta su interpretación, como por ejemplo: No dijo que no aceptaría que no le coloquen el nuevo medidor de agua, es mejor decir Dijo que aceptaría que no le coloquen el nuevo medidor de agua. 

 

 
  10.2.5 ADVERBIOS COMO INTENSIFICADORES 

 
  Algunos adverbios funcionan como intensificadores o graduadores del significado que tiene el adjetivo o el adverbio al que acompañan, como Muy satisfecho, Más grande, Tan cerca, Bien intencionado, Menos difícil, Algo confuso, Bastante conocido, Poco elegante, Demasiado cerca. Estos adverbios no son argumentos ni aluden a circunstancias del verbo; su ámbito o alcance es únicamente el adjetivo o adverbio al que se refieren. Obsérvese que en una oración como Vive demasiado lejos, el intensificador modifica al adverbio lejos y no al verbo vive. Los adverbios que pueden cumplir esta función son los que tienen un significado cuantitativo, como los citados anteriormente. Algunos de ellos pueden iterarse, como Bastante más alto. 

 
  Muchos adverbios terminados en -mente también se emplean como intensificadores, aunque además de cuantificar al adjetivo o adverbio que acompañan, sí imprimen cierto significado que está implícito en su sentido léxico, es decir, no son cuantificadores puros. Es el caso de aquellos que aluden a cantidad, a grado, o que son evaluadores en cierta forma, por ejemplo: Totalmente loco, Inmensamente triste, Críticamente enfermo, Desmesuradamente rico, Terriblemente impresionado, Enormemente vacío, Densamente poblado, Escasamente parecido, Mortalmente herido, Plenamente convencido, Verdaderamente gordo, Relativamente cerca, Extraordinariamente bien. 

 
  Algunos adverbios que acompañan sustantivos, adjetivos, verbos o sintagmas prepositivos, no aportan un significado cuantitativo muy claro, más bien, expresan exclusividad o particularidad, son focaliza-dores,27 por ejemplo, Exclusivamente José Luis firmó la carta, Todo eso es puramente casual, Solamente dije la verdad, Lo rechazó_ únicamente por su mal aspecto. Otros adverbios que también desempeñan esta función son especialmente, meramente, específicamente, simplemente, principalmente, mayormente, sencillamente, particularmente. Obsérvese que varios de estos adverbios pueden funcionar como intensificadores, en contextos donde acompañan un adjetivo, como en (13), o bien, pueden ser circunstanciales o adjuntos, es decir, pueden referirse al verbo, e indicar el modo como se realiza o se desarrolla la acción, como en (14): 

 
  (13) 

 
  	 Se encuentra milagrosamente sano. 
 	 Vive tontamente enamorada. 
 	 Se sintió gratamente recibido. 
 
 

 
  (14) 

 
  	 Se salvó milagrosamente. 
 	 Actuamos irreflexivamente. 
 	 Lo recibieron gratamente. 
 
 

 

 
  10.2.6 ADVERBIOS ORACIONALES O DE MARCO 

 
  Existen adverbios que se separan de la oración por pausa, en el lenguaje oral, y por el signo de coma, en el escrito, y que no modifican a ningún elemento en particular, sino que se refieren a toda la oración, por ejemplo: 

 
  (15) 

 
  	 Francamente, no tengo ninguna información sobre ese asunto. 
 	 La presidenta del club ya renunció, afortunadamente. 
 	 Arquitectónicamente, el edificio no está bien construido. 
 
 

 
  Obsérvese que en (15a), el adverbio no modifica al verbo, pues no puede entenderse como “no tengo ninguna información de manera franca”, más bien alude a la actitud del hablante; en el segundo caso, el adverbio igualmente expresa lo que piensa el emisor, es decir, que le parece “afortunado que la presidenta del club haya renunciado ya”, y en el último ejemplo, el adverbio expresa “el punto de vista de una disciplina”. 

 
  Estos adverbios son parentéticos, puesto que están fuera de la oración, forman más bien parte del discurso y de la pragmática. Obsérvese que no participan de los procesos gramaticales comunes, por ejemplo, no se pueden negar: *No arquitectónicamente, el edificio no está bien construido; no son circunstanciales o adjuntos, pues no se refieren al modo como se realiza la acción, función que suelen desempeñar los adverbios en -mente, como se vio antes. Por lo general, pueden aparecer al principio, en medio o al final de la oración, pero siempre separados por una pausa. 

 
  Son muchos los adverbios que desempeñan esta función, y son también muchos los matices que pueden aportar; algunos de ellos expresan el punto de vista de una ciencia, de una disciplina o de un campo determinado de la actividad humana, como históricamente, filosóficamente, políticamente, musicalmente, moralmente, técnicamente, regionalmente; estos adverbios se caracterizan porque pueden parafrasearse mediante frases como “desde el punto de vista de...” o “adverbio en -mente + hablando”, como “políticamente hablando”. Ejemplos: Clínicamente, ese hombre está ya muerto, Matemáticamente, nadie sabe cuántos votos hubo. Estos adverbios, también conocidos como de marco, se caracterizan porque no existe una correspondencia entre ellos y los adjetivos de los cuales se derivan; por ello no se interpretan como *Es clínico como ese hombre ya está muerto”, *Es matemático como nadie sabe cuántos votos hubo. 

 
  Algunos de estos adverbios parentéticos expresan la opinión o apreciación evaluativa que hace el hablante, respecto de lo que se dice en la oración, como Desgraciadamente, nadie me invitó, Felizmente, todos terminaron a tiempo; obsérvese que esa opinión la puede atribuir el emisor a otra persona, como en Desafortunadamen-te para ella, ya no hubo una plaza más. Nótese que el contenido de la oración tiene su sentido independiente del adverbio, es decir, este último solo evalúa o juzga lo que expresa la oración. Varios adverbios evalúan la actuación del sujeto oracional, como Sagazmente, el hombrecito ofreció llegar a un acuerdo, Hábilmente, el conferencista convenció a su auditorio, Torpemente, Manuel se refirió a su pasada experiencia. Otros expresan un juicio subjetivo del hablante, respecto de lo que se dice en la oración, como La vecina, equivocadamente, dijo que la vigilancia no funciona. Otros aluden a percepciones que tiene el hablante, y que pueden verificarse en la realidad, como perceptiblemente, manifiestamente, ostensiblemente, visiblemente, notoriamente, en oraciones como La muchacha estaba asustada, visiblemente; Notoriamente, el abogado quería llegar a un acuerdo distinto. 

 
  El adverbio personalmente suele referirse al hablante, aunque también puede aludir a otra persona: Personalmente, yo no confío en esas profesoras; Joel, personalmente cree que no pasará nada. 

 
  Existen algunos adverbios que funcionan como indicadores o reforzadores de lo que se dice en la oración, ya sea aseverativa o dubitativamente, como Seguramente, tú no estarás ahí; Difícilmente, este asunto se puede dirimir entre nosotros; otros adverbios ponen en duda lo que se dice en la oración, como Supuestamente, la muchacha no estaba en la fábrica; Aparentemente, nadie tuvo que ver en el asunto. Otros están orientados hacia el lenguaje, es decir, tienen una función metalingüística, como textualmente, resumidamente, precisamente, sintéticamente; por ejemplo Sintéticamente, lo que dijo Fermín es que todos estamos equivocados. 

 
  Algunos adverbios ubicados en este grupo funcionan más como organizadores del discurso, por ejemplo: 

 
  (16) 

 
  	 Primeramente, voy a presentar en esta ponencia las conclusiones obtenidas. 
 	 Finalmente / Para terminar, voy a prescindir de los datos para mostrarles… 
 
 

 
  En ambos casos, las expresiones adverbiales subrayadas se utilizan para organizar el orden de las partes del discurso, anunciar el inicio o el final de este, respectivamente. El adverbio primeramente proviene del adjetivo ordinal primera; como ya se dijo antes, no se usan las demás formas adjetivas para formar adverbios, por eso no existe *segundamente, *terceramente. Este adverbio no se interpreta como la mayoría de los adverbios en -mente, “a la manera de”. Es un adverbio discursivo, como en el ejemplo recién citado, aunque también se emplea como adjunto, es decir, como modificador del SV en casos como Manuel hizo primeramente el dibujo de la sirena, y después construyó en barro la estatuilla. 

 

 
  10.3 LOCUCIONES ADVERBIALES 

 
  Se les llama locuciones a las expresiones formadas por varias palabras, pero que funcionan como si fueran una sola; su significado no necesariamente tiene que ver con el sentido que tiene cada palabra formante. En español, es muy común el empleo de locuciones o frases con función adverbial, las cuales están formadas de muy diversas formas: con preposición seguida de un nombre o un adjetivo, como: 

 
  (17) 

 
   A patadas, A tientas, A tiros, A cántaros, De memoria, De ordinario, De reojo, Por añadidura, A ciegas, A medias, A secas, A solas, Al revés 
 

 
  Con preposición seguida de un sintagma nominal, con determinante o cuantificador y nombre: 

 
  (18) 

 
   A la carrera, A la letra, A la sazón, Con mucho gusto, A la vez, de un tirón, Por los codos 
 

 
  Con preposición, nombre y un adjetivo o un sintagma preposicional: 

 
  (19) 

 
   A carrera tendida, A renglón seguido, A moco tendido, A brazo tendido, A sangre fría, A calzón quitado, A tambor batiente, A ciegas, De buena gana, En última instancia, De mala leche, De mala gana, A salto de mata, De vez en cuando. 
 

 
  Con dos nombres coordinados: 

 
  (20) 

 
   Por mar y cielo, A tontas y a locas, De puño y letra 
 

 
  Con preposición seguida de un adjetivo femenino sustantivado, pues está precedido de un artículo: 

 
  (21) 

 
   A la redonda, A las tantas, Por las buenas, Por las malas, a la larga, A la inversa, A la buena de Dios, A la mala, A la ligera 
 

 
  Con verbos, adverbios y otras construcciones: 

 
  (22) 

 
   Dale que dale, A lo mejor, De veras, Poco a poco, De mal en peor, A sabiendas 
 

 
  Es también muy común el empleo de locuciones adverbiales latinas como Ad hoc, Grosso modo, In fraganti, Verbi gratia, A priori, Motu proprio, Ipso facto, Sui generis, Ex profeso, A posteriori, A priori. 

 

 
  10.4 ESTRUCTURA DEL SINTAGMA ADVERBIAL 

 
  Como se vio anteriormente, los adverbios que funcionan como intensificadores o que modifican a toda una oración, casi siempre aparecen sin complementos y sin intensificadores. Por ello, su estructura es muy simple. En términos generales, puede decirse que la mayor parte de los adverbios suele presentarse sin complementos y sin especificador, por lo tanto, la estructura del sintagma adverbial suele ser muy sencillo, por ejemplo, un adverbio de V’, como Acudió inmediatamente, tendría la siguiente representación: 

 
  (22) 

 
  [image: images/img-307-1.jpg]

 
  Los adverbios que pueden tomar complementos y que suelen llevar intensificador son los únicos que presentan una estructura compleja, como por ejemplo, el sintagma adverbial Muy lejos de la fama, tendría la siguiente estructura: 

 
  (23) 

 
  [image: images/img-308-1.jpg]

 
  Los sintagmas adverbiales que son modificadores del sintagma verbal (SV), siempre aparecen como hermanos de V’, por ejemplo: Se levantó muy temprano: 

 
  (24) 

 
  [image: images/img-308-2.jpg]

 

 
  EJERCICIOS 
10. EL ADVERBIO 

 
  10.1 En las siguientes oraciones se han marcado los adverbios en negritas; de acuerdo con el contexto en que se encuentran, diga si son adjetivales o pronominales (léxicos): 

 
  	 Debemos manejar despacio en caminos sinuosos. 
 	 La paella que estás preparando huele delicioso. 
 	 Carmen nunca había viajado en barco; por eso estaba emocionada. 
 	 Cuando se respira profundo, los latidos del corazón se reducen. 
 	 Las sesiones de entrenamiento empezarán muy temprano. 
 	 Le dio indigestión por comer tanto. 
 
 

 
  10.2 Identifique todos los adverbios que se encuentran en las oraciones siguientes, y diga a qué clase pertenecen (tiempo, modo, lugar, cantidad, duda, negación): 

 
  	 Algunas personas todavía viven en el pasado. 
 	 Hicieron cuanto estuvo en sus manos para evitar el saqueo. 
 	 ¿Estás bromeando acaso? 
 	 Aquí encontrarás exquisitos platillos que jamás has probado. 
 	 Tampoco nos quedaremos callados ante la impunidad. 
 	 Ya me cansé de andar por el mismo sendero. 
 	 Después de analizar cuidadosamente la propuesta, los miembros del comité aceptaron firmar. 
 	 Salieron temprano para evitar, en lo posible, el terrible tráfico de la ciudad. 
 	 ¿Cuándo regresarás a tu tierra natal? 
 	 La miraba ansiosamente esperando una respuesta. 
 	 Le habló dulce y cariñosamente. 
 
 

 
  10.3 Por su alcance, diga a qué clase de adverbio pertenece cada uno de los que aparecen enseguida: adverbios oracionales (de marco o punto de vista), adverbios del sintagma verbal o intensificadores: 

 
  	 Obviamente, las opiniones políticas causan polémica. 
 	 La contaminación se produce principalmente en el hemisferio norte. 
 	 Estaba muy arrepentida por haberse casado tan joven. 
 	 Sencillamente, hay gente que no entiende lo que es la tolerancia. 
 	 La familia vivía cómodamente en aquella casa de campo. 
 	 El periodista grabó cuidadosamente la entrevista completa. 
 	 Lamentablemente, siguen promoviéndose guerras en el mundo. 
 	 El ladrón se veía totalmente inofensivo en la fotografía que le tomaron. 
 	 Su actuación en la obra fue maravillosamente buena. 
 	 Científicamente, no está probado que haya vida en otros planetas. 
 
 

 
  10.4 Construya una oración con los siguientes adverbios oracionales: 

 
  	 históricamente 
 	 naturalmente 
 	 biológicamente 
 	 evidentemente 
 	 probablemente 
 
 

 
  10.5 Es común la recomendación de no utilizar varias negaciones distintas en una expresión, simplemente porque es difícil la decodificación, no porque sea incorrecto. Cambie las siguientes oraciones, tratando de evitar tantas negaciones; opte, en lo posible, por oraciones aseverativas: 

 
  	 No le digas a Marcos que no conviene que no firme el cheque. 
 	 Se negó a rechazar que todavía no se concrete el proyecto de los arquitectos. 
 	 No quiero ignorar que nadie lo sabe. 
 	 No desconocemos lo ocurrido. 
 	 Es recomendable que sean insinceros con esas personas. 
 	 Esa chica no es nada tonta. 
 	 Gustavo no es inconstante lo más mínimo en todo lo que se propone hacer. 
 
 

 
  10.6 En las siguientes oraciones, diga qué forma de adverbio se debe usar (cuando / cuándo, donde /dónde, como / cómo), es decir, si se trata de oraciones aseverativas o si son interrogativas indirectas o directas: 

 
  	 No recuerdo ________ firmé mi contrato matrimonial. (cuando / cuándo) 
 	 Armé el mueble ______ lo señalaba el manual. (como / cómo) 
 	 _____vengas a visitarnos, podrás preguntar todas tus dudas. (cuando / cuándo) 
 	 En el cumpleaños de la coordinadora, comimos todos juntos ______ sirven almejas y ostiones gigantes. (donde / dónde) 
 	 ______termine mi tesis de licenciatura, buscaré un posgrado en Inglaterra. (cuando /cuándo) 
 	 ¿_____ encontraron ese barco pirata hundido? (donde / dónde) 
 	 Los humanos nunca sabemos hacia ______ mirar cuando se nos acaban las esperanzas. (donde / dónde) 
 	 Josefina no sabe _____ traducir esta palabra al sueco. (como / cómo) 
 	 En la línea aérea, nos preguntaron ______ hicimos esta reservación. (donde / dónde) 
 
 

 
  10.7 Para mostrar su estructura dibuje un árbol de las siguientes oraciones: 

 
  	 Siempre contó con su familia. 
 	 Los estudiantes hicieron el examen muy satisfactoriamente. 
 	 Ella bostezaba repetidamente en la conferencia. 
 
 

 
   1 Véanse, por ejemplo, RAE (1942) Gramática de la lengua española, 9ª. ed. México, Herrerías, pp. 119-125; Bello, Andrés (1978) pp. 347-363; y Seco, Manuel (2002) Gramática esencial del español. Madrid, Espasa, pp. 153-161 y 293-299. 
 
 
   2 Por supuesto, si el proceso de formación de diminutivos, aumentativos y despectivos, es decir, el proceso de sufijación valorativa o apreciativa, lo mismo que la formación de superlativos, se analiza como fenómeno derivativo y no flexivo, entonces estos adverbios se considerarían formas derivadas, y no formas flexionadas. 
 
 
   3 Excepto los adverbios relativos como, cuando y donde, que pueden encabezar oraciones subordinadas sin antecedente, como se verá más adelante en este mismo capítulo. 
 
 
   4 Para una descripción amplia del tema de los adverbios, véase Kovacci, Ofelia (1999) “El adverbio”, en Bosque, Ignacio y Demonte, Violeta (1999) pp. 705-786. 
 
 
   5 Aunque ese significado es de tipo deíctico, dado que su sentido completo depende del contexto. 
 
 
   6 Algunos autores (por ejemplo, Lorenzo, Guillermo y Víctor Manuel Longa (1996) Introducción a la sintaxis generativa. Madrid, Alianza Universidad) señalan que puede considerarse como una preposición compuesta transitiva: cerca de, como en Ana vive muy cerca de la universidad. La forma cerca, sin la preposición “de”, sería entonces una preposición intransitiva, dado que no exige un complemento; se puede decir Ana vive muy cerca.
 
 
   7 Si el adjetivo de donde se deriva el adverbio toma complemento, entonces el adverbio también lo podrá hacer: Independientemente de sus argumentos, creo que Paola está equivocada. 
 
 
   8 En la lengua oral en México, suele emplearse la expresión muy muy como locución, para indicar que alguien se cree o se siente mucho mejor que las demás personas: Se cree muy muy. 
 
 
   9 Aunque no todos aceptan esta alternancia: Esa tienda vende caro / *Esa tienda vende caramente. 
 
 
   10 El adverbio altamente casi siempre se usa como intensificador, por lo que no modifica verbos sino adjetivos: Es altamente recomendable, Fue altamente productivo. 
 
 
   11 La expresión Habló largo y tendido, que es más bien una locución adverbial, emplea adjetivos adverbializados de este tipo. 
 
 
   12 Algunos de estos adverbios pueden llegar a sustantivarse como Los alrededores, Para mis adentros. En ocasiones, algunos de ellos pueden tomar modificadores: Caminó alrededor suyo. 
 
 
   13 En varias gramáticas, las formas con preposición del tipo detrás de, alrededor de, debajo de, encima de, se siguen analizando como adverbios. Si se considera que todas las clases de adverbios, excepto los que funcionan como intensificadores, son núcleos de su propio sintagma, y pueden tomar complementos de manera optativa, no habría razón para incluir estas expresiones en la clase de adverbios, puesto que requieren de un complemento obligatorio, es decir, se comportan como las preposiciones; por ello no se dice *Trabaja lejos de, *Lo coloqué encima de. Se trata de frases prepositivas o preposiciones compuestas. Véase el tema “Las preposiciones”. 
 
 
   14 Algunas de estas mismas formas (de los adverbios relativos) pueden también funcionar como conjunciones, por ejemplo, Yo no soy como tú, Era tan inteligente como su hermano, Aun cuando no era buen momento Luis lo llamó, En cuanto termine te hablo. Algunas de ellas pueden usarse incluso como preposiciones, tal es el caso de la forma como y donde: Como responsable de este equipo, les diré lo siguiente, Le pidieron pusiera su casa como aval, Voy donde Armida. 
 
 
   15 En ocasiones, algunos de estos adverbios pueden conmutarse por adjetivos, como años posteriores, hora anterior. 
 
 
   16 En español existen algunas locuciones adverbiales que tienen una estructura morfológica similar, pero que están lexicalizadas, como boca arriba, boca abajo, cuesta arriba, patas arriba, manos arriba. Véase más adelante el subtema de las locuciones adverbiales. 
 
 
   17 Los argumentos son los elementos que exige el significado de un verbo, como es el caso del objeto directo en una oración como Compré una barra de pan para la cena. Obsérvese que no se puede prescindir de él: *Compré para la cena. Cuando se eliden, en realidad, están implícitamente presentes como en Ya cené [ ]. 
 
 
   18 Es evidente que puede decirse Mi tío abuelo vive, sin ningún adverbio, pero tiene un significado distinto respecto de Mi tío abuelo vive modestamente; en el primer caso expresa a que aún no ha muerto, y en el segundo, que vive sin lujos y/o con poco dinero. 
 
 
   19 Algunos adverbios en –mente no denotan modo, debido al significado del adjetivo de donde se derivan, como primeramente, que mantiene la idea de orden; otros son posteriormente, últimamente, anteriormente, previamente. 
 
 
   20 Esta frase, y algunas otras, también podrían ser de lugar, dependiendo del contexto. 
 
 
   21 Los adverbios nunca y jamás aluden a tiempo: Nunca vino, Jamás lo he visto, pero también funcionan como términos de polaridad negativa. Véase enseguida el subtema “adverbios de negación”. 
 
 
   22 El adverbio nada solo funciona como intensificador, por ejemplo, No es nada fea, nunca es complemento circunstancial. En otros contextos, puede funcionar como sustantivo, como en Me asusta la nada. Es pronombre en contextos como No desea nada, No vimos nada. La palabra nada es un término de polaridad negativa. Véase más adelante el subtema “Adverbios de negación”. 
 
 
   23 También se usan las expresiones A lo mejor, A la mejor, Capaz que. 
 
 
   24 Nótese que en este contexto, el adverbio también es un cuantificador focal o presuposicional y, en realidad, se refiere al sustantivo Carlos. 
 
 
   25 Véase Sánchez López, Cristina (1999) “La negación”, en Bosque, Ignacio y Demonte,Violeta dir., pp. 2561-2634. Para un análisis abreviado, véase Rodríguez-Ramalle, María Teresa (2005), pp. 473-478. 
 
 
   26 En estos ejemplos, no puede hablarse de que haya doble negación. Solo se trata de términos negativos, entre los cuales se establece la concordancia negativa: Noi vimos a nadiei 
 
 
   27 Se conocen como cuantificadores focales. 
 
 

 
 
 
 
  11. LA PREPOSICIÓN 

 

 
  11.1 DEFINICIÓN 

 
  En muchas gramáticas, las preposiciones han recibido el nombre de “partículas”, y suelen tratarse junto con los adverbios y las conjunciones. Independientemente de otras clases de palabras, aquí se verán sus propiedades particulares, las funciones específicas que desempeñan, la estructura de los sintagmas que conforman, así como los significados que pueden aportar.1 

 
  Son palabras invariables puesto que no presentan flexión, algunas de ellas son: en, de, para, por, con, desde, entre, hacia, sin. Se utilizan para poder relacionar un elemento oracional con otro, es decir, sirven para introducir un complemento: La destrucción de la ciudad, Apto para la natación, Belén vive en Cofradía, Lo hizo sin entusiasmo. A diferencia de los sustantivos, adjetivos, adverbios y verbos, se trata de palabras que tienen un significado léxico impreciso, que suele depender del contexto, por ejemplo: 

 
  (1) 

 
  	 Lo hirió con un cuchillo. 
 	 Hizo el trato con precaución. 
 	 Fui al teatro con mis amigas. 
 
 

 
  En (1a), la preposición alude a instrumento, en (1b) se refiere a un complemento modal, y en (1c), introduce un complemento que indica compañía. 

 
  Se parecen a las conjunciones en que sirven para relacionar elementos, solo que las preposiciones funcionan únicamente como subordinantes, mientras que las conjunciones también pueden coordinar, como se verá en el siguiente capítulo. Los elementos que relacionan las preposiciones son de muchas clases: 

 
  (2) 

 
  	 Sustantivo + sustantivo
 Las canciones de Argentina.
 	 Verbo + sustantivo
 Lo miró con desesperación.
 	 Verbo + sintagma nominal
 Optó por los felinos, Odia a su nieto.
 	 Adjetivo + sintagma nominal
 Parecido a su enemigo.
 	 Sintagma nominal + adverbio
 Los problemas de siempre.
 	 Preposición + sintagma preposicional
 Hasta en la sopa.
 
 

 
  En ocasiones, también se emplean para introducir una oración subordinada con verbo en infinitivo o conjugado, como Fue a Mazatlán para conocer el Océano Pacífico, No hizo nada desde que lo nombraron coordinador. 

 
  Todas las preposiciones se caracterizan porque toman un complemento obligatorio, el cual se denomina término: Triste por los resultados, Mejor de salud, Estamos en agosto. La preposición siempre precede al término2 y este último, comúnmente, es un sintagma nominal como El piso de la cocina, Fue hacia Bariloche; también puede ser un sintagma adjetivo, por ejemplo, Cara de loco, Presume de rico; un sintagma adverbial: Desde aquí, Para siempre; un sintagma prepositivo: Genaro es de por aquí, Salió por entre las ramas, o una oración: Hasta que pinten la casa, El hecho de aceptar las condiciones. Por todo lo anterior, se dice que la función esencial de las preposiciones es introducir un complemento que depende de sustantivos, adjetivos, verbos y algunas preposiciones.3 

 
  Las preposiciones rigen caso oblicuo o terminal a su complemento, por ello, cuando el término es un pronombre personal de primera o segunda persona del singular, este aparece con caso oblicuo; se dice Para mí, Por ti, Sin mí, y no con los pronombres con caso nominativo *Para yo, *Por tú, *Sin yo. Las únicas preposiciones que no imponen caso oblicuo al pronombre que toman como término son según, incluso, salvo, excepto, entre, por eso se dice Según tú, Incluso yo, Salvo tú, etcétera;4 debido a esto, se consideran preposiciones dudosas. La preposición entre funciona como coordinante, cuando enlaza dos sustantivos o pronombres en posición de sujeto, por ejemplo, Entre tú y yo calificaremos las pruebas, que se puede parafrasear como “Tú y yo calificaremos las pruebas”; también puede indicar “colaboración”, como en Lo resolvimos entre todos. Algunas se combinan para indicar correlación, como desde...hasta..., por ejemplo, Desde los más ricos hasta los más pobres votaron por esas medidas extremas; obsérvese que suelen aludir a polos opuestos dentro de un continuo: Estuvo gritando desde la mañana hasta media noche. 

 
  Algunas de ellas se pueden coordinar: Aceptan trabajadores con y sin experiencia, Trabaja por y para su familia, Esas contradicciones se dan entre y hacia el interior de la sociedad. 

 

 
  11.2 CLASES DE PREPOSICIONES 

 
  Constituyen una lista cerrada, es decir, su número no es tan extenso como el caso de los adjetivos, sustantivos y verbos. Las preposiciones simples son diecisiete:5 

 
  (3) 

 
  

 

	 a  

	 desde  

	 por  
 

 

	 ante  

	 en  

	 según  
 

 

	 bajo  

	 entre  

	 sin  
 

 

	 con  

	 hacia  

	 sobre  
 

 

	 contra  

	 hasta  

	 tras  
 

 

	 de  

	 para  

	  
  
 

 
  Existen preposiciones que tienen un comportamiento especial, por ello suelen considerarse como preposiciones impropias o dudosas. Las más comunes son las siguientes: 

 
  (4) 

 
  

 

	 pro  

	 incluso  
 

 

	 versus  

	 mediante  
 

 

	 salvo  

	 durante  
 

 

	 excepto  

	  
  
 

 
  Su carácter de preposiciones dudosas se debe a que tienen un uso muy restringido, como pro y versus, o bien, porque no imponen el caso oblicuo a su término cuando este se encuentra desempeñado por los pronombres de primera y segunda persona del singular, como es el caso de salvo, excepto, incluso. La preposición pro significa “a favor de”, y suele estar precedida de la preposición en: Esthela es pro yanqui, Organizó un concierto en pro de las víctimas del terremoto. La palabra versus siempre ha sido considerada como anglicismo, a pesar de su origen latino; en inglés desarrolló el significado de “contra” o “frente a”, y este es el sentido con el que se usa también en español: Liberales versus conservadores.6 Salvo y excepto tienen un significado y uso similares, y son equivalentes a “con excepción de”, “fuera de”: Salvo algunas excepciones, todos merecerían un castigo, Nadie supo la respuesta, excepto Héctor. La preposición incluso funciona como un focalizador adverbial: Incluso yo lo sabía; esta expresión implica que había otras personas que también lo sabían. Las formas mediante y durante son derivadas de participios (de mediar y durar), pero se lexicalizaron como preposiciones, no aceptan una oración como complemento; la primera significa, aproximadamente, “por medio de”, “con la ayuda de”: Lo haremos mediante este recurso; la segunda indica simultaneidad en el tiempo: Pintó este cuadro durante sus vacaciones. 

 
  Aparte de estas, existen muchas preposiciones compuestas, mejor conocidas como locuciones prepositivas. Se trata de expresiones formadas por dos o más palabras, que desempeñan las mismas funciones que una preposición. Es interesante observar que existe una gran cantidad de este tipo de locuciones, y no puede decirse que sea una lista cerrada. Las más usuales se enlistan enseguida, precedidas de un breve comentario sobre su constitución. 

 
  Algunas están formadas mediante el empleo de preposición + sustantivo + preposición, o simplemente sustantivo + preposición: 

 
  (5) 
 
 
  

 

	 a beneficio de  

	 a nombre de  

	 en torno a  
 

 

	 a cambio de  

	 a pesar de  

	 en a vez de  
 

 

	 a base de  

	 petición de  

	 en vías de  
 

 

	 a cargo de  

	 a raíz de  

	 en vísperas de  
 

 

	 a causa de  

	 a ras de/al ras de  

	 en vista de  
 

 

	 a consecuencia de  

	 a riesgo de  

	 por causa de  
 

 

	 a costa de  

	 a través de  

	 por medio de  
 

 

	 a diferencia de  

	 con base en  

	 por vía de  
 

 

	 a disposición de  

	 con excepción de  

	 so pena de  
 

 

	 a efectos de  

	 con respecto a  

	 so pretexto de  
 

 

	 a espaldas de  

	 de acuerdo con  

	 con objeto de  
 

 

	 a expensas de  

	 de parte de  

	 gracias a  
 

 

	 a falta de  

	 en aras de  

	 a través de  
 

 

	 a favor de  

	 en contacto con  

	 en nombre de  
 

 

	 a fin de  

	 en lugar de  

	 rumbo a  
 

 

	 a fuerza de  

	 en medio de  

	 camino de  
 

 

	 a instancias de  

	 en nombre de  

	 con el objeto de  
 

 

	 a juicio de  

	 en pos de  

	 en cuanto a  
 

 

	 a modo de  

	 en pro de  

	 en virtud de  
 

 

	 a mediados de  

	 en seguida de  

	 en relación con  
 

 

	 a merced de  

	 en son de  

	  
  
 

 
  Otras están constituidas por un adverbio y una preposición: 

 
  

 

	 antes de  

	 encima de  

	 debajo de  
 

 

	 junto a  

	 alrededor de  

	  
  
 

 
  En algunas de ellas, el sustantivo puede tener un determinante: 

 
  (6) 

 
   con el objeto de 
con el pretexto de 
del lado de 
con el fin de 
a la altura de 
a la cabeza de 
al abrigo de 
al alcance de 
al borde de 
al cabo de 
al compás de 
sobre la base de 
 

 
  En lugar del sustantivo, puede aparecer un adjetivo sustantivado mediante el artículo lo: 

 
  (7) 

 
   a lo ancho de
 a lo largo de
 en lo alto de
 

 
  También pueden contar con una estructura más compleja como: 

 
   en lo que se refiere a
 en lo que toca a
 en lo referente a
 por lo que respecta a
 

 
  Existen algunas palabras que se usan como preposiciones, pero que en su origen, son sustantivos; es el caso de vía, rumbo, camino, cuando se usan en contextos como Iremos a Estambul vía París; como puede verse, estos sustantivos usados como preposición, suelen tomar otra preposición: Me lo encontré camino de la escuela, Vive rumbo a la Colonia Pitic. 

 

 
  11.3 USO Y SIGNIFICADO DE LAS PREPOSICIONES 

 
  El significado de las preposiciones no es del todo autónomo, pues depende del contexto en el que se encuentren. Incluso, algunas preposiciones carecen totalmente de significado, como a, cuando acompaña al objeto directo animado, como en Visitamos a los deportistas, Miró a su hijo; también carece de significado la preposición de, que acompaña a sustantivos de origen verbal, para introducir el paciente o elemento afectado, como en La descripción de la enfermedad, La destrucción de su pueblo; asimismo, carece de significado la preposición que toman algunos verbos prepositivos, como Constar de dos capítulos, Optar por la libertad, Carecer de lo indispensable, Contar con recursos, Creer en un mundo mejor. 

 
  Los usos y significados más comunes de las preposiciones simples son los siguientes: 

 
  A 

 
  	 Se emplea para introducir el complemento directo animado; en este caso, la preposición no aporta un significado. Ejemplos: Conocí a la candidata, Visitó a los enfermos. 
 	 También se usa para introducir el objeto o complemento indirecto, por lo que en este caso, sí expresa destino, meta o beneficiario: Regaló las flores a su madrina, Entregó el dinero a la editorial, Le cedió un espacio a su hermanito. 
 	 Puede expresar dirección o lugar: Se encaminó a la embajada, Los inspectores llegaron a la ciudad. En ocasiones, alterna con la preposición en: Entraron en / a la ciudad. 
 	 Indica tiempo en Llegó a la hora precisa. 
 	 Se emplea en ciertas expresiones para invitar o forzar a alguien a realizar una acción: ¡A la escuela! ¡A dormir! 
 	 Participa en la construcción de muchas locuciones prepositivas y adverbiales, como se vio anteriormente, por ejemplo a juicio de, a diferencia de, a tontas y a locas, a fuerzas. 
 
 

 
  ANTE 

 
  	 Alude a lugar y equivale a “delante de”, “en presencia de” o “frente a”: No dijo la verdad cuando estuvo ante la corte, Ante una encrucijada así, nadie haría nada. 
 	 Puede significar “principalmente” o “en primer lugar”, en oraciones como Ante todo, no hay que olvidar nuestros compromisos. 
 	 Indica causa en casos como Ante semejante actitud, Samuel perdió los estribos. 
 	 Participa en la formación de varias palabras compuestas: anteayer, antebrazo, antediluviano, anteponer. 
 
 

 
  BAJO 

 
  	 Expresa ubicación de algo; se puede parafrasear por “debajo de”: Está escondido bajo tierra. 
 	 También puede indicar sujeción o dependencia: Está bajo su mando, Estaba bajo juramento. La expresión Aceptó bajo protesta es casi una locución, y significa que se acepta algo, pero señalando que hay cierta inconformidad, una queja, una protesta. 
 
 

 
  CON 

 
  	 Indica compañía, colaboración, reciprocidad: Vivo con mis hijas, Hizo la tarea con su primo, Yo me tuteo con mi jefe. 
 	 Indica lugar: Lo llevó con el médico. 
 	 Expresa medio, instrumento o modo: Lo levantó con una grúa, Se hirió con el cuchillo, Lo aceptó con resignación. 
 	 Puede indicar causa: Se asustó con la tormenta. 
 	 Alude al contenido de algo o a elementos añadidos: Un vaso con agua purificada, Un coche con transmisión automática. 
 	 Junto a un verbo en infinitivo, equivale a “aunque”, y su sentido es concesivo: No lograrás nada con quejarte. 
 
 

 
  CONTRA 

 
  	 Indica hostilidad, oposición o contrariedad: Luchó contra sus enemigos, Estamos contra ciertas instituciones, Lo acepté contra mi voluntad. 
 	 En ciertos contextos equivale a “a cambio de”: Entregaremos la mercancía contra recibo. 
 	 Puede indicar ubicación de alguien o algo: Se recargó contra la pared, Dispararon contra el tanque de gas. 
 
 

 
  DE 

 
  Esta preposición tiene múltiples usos; puede decirse que su significado es completamente dependiente del contexto en el que aparece, pues ella misma no aporta un significado específico. Los valores que se enumeran enseguida no corresponden solo a la preposición, sino a la expresión completa en la que está inserta. 

 
  	 Indica propiedad o pertenencia: El uniforme de los alumnos, Los ríos de Veracruz. 
 	 Expresa origen o procedencia: El avión viene de Buenos Aires. 
 	 Alude al material de que está hecho algo: Ropa de algodón, Harina de arroz. 
 	 Expresa el contenido de algo: Lleno de agua, Copa de vino, Botella de vinagre.7 
 	 Señala la porción o parte de algo: Comió un poco de pastel, El cuello de la camisa. 
 	 Indica materia o asunto: Habló de política, Libro de botánica. 
 	 También marca tiempo: Me desperté de madrugada, Se fue ya de noche. 
 	 Puede significar causa: Está cansado de sus reproches, Viene harta de la ciudad. 
 	 Indica modo o actividad: David era de malas costumbres, Se fue de vacaciones, Está de sabático. 
 	 Se utiliza para atribuir un adjetivo a un sustantivo, nominalizando al primero: El ingenuo de Hernán, La tonta de tu prima. También en expresiones exclamativas del tipo ¡Pobre de Cristina! En ambos casos, la preposición no aporta ningún sentido. 
 	 Se emplea en la construcción de varias locuciones, perífrasis verbales y verbos de régimen; obsérvese que no aporta ningún sentido: Han de ser vietnamitas, Deben de ser las cinco, La tesis consta de cinco capítulos. 
 	 Se usa para introducir el paciente o el agente de sustantivos de origen verbal; en estos casos, la preposición tampoco aporta ningún significado: El consumo de alcohol, La invasión de los estadounidenses. 
 
 

 
  Una simple expresión como El hotel de Gabriel, puede referirse a que Gabriel es el propietario, o es el arquitecto que construyó el hotel, o es el inquilino, entre otras posibilidades. 

 
  DESDE 

 
  	 Indica el inicio de algo, en el tiempo o en el espacio: Isabel es así desde la adolescencia, Las luces de la ciudad se ven desde la carretera. 
 
 

 
  EN 

 
  	 Se emplea para expresar lugar: Me encantaría vivir en Sevilla. Como se vio anteriormente, en ciertos contextos alterna con la preposición a: Se metieron en / a la alberca. 
 	 Indica tiempo: Murió en noviembre, Nos veremos en la noche.8 
 	 Ante ciertos sustantivos, junto con toda la expresión que acompaña, puede indicar negación: En mi vida había visto algo así. 
 	 Puede expresar modo, medio, instrumento o formato: Lo remojó en cloro, Te lo diré en dos palabras, Siempre viajo en avión, Habla en alemán, La habitación termina en un pasillo oscuro. 
 	 Alude a actividad, ocupación o materia: Se pone nerviosa en las entrevistas, Es especialista en historia antigua, Es superior en ingenio. 
 	 Indica precio: Lo conseguí en veinte pesos. 
 	 Suele anteponerse al gerundio, para indicar anterioridad inmediata, aunque es un empleo un poco arcaico: En acabando la tesis, consiguió trabajo. Cuando se antepone al infinitivo, sirve para introducir oraciones subordinadas: Me tardé dos horas en arreglar la televisión; adviértase que en este caso la preposición no aporta ningún significado. 
 	 Participa en la formación de algunas locuciones prepositivas y adverbiales: en son de paz, en lugar de, en absoluto, en general. También aparece con algunos verbos de régimen o prepositivos como creer en, confiar en, pensar en, meditar en. En ambos casos, la preposición no aporta significado. 
 
 

 
  ENTRE 

 
  	 Significa ubicación, específicamente, indica que algo o alguien se encuentra en medio de dos personas, animales u objetos: Mi casa está entre el parque y una escuela, Se encuentra entre dos abismos. 
 	 También indica cooperación entre un grupo de individuos: Entre todos lo sacaron de la barranca, Pintaron la casa entre Jorge y Antonio. 
 	 Puede señalar intervalo de tiempo o de espacio: Lo vamos a decidir entre hoy y mañana, No hay ninguna gasolinera entre este pueblo y la playa. La expresión temporal entre semana, alude a algún día hábil de la semana. 
 	 Se ha generalizado mucho su uso en lugar de la expresión cuanto: Entre más se esfuerza, menos ganancias obtiene.9 
 
 

 
  HACIA 

 
  	 Expresa dirección o lugar: Se encaminó hacia la cascada, Volteó hacia el cielo. 
 	 También puede expresar cálculo de tiempo aproximado: Llegaremos hacia media noche. 
 
 

 
  HASTA 

 
  	 Indica el fin de algo o límite de lugar, de cantidad o de tiempo: Pelearon hasta la muerte, Llegaron hasta el río, Invertiré hasta cinco mil pesos en ese proyecto, No haré nada sino hasta el próximo lunes.10 
 	 Esta preposición suele usarse como adverbio, para indicar una valoración; en estos casos equivale a “incluso”, “aun”: Hasta el maestro se sorprendió por lo ocurrido. 
 
 

 
  PARA 

 
  	 Indica finalidad, dirección, propósito o destino que se le da a algo: Le habló para convencerla, Voy para Durango, Comida para vegetarianos. En ocasiones, la preposición va precedida de como, por lo que la expresión se tiñe de un matiz modal o causal: Cocinó como para un ejército, Tenía un ataque de alergia como para declararse incapacitado. También puede estar unida a la conjunción que, junto con la cual introduce una oración subordinada adverbial final: Le hablé para que me tenga presente. Es muy común su empleo, con el sentido de “aliviar”, “curar” o “combatir”, en frases como Jarabe para la tos, Pastillas para el insomnio, Veneno para las ratas.11 
 	 Puede expresar tiempo o plazo, ya sea determinado o aproximado: Dejó todo para mañana, Los exámenes se programaron para principios del verano. 
 	 Expresa comparación o contraposición; puede dar la idea de desproporción o de algo no esperable: Es muy poco sueldo para todo lo que trabaja, Es mal artista, para su fama. 
 	 Alude al beneficiario de una acción: Compró flores para la cumpleañera; puede ser el objeto indirecto como en el ejemplo anterior, pero también puede ser un beneficiario, sin ser un pleno objeto indirecto, como en Tejió un suéter a Martha para su nieta. 
 
 

 
  POR 

 
  	 Sirve para introducir al agente en las oraciones pasivas: Fue descubierto por la policía. También aparece en sintagmas nominales del tipo Tiene un doctorado por la UAM, Es senador por el Estado de Zacatecas. 
 	 Indica causa, motivo o finalidad: Se peleó por una tontería, Se cerrará la librería por inventario, Van a ir por la herencia. Esta preposición se usa en muchas expresiones para manifestar un sentimiento de afecto, dolor, admiración, interés, fobia, tales como: Está loca por su maestro, Siento horror por las cucarachas. 
 	 Marca tiempo: Te veré por la tarde. 
 	 Indica lugar: Viajó por Italia, Lo busqué por todos lados. 
 	 Señala medio o modo: Se comunicó por correo electrónico, Solo se casó por el civil. 
 	 Puede indicar “en lugar de”, “a favor de”, “equivalencia”: Hazlo por mí, Tomó partido por las causas perdidas, Ese técnico vale por dos. 
 	 Puede indicar que algo está por realizarse o indicar un hecho inminente: Estamos por mudarnos de casa, El muchacho estaba por aliviarse cuando tuvo otro accidente. 
 	 Puede aportar un valor concesivo, en cuyo caso, equivale a “aunque”: Por muy complicado que sea, te prometo resolverlo yo. 
 	 También participa en la construcción de algunas locuciones adverbiales y preposicionales: por donde quiera, por demás, por poco, por lo que respecta. 
 
 

 
  SEGÚN 

 
  	 Expresa conformidad con algo o punto de vista: Actuaremos según la ley, Según los economistas no habrá devaluaciones durante este año. 
 
 

 
  SIN 

 
  	 Indica carencia o privación de algo: Se quedó sin dinero, Se fue sin despedirse. Si la precede el adverbio no, equivale a una afirmación aminorada: Se tomó el brebaje, no sin asco. 
 
 

 
  SOBRE 

 
  	 Indica lugar, equivale a “encima de”: Lo dejó sobre la mesita. También expresa mayor altura, mayor autoridad o cantidad aproximada: La ciudad está a doscientos metros sobre el nivel del mar, Sobre ellos está un jefe que no hace nada, Camilo anda sobre los veinte años. 
 	 Indica asunto o materia, y equivale a “acerca de”: Habló sobre toda clase de insectos. 
 	 Participa en la construcción de algunas locuciones adverbiales: sobre seguro, sobre aviso, sobre mi cadáver. 
 
 

 
  TRAS 

 
  	 Indica lugar: El pueblito está ubicado tras una colina. 
 	 Puede denotar tiempo en expresiones como Desapareció tras firmar el contrato. 
 	 Significa “perseguir” o “pretender” algo o a alguien: La policía está tras los delincuentes, Anda tras esa muchacha, Estamos tras una película maravillosa. 
 	 Expresa algo que se añade: Tras engañado, enfermo, Tras la deshonra, pobreza. 
 
 

 
  En particular, sobre las preposiciones suelen presentarse dudas o, simplemente, malos usos. Por ejemplo, existe el llamado “dequeísmo”, que consiste en agregar una preposición de a un verbo transitivo que no pide ninguna preposición, como *aclarar de, *afirmar de, *estimar de, *suponer de; por ejemplo, *Me alegra de que te guste la casa. Nótese que “que te guste la casa” es el sujeto del verbo alegrar, y los sujetos no deben estar introducidos por una preposición;12 por ello debe decirse Me alegra que te guste la casa. En cambio, la oración Me alegro de que haya terminado la persecución, está construida con el verbo prepositivo alegrarse de, el sujeto es Pro, que se refiere a la primera persona del singular “yo”, y es un verbo de régimen, por lo que la preposición está bien usada. Otros verbos mal usados son *La comisión de becas avisó de que extiende el plazo, debe decirse simplemente, La comisión de becas avisó que extiende el plazo; *Ulises dudaba de que le dieran el empleo, el verbo dudar tampoco lleva preposición, por lo que debe decirse, Ulises dudaba que le dieran el empleo; *Resultó de que no lo conocía, debe decirse, Resultó que no lo conocía. 

 
  También es frecuente la ausencia de una preposición, cuando esta es necesaria, como en *Estamos seguros que van a reprobar; el adjetivo seguros exige la preposición de, por lo que debe decirse Estamos seguros de que va a reprobar; lo mismo ocurre en *Antes que lo dijera y *Se acordó que debía la cuota, debe decirse Antes de que lo dijera, Se acordó de que debía la cuota. También es frecuente el cambio de preposición, como *Es diferente a su hermano, debe decirse Es diferente de su hermano; otros casos son *Disentir con Germán y *Cumplo en decírselo, debe decirse Disentir de Germán, Cumplir con decírselo. 

 
  En ocasiones, suele dislocarse la preposición, es decir, se adelanta del lugar donde debiera aparecer, como por ejemplo, ?No tiene idea en el error que había caído, debe decirse No tiene idea del error en el que ha caído; ?Ya sé tras el fin que va ese individuo, debe decirse Ya sé el fin tras el que va ese individuo. Algunos otros usos incorrectos de las preposiciones son los siguientes: 

 
  	 Emplear la preposición a para introducir el objeto directo inanimado: *Consideran a los materiales sólidos… Solo debe emplearse para los objetos directos animados, como en Consideran a los niños, Odiaba a su enemiga. Los verbos que suelen tomar objetos animados –como Considerar a los animales, Acompañar a su maestro, Animar a la niña, Espantar a las moscas–, cuando toman uno inanimado se acepta el empleo de la preposición si el sustantivo está personificado en cierta forma: Considera a los sustantivos, Acompaña a las frases nominales, Animó a las fuerzas del mal, Tememos a la adversidad, Espantar a la enfermedad. 
 	 Las expresiones *Camino a seguir, *Programa a considerar están mal construidas. Debe decirse: Camino que debe seguirse, Programa que debe o ha de considerarse. 
 	 *Mirarse al espejo, debe decirse Mirarse en el espejo. 
 	 *Escapamos al peligro, debe decirse Escapamos del peligro. 
 	 *Diferente a nosotros, debe decirse Diferente de nosotros. 
 	 *Es distinto a Mariano, debe decirse Es distinto de Mariano. 
 	 *Bajo este punto de vista, debe decirse Desde este punto de vista. 
 	 *Tengo mucho gusto de conocerlo, debe decirse Tengo mucho gusto en conocerlo. 
 	 *Respecto este problema, creo que no podemos hacer nada, debe decirse Respecto de este problema, creo que no podemos hacer nada. 
 	 *Bajo esa consideración, debe decirse Sobre o desde esa consideración. 
 	 *No quiere saber nada con ese individuo, debe decirse No quiere saber nada de ese individuo. 
 	 *Disentimos con todo lo que dijiste, debe decirse Disentimos de todo lo que dijiste. 
 	 *Se ocupó de resolver ese problema, debe decirse Se ocupó en resolver ese problema. 
 	 *Lo vi de casualidad, debe decirse Lo vi por casualidad. 
 	 *La quiere de a de veras, debe decirse La quiere de veras. 
 	 *Quedó de venir temprano, debe decirse Quedó en venir temprano. 
 	 *Mucho gusto de conocerlo, debe decirse Mucho gusto en conocerlo. 
 	 *Protestaban de todo, debe decirse Protestaban por todo. 
 	 *En base a esas reglas, debe decirse Con base en esas reglas. 
 	 *Cumplió en decírmelo, debe decirse Cumplió con decírmelo. 
 	 *Nos sentamos en la mesa para cenar, debe decirse Nos sentamos a la mesa para cenar. 
 	 *Entre más estudio, menos sé, debe decirse Cuanto más estudio, menos sé. 
 
 

 

 
  11.4 ESTRUCTURA DEL SINTAGMA PREPOSICIONAL 

 
  El sintagma preposicional o prepositivo, siempre tiene un núcleo que es la preposición, y un complemento que puede ser un sintagma nominal o una oración; al complemento obligatorio de la preposición se le conoce con el nombre de término. La estructura de un SP como Con sus recursos, sería: 
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  EJERCICIOS
 11. LA PREPOSICIÓN

 
  11.1 Localice todas las preposiciones que aparecen en las siguientes oraciones: 

 
  	 Durante el festival de cine se proyectaron las mejores películas francesas. 
 	 El siniestro ocurrió entre las 13:00 y las 15:00 horas. 
 	 Su cuñada va camino de convertirse en una actriz famosa. 
 	 El testigo de los hechos presentó su declaración ante el jurado. 
 	 Evidentemente, ese individuo va rumbo a las cataratas. 
 	 Vivían bajo el yugo de los mandatarios. 
 	 En la zona norte de la región realizaron un estudio socioeconómico mediante un cuestionario, en el que los pobladores proporcionaban sus datos. 
 	 Se renovarán todas las identificaciones, según lo señala la ley. 
 	 Había una hilera de bambúes a lo largo del camino. 
 	 Realizó aquel viaje a África, con el fin de conocer el cielo del desierto del Sahara. 
 	 Tras soportar el gélido invierno en aquel país, regresó a Colombia. 
 	 Obtuvo un buen empleo a costa de muchísimo esfuerzo. 
 	 No blasfemes ante los incrédulos. 
 	 Hay una gran riqueza cultural en las lenguas indígenas americanas. 
 	 A raíz de los últimos disturbios, el gobierno tuvo que cambiar de estrategia. 
 	 Se dio una insurrección militar contra el gobierno peruano. 
 
 

 
  11.2 Lea con atención los siguientes pares de oraciones y diga cuál es la forma correcta: 

 
  	 Con base en las siguientes definiciones… / En base a las siguientes definiciones… 
 	 En relación con las estructuras… / En relación a las estructuras… 
 	 Me encanta la música, sobretodo la clásica. / Me encanta la música sobre todo la clásica. 
 	 De acuerdo con lo dicho anteriormente… / De acuerdo a lo dicho anteriormente… 
 	 La conferencia fue entorno a los orígenes del universo. / La conferencia fue en torno a los orígenes del universo. 
 
 

 
  11.3 En las siguientes oraciones se ha dislocado la preposición. Escriba la forma correcta: 

 
  	 Disfruto mucho viendo con el gusto que come. 
 	 El responsable del proyecto ya nos dijo sobre el tema que hablará. 
 	 Sabemos perfectamente al blanco que tira ese diputado. 
 	 No tiene idea en el problema que se metió. 
 
 

 
  11.4 Identifique la preposición a mal empleada, en las siguientes oraciones: 

 
  	 En su estudio no consideraron a la primera novela escrita en romance. 
 	 No vimos a nadie que caminara por el muelle. 
 	 Algunos investigadores suelen definir a la historia como la ciencia que estudia los procesos sociales. 
 	 Buscaba a los errores para criticar el trabajo de los demás. 
 	 Miró con recelo a los que se retiraban de la casa, y luego llamó a su perro con un fuerte silbido. 
 	 La puerta principal de la casa no daba a la calle, sino a un jardín público. 
 	 Siempre he creído que el arte –sin excluir al cine– es fundamental en la formación de las personas. 
 	 ¿Qué le proporciona un escritor a su nación? 
 	 Interpretó a la novela con los pocos recursos que tenía, y ofreció a los estudiantes algunas expectativas temáticas. 
 
 

 
  11.5 Para mostrar su estructura, dibuje un árbol del siguiente sintagma prepositivo: Con una ramita de tomillo fresco. 



 
   1 Para una descripción amplia sobre el tema de las preposiciones, véase De Bruyne, Jacques (1999) “Las preposiciones”, en Bosque, Ignacio y Demonte, Violeta, dir. (1999), pp. 657-704. 
 
 
   2 El único caso en español, en el que la preposición se pospone, es en expresiones lexicalizadas o congeladas como Dios mediante. 
 
 
   3 No se incluyen los adverbios cerca, después, antes, luego, puesto que las expresiones cerca de, después de, antes de, luego de, se consideran más bien preposiciones compuestas, como se verá en este mismo capítulo. 
 
 
   4 La preposición hasta también pide como término a pronombres con caso oblicuo, por ello se dice Llegó hasta mí; en las expresiones como Hasta yo lo haría, Hasta tú serías aceptado, la forma hasta funciona como adverbio focalizador, similar a incluso. 
 
 
   5 La preposición cabe ya no se emplea; antiguamente significaba “cerca de”, “junto a” en expresiones como Estaba en el pueblo, cabe la casa del cura. La preposición so también está en desuso; actualmente, solo se usa como parte de locuciones prepositivas del tipo so pena de, so pretexto de. Otras preposiciones en desuso son allende, aquende. 
 
 
   6 Se utiliza mucho en su forma abreviada vs. 
 
 
   7 Se considera correcto el uso de la preposición “de” en estos casos, aunque también puede usarse la preposición “con”: Vaso de agua, Vaso con agua. 
 
 
   8 En España, y en varias regiones del mundo hispanohablante, se prefiere decir Nos veremos por la noche o Nos veremos a la noche. 
 
 
   9 La gramática normativa no recomienda este uso; es mejor decir: Cuanto más se esfuerza, menos ganancias obtiene. 
 
 
   10 En México, Centroamérica y otros lugares, es muy común el uso de esta preposición con un sentido inverso, es decir, con el significado del comienzo de una acción, y se puede parafrasear por “no antes de”: La biblioteca abre sus puertas hasta las nueve de la mañana. Si se desea corregir esta oración, debe decirse La biblioteca no abre sus puertas sino hasta las nueve de la mañana. 
 
 
   11 No se considera incorrecto emplear la preposición “para”, en una oración como Jarabe para la tos, aunque también es aceptable la forma Jarabe contra la tos. 
 
 
   12 Además, el verbo alegrar, que pertenece a los verbos psicológicos o de afección, está conjugado en tercera persona del singular: Me alegra…, por lo que el sujeto es el elemento que “me alegra”: Me alegra Juan, Me alegra que vengas. 
 
 

 
 
 
 
  12. LA CONJUNCIÓN 

 

 
  12.1 DEFINICIÓN 

 
  Las conjunciones no son una categoría léxica, sino gramatical o funcional, dado que no tienen un contenido semántico pleno, y su función primordial es enlazar distintos elementos y estructuras sintácticas. Son una lista cerrada de palabras, invariables, pues no presentan flexión; se emplean para relacionar tanto oraciones, como casi cualquier clase de palabra o de sintagma. El tipo de relaciones que establecen son de coordinación y de subordinación. Algunas de ellas están formadas por una palabra como y, e, ni, que, porque, pues, sino, aunque, y muchas otras son expresiones a las que se les suele llamar locuciones conjuntivas, como Por consiguiente, Por más que, Con el fin de que, Sin embargo, No obstante, A pesar de que, Siempre y cuando, A fin de que, Puesto que, Dado que, Si bien, Aun cuando, Por mucho que, Siempre que, Dado que, De manera que, En caso de que, Digan lo que digan, Ya que. 

 
  Cuando las conjunciones coordinan, lo hacen entre elementos de la misma naturaleza categorial, es decir, enlazan sustantivos con sustantivos (pan y queso), adjetivos con adjetivos (tibio y húmedo), preposiciones (con o sin dinero), oraciones (ni vivir ni morir), sintagmas nominales (ni el médico ni el arquitecto), etcétera; en cambio, cuando subordinan, establecen una jerarquía donde una estructura o palabra depende de otra: Haremos la representación si no llueve (subordina la oración condicional “si no llueve”), No pudo seguir trabajando porque enloqueció (subordina la oración causal “porque enloqueció), No sé si ir a visitarlos (subordina la oración sustantiva de objeto directo “si ir a visitarlos”).1 Las clases de conjunciones que se han distinguido se agrupan en coordinantes y subordinantes, como se verá enseguida. 

 

 
  12.2 CLASES DE CONJUNCIONES COORDINANTES 

 
  Las conjunciones coordinantes unen elementos de la misma naturaleza categorial, no subordinan, solo enlazan, y pueden ser: 

 
  A) COPULATIVAS 

 
  Son las conjunciones que se emplean para unir dos palabras o estructuras que tienen la misma categoría y función; los conjuntos coordinados se interpretan como una suma. Cuando los términos coordinados son más de dos, la conjunción solo se escribe entre los dos últimos, y en los anteriores se anota una coma para indicar pausa. Las conjunciones copulativas son y, así como sus variantes e y ni ;2 se usa e ante palabras que inician con i- o hi- (Rodrigo e Irene, Aguja e hilo). Se emplea ni cuando equivale a y + no, y suele repetirse o combinarse con el adverbio no (No hablaba ni comía). Las expresiones así como y más, también funcionan como conjunciones copulativas, cuando indican adición o suma, aunque tienen poco uso. Ejemplos: 

 
  (1) 

 
  	 Quiso golpearlo y humillarlo 
 	 Horneó duraznos, manzanas, peras e higos 
 	 Aquel día de diciembre ni los trenes ni los aviones salían de Belfast 
 	 No entregó su trabajo ni presentó su exposición 
 	 Los profesores, así como sus ayudantes, deben llenar el formato 
 	 Los reproches, los llantos, más tanto insulto, lo obligaron a huir de esa casa 
 
 

 
  En ciertos contextos, se emplea la conjunción y, no para indicar suma, sino para expresar un sentido continuativo o cuantificativo: En su cuarto tenía apilados libros y libros, Estaba trabaje y trabaje, Cada día el objetivo aparecía más y más lejos. En otros casos, se emplea la conjunción y al inicio de un discurso, como elemento extraoracional, con el fin de imprimir énfasis, cierta ironía o para hacer alguna réplica, por ejemplo: Y, por supuesto, nadie sabía la respuesta, Y ¿quién se va a animar a resolver esto? 

 
  B) DISYUNTIVAS 

 
  Estas conjunciones unen palabras u oraciones, pero además presentan los términos enlazados como opciones o posibilidades alternativas. Son o y su variante u; esta última se emplea ante palabras que comiencen con o- y ho-. Es común repetir la conjunción o, para enfatizar las opciones que se presentan. Ejemplos: 

 
  (2) 

 
  	 El debate será conducido por un periodista o por un político. 
 	 Beto u Omar se harán cargo del asunto. 
 	 O firmamos esa carta de protesta o nos vamos ahora mismo a la marcha. 
 
 

 
  En ciertos contextos se quiere manifestar que da lo mismo la interpretación sumativa (con y) o la optativa (con o): Al asado se le agrega orégano y o tomillo; en estos casos, se recomienda no usar la barra diagonal y/o, aunque tienen un uso muy extendido. Cuando enlaza oraciones con verbos en subjuntivo no subordinados, no implica disyunción, sino más bien concesión o condición, como en Llores o no llores nadie te hará caso (aunque llores…, si lloras). 

 
  C) ADVERSATIVAS 

 
  Las conjunciones adversativas expresan una contrariedad u oposición entre los elementos enlazados. Las más comunes son pero, sino, sino que, sin embargo, no obstante, más bien, excepto, salvo, fuera de, más que, mas, antes bien. Ejemplos: 

 
  (3) 

 
  	 Yo iría a recoger el paquete, pero no sé llegar a esa dirección. 
 	 No quería que yo fuera, sino que me quedara en casa. 
 	 Óscar iba a publicar sus memorias, sin embargo, no pudo hacerlo. 
 	 Queríamos dar una explicación convincente, mas estábamos muy alterados. 
 	 El conferencista no hizo una descripción clara, antes bien, bastante confusa. 
 
 

 
  Se trata de conectores que, en general, unen oraciones, salvo sino y excepto, que sí pueden enlazar además, sustantivos, adjetivos, adverbios, etcétera, como en No fue Agustín sino Ramón, Todos excepto Laura… Las conjunciones mas, empero y antes bien, casi no se usan en el lenguaje oral. La conjunción aunque se puede emplear como adversativa cuando equivale a pero: Su novio es muy guapo, aunque es bastante descuidado. Muchas de estas conjunciones también se emplean como conectores discursivos, es decir, para relacionar párrafos y, en ese caso, no pierden su valor adversativo. 

 
  Cuando se emplea la conjunción pero seguida de muy, pierde su sentido adversativo, y sirve para expresar énfasis del elemento repetido: Estaba harto, pero muy harto del tráfico. 

 
  D) DISTRIBUTIVAS, DISCONTINUAS O CORRELATIVAS 

 
  Estas conjunciones constan de dos segmentos discontinuos, y se interpretan distributivamente; enlazan términos que expresan posibles opciones. Con esta función suelen emplearse adverbios como tanto… como,3 ya (sea)…ya (sea), ora…ora, bien…bien; también suelen emplearse algunos verbos: sea…sea, fuera…fuera; en general, tienen poco uso en el lenguaje oral, por ejemplo: 

 
  (4) 

 
  	 Tanto las farmacias como los hospitales se pusieron de acuerdo. 
 	 La respuesta que nos den, ya disparatada, ya cuerda, nos dejará más tranquilos. 
 
 

 

 
  12.3 CLASES DE CONJUNCIONES SUBORDINANTES 

 
  Las conjunciones subordinantes tienen la función de incrustar una oración dentro de otra, por ello se dice que la subordinan, puesto que la hacen depender de otro elemento. A diferencia de la coordinación que puede enlazar dos o más estructuras (fresas, cerezas, zarzamoras y uvas), la subordinación solo establece la relación entre dos elementos: Dice que nadie la quiere, No vino porque tenía miedo; nótese que la oración subordinada “que nadie la quiere” es objeto directo del verbo “dice”, y “porque tenía miedo” es una oración subordinada adverbial que indica causa y que depende del verbo “vino”. La conjunción, junto con la estructura que acompaña, forma una unidad, pero no desempeña ninguna otra función dentro de la oración, sino solamente la de encabezarla y subordinarla. 

 
  Las conjunciones subordinantes más abundantes están formadas por locuciones o frases conjuntivas muy diversas: para que, en vista de que, a fin de que, si bien, por consiguiente, a pesar de que. 

 
  No existe una delimitación clara en el establecimiento de clases de conjunciones,4 pues los límites entre algunas de ellas son difusos; es el caso de las ilativas y las comparativas, a las que algunos gramáticos consideran coordinadas, y otros, subordinadas. En términos generales, se pueden distinguir los siguientes grupos: 

 
  A) COMPLETIVAS O COMPLEMENTANTES 

 
  Introducen una oración subordinada que puede desempeñar la función de objeto directo, de sujeto y de término de preposición. Las dos conjunciones completivas más comunes son que y si. Nótese que cuando se emplean como conjunciones completivas nunca llevan acento o tilde. Se emplea la conjunción si en el caso de la interrogación indirecta, para encabezar el objeto directo: 

 
  (5) 

 
  	 Dijeron que organizarían una fiesta.
 (Objeto directo)
 	 Nos interesa que digas la verdad.
 (Sujeto)
 	 No sé si desaparecerá el boxeo como deporte.
 (Objeto directo porque es oración interrogativa indirecta)
 	 El temor de que perdieran el partido lo tenía paralizado.
 (Término de preposición)
 
 

 
  Los sustantivos que toman una preposición, y esta última un término con una oración completiva son pocos; solo lo hacen ciertos nombres abstractos o que tienen un origen verbal, como El hecho de que…, La duda de que…, La esperanza de que…, La idea de que…, La preocupación de que… Algunos adjetivos también lo hacen: Seguro de que…, Harto de que…, Dispuesto a que… 

 
  La conjunción que también se utiliza para encabezar algunas oraciones exclamativas, desiderativas o exhortativas: ¡Que te vaya bien!, ¡Que traigan el vino! 

 
  B) CAUSALES 

 
  Se emplean para introducir una oración subordinada que expresa la causa o el motivo del evento manifestado en el verbo principal: No respondió las preguntas, porque se sentía incapaz. Las conjunciones causales más comunes son: porque,5 pues, puesto que, ya que, como, en vista de que, de que, dado que, a causa de que, que. Ejemplos: 

 
  (6) 

 
  	 Los alumnos no trajeron su material, pues no entendieron las instrucciones. 
 	 Como no vino a la fiesta, ya no lo invitaremos más. 
 	 Dado que el avión se retrasó, podemos aprovechar el tiempo para comprar un regalo. 
 	 Estamos hartos de que las autoridades no hagan nada. 
 
 

 
  C) FINALES 

 
  Encabezan oraciones subordinadas que indican finalidad o propósito, respecto del verbo principal. Algunas de las más comunes son: para que, a fin de que, con el fin de, con el fin de que, con el objeto de que, por ejemplo: 

 
  (7) 

 
  	 Fue al hospital para que la examinara el especialista. 
 	 No firmó el documento, con el objeto de que se percataran del terrible error. 
 
 

 
  D) CONDICIONALES 

 
  Introducen oraciones subordinadas que indican condición, la cual debe cumplirse para que se realice lo indicado por el verbo principal. Las conjunciones condicionales más comunes son si, en caso de que, siempre que, con tal de que, como, ejemplos: 

 
  (8) 

 
  	 Su hermana prometió mostrarle sus fotos si la invitaba a cenar. 
 	 Nos vamos a ir de vacaciones, siempre que encontremos un buen hotel. 
 	 Como no hagas lo que te indicaron tus profesores, no te apoyaremos para que sigas en las clases de natación. 
 
 

 
  E) TEMPORALES 

 
  Estas conjunciones se emplean para introducir una oración subordinada que indica tiempo; las más comunes son luego que, después de que, cuando,6 ni bien, una vez que,7 ejemplos: 

 
  (9) 

 
  	 Los soldados salieron del pueblo, luego que revisaron casa por casa. 
 	 Mandamos fumigar la casa después de que nos enteramos de la nueva plaga. 
 	 Una vez que recogimos los resultados, jamás volvimos a ese sitio. 
 
 

 
  F) CONCESIVAS 

 
  Las conjunciones concesivas encabezan oraciones subordinadas que manifiestan una dificultad para el cumplimiento de la acción del verbo principal, aunque esta dificultad u obstáculo no impide necesariamente la realización de la acción. Las más comunes son aunque, si bien, por más que, aun cuando, a pesar de que, ejemplos: 

 
  (10) 

 
  	 Aunque me lo pidas, no me iré de esta casa. 
 	 Por más que se lo advirtieron, no hizo caso. 
 
 

 
  Cuando la conjunción aunque se puede sustituir por pero, no funciona como concesiva, sino que encabeza una oración coordinada adversativa, como en: Nancy hace mucho ejercicio para adelgazar, aunque sigue gordita. 

 
  G) ILATIVAS O CONTINUATIVAS 

 
  Las conjunciones ilativas encabezan oraciones que expresan la continuación o consecuencia que se deriva de manera natural de la acción del verbo principal; las más comunes son luego, conque, de modo que, así que, por lo tanto, de modo que, de manera que, así pues, por consiguiente, ejemplos: 

 
  (11) 

 
  	 Pienso luego existo. 
 	 Ya es tardísimo, así es que apúrense. 
 
 

 
  Varias gramáticas llaman a estas conjunciones “consecutivas”, debido a que la oración que encabezan alude a una consecuencia que se expresa en términos cuantitativos, la cual no siempre se desprende de manera natural o inherente de lo que se dice en el verbo principal; muchas de ellas están formadas por segmentos discontinuos, por ejemplo, Llovió tanto que se inundó, Los estudiantes insistieron tanto en sus quejas, que el rector tuvo que cambiar el reglamento. 

 
  H) COMPARATIVAS 

 
  Introducen una oración subordinada comparativa. La más común es la conjunción como,8 que suele combinarse con otras palabras para formar locuciones conjuntivas: como si, tanto…como: 

 
  (12) 

 
  	 Es tan crítico como un periodista.. 
 	 Tanto Román como Justino deben escuchar al síndico del pueblo. 
 
 

 
  Estas conjunciones comúnmente constan de dos segmentos y, además, es obligado que exista un elemento sobre el cual se establece la comparación; las más usuales son tanto…como, igual… que, menos…que, más…que, ejemplos: 

 
  (13) 

 
  	 Estaba tan delgado que daba miedo. 
 	 Fernanda era igual de corajuda que su padre. 
 
 

 
  En el español hablado, es muy frecuente el mal empleo de algunas conjunciones. Algunos de estos malos usos son: 

 
  	 *Una vez se enteró de lo ocurrido en la escuela, fue a hablar con el director, se trata de un empleo muy generalizado en varias regiones del mundo hispanohablante; debe decirse, Una vez que se enteró de lo ocurrido… Solo se acepta la conjunción una vez cuando acompaña participios como en Una vez pintada la casa…, Una vez mejorada su salud… 
 	 La forma *Sin en cambio es muy frecuente escucharla en el lenguaje oral en ciertas variedades del español. En su lugar debe decirse Sin embargo o No obstante: Me incluyeron en la candidatura, sin embargo yo no lo sabía. 
 	 La expresión *Más sin embargo también se emplea en algunos dialectos, en lugar de la conjunción adversativa Sin embargo o No obstante: No era culpable, sin embargo actuaba como si lo fuera. 
 
 

 

 
  12.4 FUNCIÓN DE LA CONJUNCIÓN Y DEL SINTAGMA CONJUNTIVO 

 
  En estudios contemporáneos de gramática, se considera que la conjunción no desempeña ninguna función sintáctica dentro de la estructura oracional de la oración a la que encabeza, como ser sujeto, objeto directo, objeto indirecto, etcétera, pero sí cumple otras funciones importantes, de tipo gramatical, como ser núcleo de su propia proyección, es decir, es núcleo del sintagma complementante (SComp) que, a su vez, domina al sintagma flexión, de tal manera que la configuración de una oración que contenga una oración subordinada, por ejemplo de objeto directo, encabezada por una conjunción, sería la siguiente: 

 
  (14) 

 
  [image: images/img-346-1.jpg]

 
  Una oración subordinada que desempeñe la función de adjunto y que esté encabezada por una conjunción, también tendría un SComp, y la única variación es que sería hermana de V’, por ejemplo: Pronunció su nombre cuando oyó la señal: 

 
  (15) 
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  EJERCICIOS
 12. LA CONJUNCIÓN

 
  12.1 Localice todas las conjunciones que aparecen en las siguientes oraciones y diga a qué clase pertenecen: 

 
  	 La muerte es tan oportuna que nadie la espera. 
 	 Le dictaron auto de formal prisión, a pesar de que no había pruebas en su contra. 
 	 En esas regiones, durante el invierno baja la temperatura a -20° centígrados, por consiguiente no se realizan actividades al aire libre. 
 	 Si suena la alarma sísmica, la gente debe salir con calma, pero sin demoras, hacia los lugares indicados. 
 	 En vista de que la tormenta amenazaba las plantaciones, los productores subieron el precio del algodón. 
 	 Pidió que lo dejaran en paz. 
 	 Todos son felices, salvo aquellos que aman con cordura. 
 	 Se puede escribir lo que se quiera, siempre que no se cometan faltas de ortografía. 
 	 Muchas personas hacen locuras con tal de que alguien las ame. 
 	 Vivimos y soñamos como inocentes niños. 
 	 Todos sueñan con la inmortalidad, no obstante deben enfrentar siempre la muerte. 
 	 A mucha gente le gusta que la vida sea fácil. 
 	 Su conducta siempre fue muy extraña, de modo que no nos sorprendió su repentino viaje. 
 	 No sabía quién había sido el responsable: su hermano o su primer novio. 
 	 No conviene ser tan complaciente como pide la sociedad. 
 
 

 
  12.2 Lea con cuidado los siguientes pares de oraciones y diga cuál es la correcta, de acuerdo con el buen uso de las conjunciones: 

 
  	 Los estados del norte mejoraron su economía rápidamente, sin en cambio los estados del centro tardaron un poco más. / Los estados del norte mejoraron su economía rápidamente, en cambio los estados del centro tardaron un poco más. 
 	 Los sinodales aprobaron al sustentante, sin embargo se quedaron con dudas. / Los sinodales aprobaron al sustentante, mas sin embargo se quedaron con dudas. 
 	 Apenas conseguimos el permiso, comenzamos a construir. / A penas conseguimos el permiso, comenzamos a construir. 
 	 Esa idea moralista no venía de su padre si no de su abuelo. / Esa idea moralista no venía de su padre sino de su abuelo. 
 
 

 
  12.3 Construya las siguientes oraciones: 

 
  	 Una oración con la conjunción causal porque. 
 	 Una oración con la frase prepositiva por qué. 
 	 Una oración con el sustantivo porqué. 
 
 

 
  12.4 Para mostrar su estructura, dibuje un árbol de la siguiente oración: Colgó el teléfono cuando oyó el timbre de la puerta. 



 
   1 Nótese que se trata de una oración interrogativa indirecta, en la cual el objeto directo del verbo principal puede introducirse mediante la conjunción si, o algún elemento interrogativo: No supo si firmó el convenio, Me preguntaba dónde estaría el responsable, Nadie sabe cómo arreglar esa inconsecuencia, Ignoramos quiénes vayan a venir. 
 
 
   2 Tradicionalmente, siempre se ha clasificado que como conjunción copulativa, cuando se emplea como equivalente a y, pero casi no se usa, excepto en frases hechas como Llueve que llueve, Dale que dale. 
 
 
   3 La forma tanto…cuanto tiene muy poco uso en el lenguaje oral, casi siempre se prefiere tanto…como. 
 
 
   4 Nótese cómo varias conjunciones desempeñan diversas funciones, y por eso aparecen en grupos distintos, como que, que puede ser completiva, causal, formar parte de las ilativas, y si, que puede ser completiva, condicional, etcétera. 
 
 
   5 Adviértase que la conjunción causal es porque, y no por qué ni porqué; el primero es un sintagma prepositivo, formado por la preposición por y el pronombre interrogativo qué, y aparece en oraciones interrogativas, como en ¿Por qué lo hiciste? Y la forma porqué es un sustantivo, prueba de ello es que puede aceptar determinante y flexionarse en plural: Desconozco los porqués de su decisión. 
 
 
   6 Recuérdese que cuando es adverbio relativo que puede prescindir de antecedente, como en Cuando llegue el tiempo de lluvias descansaremos del calor; también lo puede tener presente como En aquellos tiempos cuando no teníamos casa… Es conjunción solo en casos como Aun cuando no era buen momento hicimos el viaje, Debemos creerle, cuando él mismo lo confiesa. 
 
 
   7 Esta conjunción temporal no debe confundirse con la expresión “Una vez + participio”: Una vez concluidos los exámenes… la cual prescinde de la conjunción que. 
 
 
   8 Adviértase que como es un adverbio relativo que frecuentemente encabeza oraciones subordinadas modales: Habla el ruso como le enseñaron en la escuela. 
 
 

 
 
 
 
  13. LA INTERJECCIÓN 

 
  Las interjecciones son palabras y expresiones invariables, que equivalen a una oración exclamativa o interrogativa que no se puede fragmentar; muchas de ellas son frases hechas o fórmulas de cortesía que se usan convencionalmente. Se emplean para expresar dolor, sorpresa, contrariedad, estados de ánimo diversos, para dar órdenes, manifestar deseos, sensaciones; también se usan para saludar, brindar, despedirse, agradecer, y en la mayor parte de las veces, se escriben entre signos de admiración o interrogación, como ¡Ay!, ¡Ánimo!, ¿Eh?, ¡Fuego!, ¡Buenas tardes!, ¡Salud!, ¡Adiós!, pero también sin ellos Muchas gracias, No hay de qué, Vaya por Dios. 

 
  Las interjecciones no son onomatopeyas, puesto que no imitan sonidos de la naturaleza, más bien, constituyen verdaderos actos de habla. Se parecen a las onomatopeyas en que muchas son monosilábicas, tienden a tener un patrón fonético diferente, como el de permitir que la palabra termine en -f o -m, como las interjecciones ¡Uf!, ¡Hum! Las onomatopeyas representan verbalmente algún sonido, y tal vez por ello suelen aparecer reduplicadas, por ejemplo, miau, gulp, tan-tan, grrr…, ja-ja, glub, bla-bla-bla. 

 
  Se conocen como interjecciones propias, las que están formadas por palabras o expresiones que siempre funcionan como interjecciones, es decir, no provienen de otras clases de palabras, como ¡Oh!, ¡Uf!, ¡Bah!, ¡Ah!, ¡Huy!, ¡Paf!, ¡Ea!, ¿Eh?, ¡Epa! 

 
  Las interjecciones impropias son las que están formadas por palabras que pertenecen a alguna categoría gramatical, como sustantivos, adjetivos, verbos, adverbios, pero empleadas como interjecciones: ¡Maldición!, ¡Cuidado!, ¡Diablos!, ¡Vaya!, ¡Venga!, ¡Ándale!, ¡Espléndido!, ¡Bravo!, ¡Fuera!, Bueno, Diga, Sí o Aló (para responder el teléfono). 

 
  Además, existen frases hechas u oraciones completas de carácter exclamativo, que funcionan como una sola interjección: ¡Madre santa!, ¡Dios mío!, ¡Hasta luego!, ¡Vaya contigo!, Mil gracias, Dichosos los ojos. 

 
  Las interjecciones no son una categoría gramatical, no forman parte de la oración, ya que ellas, por sí mismas, constituyen una oración; tampoco son predicados ni toman argumentos. 

 

 
  EJERCICIOS GLOBALES 

 
  1. Lea las siguientes oraciones, enliste todas las palabras, y diga a qué clase pertenece cada una (sustantivo, adjetivo, cuantificador, determinante, pronombre, etcétera). Señale, además, de qué clase se trata (sustantivo contable, continuo; adjetivo calificativo, relacional o adverbial, etcétera), y especifique todos los accidentes gramaticales que presentan (género, número, tiempo, persona, modo); por ejemplo: 

 
  La antigua carretera llegaba al mar. 

 
  La: determinante, artículo definido, femenino, singular. 

 
  antigua: adjetivo calificativo, femenino, singular. 

 
  carretera: sustantivo, común, contable, femenino, singular. 

 
  llegaba: verbo inacusativo, pretérito imperfecto o copretérito de indicativo, tercera persona singular. 

 
  al: artículo contracto formado por la preposición a y el artículo determinado el, que es determinante masculino, singular. 

 
  mar: sustantivo, común, contable, masculino, singular. 

 
  	 Los avances tecnológicos trajeron grandes cambios para las personas. 
 	 La inesperada construcción del edificio provocó mucho disgusto entre los vecinos, porque la constructora no tenía una previa autorización. 
 	 Lo bueno del examen profesional es que uno se enfrenta a cinco sinodales exigentes. 
 
 

 
  2. Construya una oración, en cada caso, empleando todos los constituyentes que se proporcionan enseguida; para hacerlo, considere en qué orden deben colocarse los distintos elementos. No olvide que es fundamental tomar en cuenta la clase de verbo (si es transitivo, inacusativo, psicológico, de régimen, etcétera), para poder situar adecuadamente el sujeto respecto del verbo, así como la clase de adjetivo y la clase de adverbio, entre otras consideraciones. Opte por el orden preferente, es decir, el no marcado, y no emplee la coordinación con la conjunción y. Finalmente, justifique por qué optó por el orden preferido: 



 
  1. 

 
  	 Verbo: apareció. 
 	 Circunstancial o adjunto de lugar: en el cielo oscuro. 
 	 Adverbio oracional (de marco o punto de vista): inesperadamente. 
 	 Sustantivo núcleo del sujeto: señal. 
 	 Adjetivo calificativo de “señal”: luminosa. 
 	 Adjetivo calificativo de “señal”: luminosa. 
 	 Determinante de “señal”: una. 
 
 

 
  2. 

 
  	 Adverbio del sintagma verbal (circunstancial de modo): automáticamente. 
 	 Sintagma prepositivo que funciona como circunstancial de lugar: en esta oficina. 
 	 Sujeto: las solicitudes escritas a mano. 
 	 Verbo: se rechazarán. 
 
 

 
  3. 

 
  	 Adjetivo relacional del sustantivo “denuncia”: nacional. 
 	 Adverbio del sintagma verbal (circunstancial de tiempo): ayer. 
 	 Verbo: presentaron. 
 	 Complemento nominal del sustantivo “empleados”: de la radiodifusora. 
 	 Adjetivo adverbial que modifica al sustantivo “empleados”: antiguos. 
 	 Sustantivo núcleo del sujeto: empleados. 
 	 Objeto directo: Una denuncia contra la discriminación. 
 	 Determinante de “empleados”: Los. 
 
 

 
  4. 

 
  	 Adjetivo calificativo del sustantivo “pasta”: fresca. 
 	 Frase adverbial que funciona como circunstancial de modo: a buen precio. 
 	 Complemento nominal del sustantivo “pasta”: de buena calidad. 
 	 Verbo: se vende. 
 	 Complemento nominal del sustantivo “pasta”: de harina de arroz. 
 	 Sustantivo núcleo del sujeto: pasta. 
 	 Adverbio (locución) del sintagma verbal (circunstancial de modo): a granel. 
 
 

 
  5. 

 
  	 Cuantificador focal (adverbio) que modifica a “por vanidad”: solo. 
 	 Cuantificador que funciona como determinante de “hombres”: muchos. 
 	 Verbo: hacen. 
 	 Sintagma adjetivo que modifica a “vanidad”: mal entendida. 
 	 Adverbio oracional (de marco o punto de vista del hablante): francamente. 
 	 Sustantivo núcleo del sujeto: hombres. 
 	 Objeto directo: ejercicio. 
 	 Sintagma prepositivo que funciona como circunstancial de causa: por vanidad. 
 
 

 
  3. Para mostrar su estructura, dibuje un árbol de las siguientes oraciones: 

 
  	 Tuvo miedo porque escuchó un ruido extraño en la habitación contigua. 
 	 Durante el verano viajó por varios países europeos con un grupo de turistas. 
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  RESPUESTAS A LOS EJERCICIOS 

 
  2. NOCIONES BÁSICAS DE FONÉTICA Y FONOLOGÍA 

 
  2.1 

 
  	 a) n 
 	 b) s 
 	 c) m 
 	 d) d 
 	 e) c 
 	 f) g 
 	 g) n 
 	 h) n 
 	 i) b 
 	 j) n 
 	 k) ñ 
 	 l) z 
 	 m) v 
 	 n) z 
 	 o) m 
 	 p) g 
 	 q) ch 
 	 r) n 
 	 s) s 
 	 t) n 
 	 u) j 
 
 

 
  2.2 

 
  	 a) pa-ra-í-so 
 	 b) au-men-tar 
 	 c) de-sa-pe-go 
 	 d) rei-na 
 	 e) ca-ma-le-ón 
 	 f) an-ti-güe-dad 
 	 g) re-ac-ción 
 	 h) é-xi-to 
 	 i) reu-nie-ron 
 	 j) di-fe-ren-cien 
 	 k) tro-pie-zo 
 	 l) ar-te-sa-ní-a 
 	 m) in-ven-ta-rio 
 	 n) ex-trac-to 
 	 o) dis-cí-pu-lo 
 	 p) sub-es-ti-mar 
 	 q) vi-nie-ron 
 	 r) de-sa-rro-llo 
 	 s) dis-tan-cien 
 	 t) an-te-rior 
 	 u) a-e-ro-lí-ne-a 
 	 v) i-gua-na 
 	 w) e-va-cuen 
 	 x) Cuau-ti-tlán 
 
 

 
  2.3 

 
  	 a) salieron 
 	 b) teatro 
 	 c) edificio 
 	 d) actual 
 	 e) vivieron 
 	 f) pueblos 
 	 g) sartén 
 	 h) corrieron 
 	 i) crimen 
 	 j) refinería 
 	 k) jugaron 
 	 l) sabremos 
 	 m) persiguieron 
 	 n) terror 
 	 o) modernidad 
 	 p) crecieron 
 	 q) adecuen 
 	 r) bélico 
 	 s) vieron 
 	 t) armazón 
 	 u) cuero 
 	 v) rastrear 
 	 w) nacieron 
 	 x) frecuencia 
 
 

 
  2.4 

 
  	 a) comió 
 	 b) bambú 
 	 c) latín 
 	 e) vendré 
 	 k) carmín 
 	 l) situación 
 	 m) opinión 
 	 o) además 
 	 q) quizá 
 	 s) abrirás 
 	 t) también 
 	 u) dormí 
 
 

 
  2.5 

 
  	 d) distraído 
 	 f) débil 
 	 h) móvil 
 	 j) ágil 
 	 l) rímel 
 	 n) táctil 
 	 o) estéril 
 	 p) dúctil 
 	 q) disímil 
 	 r) núcleo 
 	 s) navío 
 	 u) hábil 
 
 

 
  2.6 

 
  	 a) económico 
 	 b) séptimo 
 	 c) temática 
 	 d) trigésimo 
 	 e) mayúscula 
 	 f) América 
 	 g) esperábamos 
 	 h) pictóricas 
 	 i) sábado 
 	 j) dinámica 
 	 k) estábamos 
 	 l) pídelo 
 	 m) lípido 
 	 n) estilístico 
 	 o) áspero 
 	 p) amábamos 
 	 q) intrépido 
 	 r) pájaro 
 	 s) arácnido 
 	 t) fenómeno 
 	 u) recóndito 
 
 

 
  2.7 

 
  	 a) corrigiéndoselo 
 	 b) pídemelo 
 	 c) cuéntamelo 
 	 d) permítaselo 
 	 e) pruébatelo 
 	 f) piénsatelo 
 
 

 
  2.8 

 
  	 a) aguda 
 	 b) esdrújula 
 	 c) grave 
 	 d) aguda 
 	 e) esdrújula 
 	 f) grave 
 	 g) grave 
 	 h) esdrújula 
 	 i) sobresdrújula 
 	 j) aguda 
 	 k) sobresdrújula 
 	 l) aguda 
 	 m) esdrújula 
 	 n) sobresdrújula 
 	 o) aguda 
 
 

 
  2.9 

 
  	 a) holístico 
 	 c) a través 
 	 d) imágenes 
 	 g) comiéndoselo 
 	 h) alcancía 
 	 i) astronómico 
 	 l) al revés 
 	 m) acomodándolo 
 	 n) histórico 
 	 o) según 
 
 

 
  2.10 

 
  	 a) sé / se 
 	 b) mi / mí 
 	 c) dé / de 
 
 

 
  2.10 

 
  	 a) quien / quién 
 	 b) qué / que 
 	 c) cuál / cual 
 
 

 
  3. NOCIONES BÁSICAS DE MORFOLOGÍA 

 
  3.1 

 
  	 a) des-aproba-ción 
 	 b) sincera-mente 
 	 c) disponi-ble 
 	 d) sub-mar-ino 
 	 e) segui-miento 
 	 f) tradicion-al 
 	 g) in-capaz 
 	 h) a-gramatic-al 
 	 i) hiper-espacio 
 	 j) des-interés 
 	 k) anti-cuerpo 
 	 l) i-legal 
 	 m) en-cerrar 
 	 n) bi-lateral 
 	 o) trans-género 
 	 p) sur-core-ano 
 	 q) infra-mundo 
 	 r) re-leer 
 
 

 
  3.2 

 
  	 a) ciudadano, ciudadanía, ciudadela, etc. 
 	 b) autenticidad, auténticamente, etc. 
 	 c) nacionalidad, nacionalista, nacionalizar, etc. 
 	 d) realista, realidad, irreal, etc. 
 	 e) campirano, campesino, campestre, etc. 
 	 f) estudiante, estudioso, estudiantil, etc. 
 	 g) construcción, reconstruir, constructor, etc. 
 	 h) repatriar, patriotismo, patriota, etc. 
 	 i) oportunidad, oportunista, inoportuno, etc. 
 	 j) actualizar, actualmente, actualidad, etc. 
 	 k) lechoso, lechería, lechero, etc. 
 	 l) zapatería, zapatero, zapatear, etc. 
 	 m) niñera, niñería, niñez, etc. 
 	 n) maquinista, maquinaria, maquinal, etc. 
 	 o) colorido, colorear, colorante, etc. 
 
 

 
  3.3 

 
  	 a) derivación 
 	 b) derivación 
 	 c) derivación 
 	 d) composición 
 	 e) composición 
 	 f) composición 
 	 g) derivación 
 	 h) derivación 
 	 i) composición 
 	 j) composición 
 	 k) composición 
 	 l) derivación 
 	 m) derivación 
 	 n) composición 
 	 o) composición 
 	 p) composición 
 	 q) composición 
 	 r) derivación 
 	 s) derivación 
 	 t) derivación 
 	 u) derivación 
 	 v) composición 
 	 w) derivación 
 	 x) composición 
 
 

 
  3.4 

 
  

 

	 (1) pintó: verbo  

	 viejas: adjetivo  

	 tristezas: sustantivo  
 

 

	 y: conjunción  

	 añoranzas: sustantivo  
 

 

	 (2) Eusebio: sustantivo  

	 viajaba: verbo  
 

 

	 continuamente: adverbio  

	 a: preposición  
 

 

	 Europa: sustantivo  

	  
  
 

 
  4. NOCIONES BÁSICAS DE SINTAXIS 

 
  4.1 

 
  	 las noches de luna llena 
 	 tres osos del zoológico 
 	 que haya un significativo aumento salarial 
 	 muchos periodistas 
 	 varios atletas 
 	 quiénes 
 	 los precios de las verduras. También es posible decir que el sujeto está omitido, es decir, es un Pro. 
 	 que el rector citara nuestros nombres 
 	 caminar media hora diaria 
 	 nadie 
 	 pro 
 	 pro 
 	 tus tiernas mentiras 
 	 todas las concursantes 
 
 

 
  4.2 Pro cenamos temprano.
 Pro no dijiste la verdad.

 
  4.3 
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  5. EL SUSTANTIVO 

 
  5.1 

 
  	 a) alcaldesa 
 	 b) bombera 
 	 c) auditora 
 	 d) consultora 
 	 e) capitana 
 	 f) la sinodal 
 	 g) heroína 
 	 h) senadora 
 	 i) arquitecta 
 	 j) la sustentante 
 	 k) escultora 
 	 l) pintora 
 	 m) lectora 
 	 n) cantautora 
 	 o) rectora 
 	 p) bibliotecaria 
 	 q) diputada 
 	 r) la taxista 
 
 

 
  5.2 

 
  	 a) modisto 
 	 b) secretario 
 	 c) niñero 
 	 d) amo de casa 
 	 e) enfermero 
 	 f) partero 
 	 g) cocinero 
 	 h) cajero 
 	 i) mesero 
 	 j) mucamo 
 	 k) aeromozo 
 	 l) sirviente 
 	 m) trabajador social 
 	 n) recamarero 
 	 o) educador de niños 
 
 

 
  5.3 

 
  	 a) comida 
 	 b) frutas, azúcares 
 	 c) vida 
 	 d) juego, formas, contrastes 
 	 e) organismo, selva 
 	 f) combinación, madera, cuero 
 	 g) rincón, casa 
 	 h) tipo, ingredientes 
 	 i) congreso, montón, activistas 
 	 j) parte, beca 
 
 

 
  5.4 a) cebolla: no contable, se recategorizó porque aparece después de una preposición; carne: no contable b) gato: no contable c) bambú: no contable porque se encuentra después de una preposición d) invierno: no contable porque es término de preposición sin determinante e) elefante: no contable porque es término de preposición sin determinante f) azul: contable porque está determinado por el artículo g) éxito: no contable porque es término de preposición sin determinante h) sol: contable porque está determinado i) ron: contable porque está determinado j) llamas: contable k) felinos: contable; carácter: contable porque tiene un determinante l) arena, mar y sol: no contables. 

 
  5.5 Algunas oraciones podrían ser: a) Continuo: Una hermosa noche de verano. Discontinuo: No lo veo desde hace tres veranos. b) Continuo: ¿Cómo viviríamos sin democracia? Discontinuo: Nuestra lucha por la democracia continuará. c) Continuo: No quisiera recibir tanto mensaje publicitario. Discontinuo: La población necesitaba escuchar un mensaje de esperanza ante la tragedia. d) Continuo: Imaginemos una sociedad sin teléfono. Discontinuo: Muchos teléfonos en la oficina están descompuestos. e) Continuo: Siento ira al ver tanta corrupción. Discontinuo: La ira de Júpiter en el Olimpo era terrible. f) Continuo: El techo está recubierto de madera labrada. Discontinuo: Los arquitectos no compraron nuestra madera tratada porque era cara. g) Continuo: Rogelio les contó que vivió muchos días de soledad durante su estancia en el extranjero. Discontinuo: Su soledad había sido una opción para ella. h) Continuo: Daniela siempre hablaba con dulzura. Discontinuo: Sus dos niñas eran una dulzura en la triste vida de Aristeo. i) Continuo: Se percibía un ambiente cargado de humo. Discontinuo: El humo de su cigarrillo olía a maple. 

 
  5.6 Las oraciones (1a) y (3a) son aceptables porque los sustantivos tribu y audiencia son colectivos y aceptan un adjetivo como numerosa y la preposición entre; en las oraciones de (1b) y (3b) los sustantivos silla y terraza son contables, por lo cual no aceptan ni el adjetivo numerosa ni la preposición entre. (2a) es aceptable porque el sustantivo jurado en singular concuerda con el verbo en número; en (2b) el sustantivo jurado es colectivo, pero está expresado en singular por lo que exige que el verbo también esté en singular. 

 
  5.7 (1b) (2a) (3b) (4a) (5a) 

 
  5.8 a) tu: posesivo, lo: artículo neutro b) la: artículo definido, un: artículo indefinido c) sus: posesivo, el: artículo definido, su: posesivo d) lo: artículo neutro, una: artículo indefinido e) las: artículo definido, el: artículo contracto definido formado por a-el f) algunos: cuantificador, el: artículo contracto definido formado por de-el g) tres: cuantificador h) esos: demostrativo i) esas: demostrativo, una: artículo indefinido o cuantificador j) algunos: cuantificador k) los: artículo definido, una: artículo indefinido. 

 
  5.9 (a) La completa destrucción de las estatuas de dioses antiguos por los soldados en África. (b) La terrible desaparición de las esperanzas de los pobladores de la comarca en un instante. 

 
  5.10 
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  6. LOS CUANTIFICADORES 

 
  6.1 a) cualquier b) más c) ninguna cada d) doble e) incluso f) tercio g) demasiado h) exageradamente i) mucho más j) todo. 

 
  6.2 a) de insectos b) salió en televisión c) pudo terminar el examen d) viajó para presentar su libro e) para vivir f) dijo que mejoraría la economía g) es negocio h) todo el país. 

 
  6.3 
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  7. EL ADJETIVO 

 
  7.1 a) interesante: atribución b) salvajes: modificación; alertas: atribución c) incómoda: atribución d) privilegiada: modificación e) cortos: modificación. 

 
  7.2 a) típicos: calificativo; mexicanos: relacional b) exquisitos: calificativo c) tolerante: calificativo d) estructural: relacional e) connotadas: calificativo; empresarial: relacional f) absoluto: calificativo g) único: adverbial; valioso: calificativo; cansadas: calificativo h) continuas: adverbial; médicas: relacional; agotado: calificativo i) malos: calificativo; laboral: relacional j) prenatal: relacional; eficientes: calificativo; privados: calificativo k) procesados: calificativo. 

 
  7.3 En (1b) el adjetivo relacional internacional se ha antepuesto al nombre; en (2b) se ha coordinado un adjetivo relacional con uno calificativo; en (3b) se le ha puesto un intensificador a un adjetivo relacional; en (4b) el adjetivo relacional nacional se ha colocado antes del nombre; en (5b) no puede intercalarse un complemento entre el adjetivo adverbial supuesta y el nombre ayuda. 

 
  7.4 a) adorable/adorado b) fangoso c) roto d) anual e) potencial f) craneal g) presupuestal h) tribal i) conocido j) geográfico k) creativo/creado l) grasoso m) piramidal n) grabado o) simbólico. 

 
  7.5 Algunas oraciones podrían ser: a) Hay muchos castillos feudales en Europa. (relacional); Actualmente, ciertas personas tienen un pensamiento muy feudal. (calificativo); b) El congreso se inauguró en el auditorio universitario. (relacional); Los comentaristas mostraron una actitud muy universitaria. (calificativo); c) Los partidos liberales surgieron en el siglo XIX. (relacional); Es importante juzgar de una manera liberal ese hecho. (calificativo); d) La huelga estudiantil estalló el mes pasado. (relacional); La apariencia de ese profesor es muy estudiantil. (calificativo); e) En la Embajada se emplea ahora el registro maquinal de las huellas dactilares. (relacional); Repetía de manera maquinal aquellos versos sin sentido. (calificativo). 

 
  7.6 a) El adjetivo única es calificativo en la primera oración y adverbial en la segunda, puesto que en la primera se refiere a propiedades de la joya, se trata de una joya especial, es un adjetivo descriptivo. En la segunda, en cambio, se refiere a que solo es una joya, no dos. b) En la primera oración el adjetivo adverbial gran se refiere a una oportunidad que es grande o importante para Arnulfo; en cambio en la segunda, el adjetivo calificativo grande se refiere a las dimensiones de la oportunidad. c) En la primera oración el adjetivo adverbial vieja se refiere a que es una costumbre antigua en Alfredo, aunque este pueda ser un joven; en la segunda, el adjetivo calificativo vieja se refiere a una costumbre antigua, que puede estar en desuso, sin vigencia. 

 
  7.7 a) Un excelente pan danés dulce horneado con pasitas y nueces. 

 
  b) Una nutritiva leche vacuna desgrasada sin conservadores para niños. 

 
  c) El único dolor estomacal peligroso en los humanos. 

 
  7.8 a) Dadas las circunstancias, tendremos que rescindir el contrato a estos dos electricistas. 

 
  b) Hizo presentes todos aquellos problemas familiares que tenía. 

 
  c) Muchos hombres analfabetos pidieron clases a los profesores de la escuela. 

 
  d) El examen lo hizo una mujer química. 

 
  7.9 
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  7.10 
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  8. EL PRONOMBRE 

 
  8.1 a) que. Antecedente: el dinero; lo. Antecedente: el dinero que tengo. b) que. Antecedente: la cerveza; la. Antecedente: Alicia. c) todos. Antecedente: no se encuentra en el contexto lingüístico. d) eso. Antecedente: Ernesto compró un carro antiguo. e) lo. Antecedente: cuidar a los animales es importante. f) otra. Antecedente: tesis / tesis de doctorado. g) les. Antecedente: a los trabajadores de la imprenta. h) las. Antecedente: las vacaciones i) lo. Antecedente: que el salario subiría. j) lo. Antecedente: pro (sujeto del verbo podar). k) la. Antecedente: la música clásica. l) quién. Antecedente: no se encuentra en el contexto lingüístico. 

 
  8.2 a) verbo inacusativo b) voz media (que es una variante de la pasiva refleja) c) oración impersonal d) verbo inacusativo e) voz media (que es una variante de la pasiva refleja) f) verbo pronominal inherente o intrínseco g) oración impersonal h) oración impersonal i) argumental de objeto indirecto j) oración impersonal k) se argumental con verbo reflexivo, pues se puede repetir en la frase a sí mismo; además distingue un verbo intransitivo de uno transitivo (convenció a los niños) l) oración impersonal m) pronominal inherente o intrínseco n) oración impersonal o) oración impersonal p) oración impersonal q) se argumental como verbo reflexivo r) oración impersonal s) argumental objeto indirecto t) oración impersonal u) verbo inacusativo v) oración pasiva refleja w) oración pasiva refleja 

 
  8.3 Algunas oraciones podrían ser: a) En la asamblea se nombró a cinco representantes de la vecindad. / En este país se trabaja muy duro. b) Ese tipo de cabello se peina muy bien con gel. c) Joaquín se propuso ante el Comité para ser candidato en las elecciones. d) Rodrigo se bebió todo el alcohol de la fiesta. e) Se consideraron solo las respuestas correctas. f) Los diputados se agredieron en el congreso. g) Su amistad se rompió. (verbo inacusativo) / El director rompió el cheque. (verbo transitivo) / Fijó la repisa. (verbo transitivo) / Se fijó en sus defectos. (verbo de régimen) h) Se piensa que saldremos de la crisis. 

 
  8.4 (a), (b) y (c) están mal porque se está haciendo concordar el verbo con el objeto directo. Debe decirse: Se denunció a los extorsionistas, Cuando surgen las revueltas sociales suele amagarse de manera amenazadora a los dirigentes y En la cárcel se extraña siempre a las personas amadas. En (d) y (e) el pronombre le debe aparecer en plural porque concuerda con el objeto indirecto que está en plural. Debe decirse: Se les dijo muy claramente […] / Ulises les trajo […]. 

 
  9. EL VERBO 

 
  9.1 a) imperfectivo b) perfectivo c) imperfectivo d) perfectivo e) imperfectivo f) perfectivo g) imperfectivo. 

 
  9.2 a) actividad b) realización c) actividad d) logro e) estado f) actividad g) estado h) actividad i) estado j) realización k) estado l) realización m) estado n) estado o) logro p) estado 

 
  9.3 a) dejar: infinitivo b) paseando: gerundio c) trasladar(se): infinitivo; continuar: infinitivo d) abandonar: infinitivo; desafiando: gerundio e) decir: infinitivo; seguir: infinitivo f) conduciendo: gerundio g) restaurados: participio h) tener: infinitivo i) mostrando: gerundio; triunfar: infinitivo j) instalar: infinitivo. La palabra confusas es adjetivo, el participio del verbo confundir es confundidas. k) sollozando: gerundio; pidiéndonos: gerundio l) cargado: participio; importado: participio m) derribar: infinitivo; cambiar: infinitivo n) exigir: infinitivo. La palabra reclusos es adjetivo, el participio del verbo recluir es recluidos. 

 
  9.4 a) acabó por casarse d) anda repartiendo e) hemos firmado f) terminé por aceptar i) pudimos inscribirnos. 

 
  9.5 a) transitivo b) inacusativo c) intransitivo d) copulativo e) ditransitivo f) pseudocopulativo g) de régimen h) de afección o psicológico i) causativo j) de régimen k) ditransitivo l) inacusativo m) pseudocopulativo n) inacusativo o) transitivo p) inacusativo q) de régimen. 

 
  9.6 a) el verbo es de régimen y el sujeto se antepone al verbo b) como el verbo florecer es inacusativo, su sujeto tiende a posponerse c) la oración es pasiva perifrástica y en este tipo de construcciones el sujeto se pospone al verbo d) el verbo es inacusativo y el sujeto preferentemente se pospone e) el verbo es inacusativo y preferentemente se pospone el sujeto f) el verbo es de régimen y el sujeto se antepone. 

 
  9.7 Algunas oraciones podrían ser: a) Solía pensar en su amor platónico todas las noches. b) Todos rompieron en llanto después de la terrible noticia. / La cosecha empezó a crecer después de las lluvias. c) Ese cuadro debe de costar varios millones de dólares. d) Todos los automovilistas deben respetar las señales de tránsito. / Todos los estudiantes tienen que inscribirse a tiempo. e) Carlos sigue comportándose como siempre. 

 
  9.8 Las perífrasis son productivas en cuanto a que alternan con varios verbos auxiliados, en cambio las locuciones verbales no alternan con otras palabras, ya que son expresiones lexicalizadas que no se pueden fragmentar. 

 
  9.9 a) El gerundio está mal usado porque alude a un evento posterior al que expresa el verbo principal. Podría decirse El partido terminó a las 14:00 h y el equipo retador fue el que ganó. b) El gerundio está mal usado porque depende de un sustantivo (ola), sería mejor decir No te imaginas lo que es una gran ola que arrastra un velero. c) El gerundio está bien usado pues los eventos de ver y de dar son simultáneas. d) El gerundio está mal usado, pues alude a una acción posterior a la del verbo principal, es mejor decir El autobús se volcó y se encontró a los pasajeros en muy mal estado. e) El gerundio está bien usado, forma parte de una perífrasis (sigo escribiendo). f) El gerundio está bien usado pues se refiere a una acción simultánea a la del verbo principal. g) El gerundio está mal usado pues se refiere a una acción posterior a la del verbo principal, es mejor decir Mi mejor amiga se fue a vivir a Cancún y ha sido muy feliz ahí. h) El gerundio está bien usado, pues alude a una acción simultánea a la del verbo principal. i) El gerundio está mal usado pues depende de un sustantivo (ley), es mejor decir Se promulgó una ley que abolía el comercio en la calle. j) El gerundio está bien usado pues se refiere a una acción simultánea a la del verbo principal. k) El gerundio está bien usado pues alude a una acción simultánea a la del verbo principal. l) El gerundio está mal usado pues alude a una acción posterior a la que expresa el verbo principal, sería mejor decir Se firmó el acuerdo y todos quedaron conformes. m) El problema en este inciso es el abuso del gerundio, convendría evitarlos y mejor decir Se encontraba cansado y sin refugio; entonces pensó si ya estarían regresando los compañeros que luchaban en el sur. n) En este inciso, también se abusa del gerundio, pero los únicos que están mal empleados son esperando y confiando pues aluden a eventos posteriores al del verbo principal, sería mejor decir Le envío los datos solicitados. Espero que le lleguen a tiempo y confío en que le sean útiles para su investigación. 



 
  9.10 
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  10. EL ADVERBIO 

 
  10.1 a) adjetival b) adjetival c) pronominal o léxico d) adjetival e) pronominal o léxico f) pronominal o léxico. 

 
  10.2 a) todavía: tiempo b) cuanto: cantidad c) acaso: duda d) aquí: lugar; jamás: tiempo e) tampoco: negación f) ya: tiempo g) cuidadosamente: modo h) temprano: tiempo i) cuándo: tiempo j) ansiosamente: modo k) dulce y cariñosamente: modo. 

 
  10.3 a) Adverbio oracional de punto de vista b) Intensificador del SP en el hemisferio norte c) Intensificador del adjetivo arrepentida d) Adverbio oracional de punto de vista e) Adverbio del sintagma verbal f) Adverbio del sintagma verbal g) Adverbio oracional de punto de vista h) Intensificador del adjetivo inofensivo i) Intensificador del adjetivo buena j) Adverbio oracional de marco. 

 
  10.4 Algunas oraciones podrían ser: a) Históricamente hablando, la gente tiene muy poca memoria. b) Cuando se tiene dinero en demasía, naturalmente, uno se vuelve loco. c) Biológicamente, todos los seres humanos están destinados a morir. d) Nadie quiere invertir su dinero en negocios poco fiables, evidentemente. / Evidentemente, todos debemos aprender gramática. e) Probablemente, algún día la gente se interese más por su lengua materna. 

 
  10.5 Una posibilidad, en cada caso, sería: 

 
  	 No le digas a Marcos que conviene que firme el cheque. 
 	 Aceptó que todavía no se concrete el proyecto de los arquitectos. 
 	 Quiero tener certeza / estar seguro de que nadie lo sabe. 
 	 Conocemos lo ocurrido. 
 	 Es recomendable que no sean sinceros con esa persona. 
 	 Esa chica es inteligente. 
 	 Gustavo es muy constante en todo lo que se propone hacer. 
 
 

 
  10.6 a) Se trata de una oración interrogativa indirecta: No recuerdo cuándo firmé mi contrato matrimonial. b) Es oración aseverativa: Armé el mueble como lo señalaba el manual. c) Es oración aseverativa: Cuando vengas a visitarnos, podrás preguntar todas tus dudas. d) Es oración aseverativa: En el cumpleaños de la coordinadora, comimos todos juntos donde sirven almejas y ostiones gigantes. e) Es oración aseverativa: Cuando termine mi tesis de licenciatura, buscaré un posgrado en Inglaterra. f) Es oración interrogativa: ¿Dónde encontraron ese barco pirata hundido? g) Es una oración interrogativa indirecta: Los humanos nunca sabemos hacia dónde mirar cuando se nos acaban las esperanzas. h) Es una oración interrogativa indirecta: Josefina no sabe cómo traducir esta palabra al sueco. i) Es una oración interrogativa indirecta: En la línea aérea, nos preguntaron dónde hicimos esta reservación. 

 
  10.7 
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  11. LA PREPOSICIÓN 

 
  11.1 a) durante, de b) entre c) camino de, en d) de, ante e) rumbo a f) bajo, de g) en, de, mediante, en h) según i) de, a lo largo de j) a, con el fin de, de, de k) tras, en, a l) a costa de m) ante n) en o) a raíz de, de p) contra. 

 
  11.2 a) con base en b) en relación con c) sobre todo d) de acuerdo con e) en torno a. 

 
  11.3 a) Disfruto mucho viendo el gusto con el que come. b) El responsable del proyecto ya nos dijo el tema sobre el que hablará. c) Sabemos perfectamente el blanco al que tira ese diputado. d) No tiene idea del problema en el que se metió. 

 
  11.4 a) En su estudio no consideraron la primera novela escrita en romance. c) Algunos investigadores suelen definir la historia como la ciencia que estudia los procesos sociales. d) Buscaba a los errores para criticar el trabajo de los demás. g) Siempre he creído que el arte –sin excluir el cine– es fundamental en la formación de las personas. j) Interpretó la novela con los pocos recursos que tenía y ofreció a los estudiantes algunas expectativas temáticas. 

 
  11.5 
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  12. LA CONJUNCIÓN 

 
  12.1 a) tan…que: comparativa b) a pesar de que: concesiva c) por consiguiente: consecutiva d) si: condicional, pero: adversativa e) en vista de que: causal f) que: completiva g) salvo: adversativa h) siempre que: condicional i) con tal de que: condicional j) y: copulativa, como: modal k) no obstante: adversativa l) que: completiva m) de modo que: ilativa n) o: disyuntiva o) tan…como: comparativa 

 
  12.2 a) en cambio b) sin embargo c) apenas d) sino 

 
  12.3 Algunas oraciones podrían ser: a) Se sometió al tratamiento quirúrgico porque no le quedó alternativa. b) ¿Por qué fuiste sin compañía al festival de cine? c) Todo el mundo desconoce el porqué de su proceder. 

 
  12.4 
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  EJERCICIOS GLOBALES 

 
  1. 

 
  a) 

 
   Los: determinante, artículo definido, masculino, plural. 
  avances: sustantivo, común, contable, masculino, plural. 
  tecnológicos: adjetivo relacional, masculino, plural. 
  trajeron: verbo ditransitivo, pretérito perfecto simple de indicativo, tercera persona del plural. 
  grandes: adjetivo calificativo, plural. 
  cambios: sustantivo, común, contable, masculino, plural. 
  para: preposición. 
  las: determinante, artículo definido, femenino, plural. 
  personas: sustantivo, común, contable, femenino, plural. 
 

 
  b) 

 
   La: determinante, artículo definido, femenino, singular. 
  inesperada: adjetivo calificativo, femenino, singular . 
  construcción: sustantivo, común, contable, femenino, singular. 
  del: artículo contracto formado por la preposición de y el artículo determinado el, que es determinante, masculino, singular. 
  edificio: sustantivo, común, contable, masculino, singular. 
  provocó: verbo transitivo, pretérito perfecto simple de indicativo, tercera persona del singular. 
  mucho: cuantificador propio, masculino, singular. 
  disgusto: sustantivo, común, continuo, masculino, singular. 
  entre: preposición. 
  los: determinante, artículo definido, masculino, plural. 
  vecinos: sustantivo, común, contable, masculino, plural. 
  porque: conjunción causal. 
  la: determinante, artículo definido, femenino, singular. 
  constructora: sustantivo, común, contable, femenino, singular. 
  no: adverbio de negación o término de polaridad negativa. 
  tenía: verbo transitivo, pretérito imperfecto o copretérito de indicativo, tercera persona, singular. 
  una: determinante, artículo indefinido, femenino, singular. 
  previa: adjetivo adverbial, femenino, singular. 
  autorización: sustantivo, común, contable, femenino, singular. 
 

 
  c) 

 
   Lo: determinante, artículo neutro, singular. 
  bueno: adjetivo sustantivado o recategorizado, singular 
  del: artículo contracto formado por la preposición de y el artículo determinado el, que es determinante, masculino, singular. 
  examen: sustantivo, común, contable, masculino, singular. 
  profesional: adjetivo relacional, singular. 
  es: verbo copulativo, presente de indicativo, tercera persona del singular. 
  que: conjunción completiva. 
  uno: pronombre indefinido, masculino, singular. 
  se: pronombre diacrítico que sirve para distinguir dos clases de verbos, uno transitivo como “enfrentar un problema” y otro de régimen, como es en este caso. 
  enfrenta: verbo pronominal y de régimen; presente de indicativo, tercera persona, singular. 
  a: preposición. 
  cinco: cuantificador propio. 
  sinodales: sustantivo, común, contable, plural. 
  exigentes: adjetivo calificativo, plural. 
 

 
  2. Algunas posibilidades de ordenamiento serían: 

 
  	 Como el verbo es inacusativo, entonces el sujeto debe posponerse a este. Además, como el sujeto tiene dos adjetivos, es importante ordenarlos. Nótese que se escucharía marcado decir ?una luminosa señal extraña apareció…; además, el adverbio es oracional, por lo que debe separarse por coma de la oración ya sea al principio o al final. Por todo ello sería mejor decir: Inesperadamente, apareció una extraña señal luminosa en el cielo oscuro o Apareció una extraña señal luminosa en el cielo oscuro, inesperadamente. 
 	 El verbo tiene la forma se que indica voz pasiva refleja, por ello el sujeto paciente debe posponerse. Además, como el sujeto es muy largo, podría dejarse hasta el final y acomodar los circunstanciales entre comas: 
Se rechazarán automáticamente, en esta oficina, las solicitudes escritas a mano o En esta oficina, se rechazarán automáticamente las solicitudes escritas a mano. 
 	 El verbo es transitivo, por lo que el sujeto debe colocarse en primer lugar. El objeto directo debe estar después del verbo. El adverbio “ayer” se puede anteponer a toda la oración. El adjetivo relacional nacional debe seguir a su nombre, el SP contra la discriminación puede separarse de este. El adjetivo adverbial debe anteponerse a su nombre y el complemento del mismo nombre debe posponerse a este: 
Ayer los antiguos empleados de la radiodifusora presentaron una denuncia nacional contra la discriminación. 
 	 El verbo tiene la forma se que indica voz pasiva refleja, por lo que el sujeto paciente debe posponerse al verbo. Como hay dos circunstanciales, se puede colocar uno al principio o al final, separado por coma y el sujeto se pospondría al verbo, dado que es muy largo o pesado: 
A buen precio, se vende a granel fresca pasta de harina de arroz de buena calidad. Se vende a granel pasta fresca de harina de arroz de buena calidad, a buen precio. 
 	 El verbo es transitivo, por lo que la oración debe comenzar por su sujeto. Pero como hay un adverbio oracional, este debe colocarse antes de la oración, separado por una coma. El cuantificador debe anteceder al sustantivo hombres, el cuantificador focal debe anteponerse al SP por vanidad, y el complemento (SA) mal entendida se coloca después de vanidad: 
Francamente, muchos hombres hacen ejercicio solo por vanidad mal entendida. 
 
 

 3.
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  Aspecto, 51, 54, 56, 64, 199, 223, 225, 226, 237, 238, 239, 240, 245, 255, 256, 257, 270, 279. 
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  • Logros, 223, 239. 
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  Aumentativo, 59, 63, 64, 118, 119, 150, 157, 286. 
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  -Nominativo, 185, 186, 214, 315. 
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  Cuerdas vocales, 28, 29, 34, 36, 38. 
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  Deíctico, 108, 167, 181, 203, 286, 288. 

 
  Derivación, 54, 57, 58, 59, 68, 118, 155, 257, 363, 364. 
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  Despectivo, 59, 63, 64, 118, 119, 150, 157, 286. 
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  Determinante, 44, 55, 61, 63, 66, 80, 87, 88, 90, 91, 96, 97, 107, 108, 109, 111, 114, 121, 122, 123, 124, 125, 126, 127, 132, 135, 136, 140, 141, 142, 144, 150, 151, 159, 160, 165, 166, 170, 175, 176, 181, 182, 183, 201, 202, 203, 204, 207, 209, 210, 219, 220, 243, 267, 293, 299, 300, 306, 318, 341, 353, 354, 355, 366, 386, 387. 

 
  Diminutivo, 53, 54, 59, 63, 64, 118, 119, 150, 157, 246, 285, 286. 

 
  Diptongo, 40, 41. 

 
  Donde, dónde, 45, 205, 206, 210, 211, 286, 287, 292, 293, 297, 298, 311, 312, 336, 382. 

 
  Durante, 81, 317, 331, 384. 

 
  El que, la que, 204, 206, 207, 208, 211. 

 
  Enclítico, 42, 43, 186, 241, 244, 247 

 
  Epiceno, 99, 106. 

 
  Especificador o Esp, 88, 90, 91, 121, 126, 127, 145, 150, 168, 169, 171, 307. 

 
  Estados (véase Aspecto), 51, 54, 56, 64, 65, 199, 223, 225, 226, 237, 238, 239, 245, 255, 256, 257, 270, 279. 
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  Flexión, 54, 55, 56, 58, 59, 62, 63, 64, 65, 74, 79, 80, 98, 101, 102, 103, 106, 152, 153, 156, 168, 180, 186, 190, 204, 205, 217, 223, 224, 225, 235, 236, 237, 242, 247, 256, 259, 275, 285, 286, 289, 293, 313, 335, 341. 

 
  -Aspecto, 54, 64, 223, 225, 237. 

 
  -Género, 54, 55, 63, 64, 98, 101, 102, 152, 153, 156, 180, 205, 217, 289. 

 
  -Modo, 54, 80, 223, 224, 225, 235, 236, 242, 247. 

 
  -Número, 54, 55, 58, 63, 64, 98, 103, 152, 153, 156, 180, 204, 217, 223, 289. 

 
  -Persona gramatical, 180, 217, 223, 224. 

 
  -Tiempo, 58, 79, 80, 223, 224, 242. 

 
  Fonema, 26, 27, 29, 30, 31, 32, 33. 

 
  Fonética, 18, 22, 26, 27, 28, 29, 46, 54, 215, 217, 261, 361. 

 
  Fonología, 18, 23, 24, 26, 27, 29, 30, 46, 361. 

 
  Formas no personales del verbo, 224, 241, 280. 

 
  -Gerundio, 64, 186, 217, 218, 224, 241, 243, 244, 245, 246, 247, 248, 251, 252, 253, 254, 280, 282, 323, 377, 378, 379. 
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  • Compuesto, 244. 
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  • Simple, 242. 

 
  • Compuesto, 242. 
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  Frase (véase Sintagma), 22, 25, 26, 61, 63, 64, 65, 72, 73, 78, 79, 82, 83, 84, 85, 86, 88, 89, 90, 91, 93, 94, 120, 121, 125, 126, 127, 128, 130, 131, 132, 136, 137, 144, 147, 150, 154, 156, 159, 162, 165, 167, 168, 170, 171, 175, 176, 177, 180, 181, 182, 185, 195, 196, 197, 201, 205, 208, 212, 218, 219, 224, 235, 239, 242, 246, 263, 265, 267, 271, 275, 276, 278, 286, 287, 292, 294, 296, 300, 301, 302, 306, 307, 308, 310, 313, 314, 315, 326, 330, 333, 335, 336, 341, 354, 355, 381. 

 
  -Adjetiva (véase Sintagma adjetivo), 61, 78, 85, 88, 94, 130, 154, 162, 165, 167, 169, 170, 171, 176, 177, 315, 355. 

 
  -Adverbial (véase Sintagma adverbial), 61, 65, 78, 88, 143, 296, 299, 307, 308, 315, 355. 

 
  -Cuantificada (véase Sintagma cuantificado), 82, 144, 145, 278. 

 
  -Nominal (véase Sintagma nominal), 61, 63, 64, 65, 72, 73, 78, 83, 84, 86, 89, 94, 109, 120, 121, 125, 127, 128, 130, 131, 132, 136, 137, 147, 150, 156, 159, 168, 170, 175, 177, 180, 181, 182, 195, 205, 208, 218, 219, 235, 263, 300, 306, 314, 315, 326, 330, 336. 

 
  -Prepositiva (véase Sintagma prepositivo), 66, 78, 82, 91, 126, 128, 163, 185, 197, 201, 212, 242, 246, 267, 271, 275, 278, 292, 302, 306, 314, 315, 316, 330, 333, 341, 349, 354, 355. 

 
  -Verbal (véase Sintagma verbal), 64, 72, 78, 90, 130, 171, 224, 239, 276, 287, 294, 296, 308, 310, 354, 355, 381. 

 
  Función atributiva, 160, 161, 165. 

 
  Función predicativa, 150, 160, 161, 167. 

 
  Género, 21, 51, 53, 54, 55, 58, 63, 64, 80, 98, 99, 100, 101, 103, 106, 115, 128, 150, 152, 153, 156, 169, 179, 180, 184, 185, 187, 201, 205, 206, 207, 208, 210, 246, 247, 268, 285, 289, 290, 353. 
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  -Femenino, 54, 55, 56, 66, 98, 99, 100, 101, 102, 103, 122, 123, 153, 187, 205, 206, 307, 353, 387. 

 
  -Masculino, 55, 56, 98, 99, 100, 101, 102, 103, 153, 187, 205, 290, 294, 353, 386, 387, 388. 

 
  -Neutro, 98, 150, 179, 207. 

 
  Gerundio (véase Formas no personales del verbo), 64, 186, 217, 218, 224, 241, 243, 244, 245, 246, 247, 248, 251, 252, 253, 254, 280, 282, 323, 377, 378, 379. 

 
  Gramática, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 51, 59, 61, 71, 77, 80, 84, 96, 110, 111, 150, 188, 189, 201, 216, 237, 324, 346. 

 
  -Didáctica, 18, 25. 

 
  -Generativa, 17, 23, 24, 25. 

 
  -Normativa, 188, 189, 216, 324. 

 
  -Tradicional, 22, 23, 24, 61, 77, 96, 110 

 
  Haber, 18, 80, 216, 227, 242, 250, 252, 253, 254, 272. 

 
  Hiato, 40, 43. 

 
  Incoativo (véase Verbo), 192, 193, 199, 200, 255, 275. 

 
  Infijo, 53, 115. 

 
  Infinitivo (véase Formas no personales del verbo), 64, 74, 97, 116, 149, 186, 217, 218, 224, 241, 242, 243, 244, 245, 247, 248, 251, 252, 253, 254, 274, 275, 280, 315, 321, 323, 377. 

 
  Intensificador o Int., 61, 65, 88, 91, 143, 154, 161, 162, 164, 167, 168, 169, 170, 171, 172, 254, 287, 288, 290, 291, 292, 294, 298, 302, 303, 307, 308, 310, 372, 381, 

 
  Interjección, 19, 67, 351, 352. 

 
  -Impropia, 352. 

 
  -Propia, 352. 

 
  Lengua materna, 13, 14, 15, 24, 382. 

 
  Lenguaje, 14, 15, 16, 17, 21, 22, 23, 25, 52, 56, 231, 233, 245, 303, 305, 339, 345. 

 
  Letras o grafías, 27, 28, 31, 32, 33, 158, 260. 

 
  -Mayúscula, 31, 32, 107, 108. 

 
  -Minúscula, 31, 32. 

 
  Lexema (véase Raíz), 52, 53, 54, 58, 115, 154, 225, 227, 257, 259, 260. 

 
  Locución, 66, 67, 120, 156, 158, 202, 204, 255, 256, 282, 287, 291, 293, 294, 296, 297, 299, 306, 307, 316, 317, 320, 321, 322, 324, 326, 327, 335, 340, 344, 378. 

 
  -Adjetiva, 67, 156. 

 
  -Adverbial, 67, 202, 291, 293, 294, 296, 297, 299, 306, 307, 324, 326, 327. 

 
  -Conjuntiva, 67, 335, 340, 344. 

 
  -Latina, 297, 307. 

 
  -Nominal, 67, 120. 

 
  -Prepositiva, 66, 67, 202, 316, 317, 320, 324, 326. 

 
  -Verbal, 67, 156, 255, 256, 282, 378. 

 
  Logro (véase Aspecto), 51, 54, 56, 64, 199, 223, 225, 226, 237, 238, 239, 255, 256, 257, 270, 279. 

 
  Mediante, 317. 

 
  Modificación, 151, 173, 371. 

 
  Modificador, 78, 89, 106, 109, 111, 127, 128, 129, 130, 131, 132, 136, 149, 160, 161, 167, 175, 182, 183, 203, 246, 267, 287, 291, 306, 308. 

 
  Modismo verbal, 255. 

 
  Modo (verbal) 56, 64, 80, 223, 224, 225, 226, 227, 228, 229, 233, 234, 235, 236, 237, 241, 246, 248, 259, 270, 353. 

 
  -Imperativo, 186, 229, 235, 236. 

 
  -Indicativo, 54, 56, 190, 225, 228, 229, 233, 235, 236, 237, 353, 386, 387, 388. 

 
  -Subjuntivo, 228, 229, 233, 235, 236, 237, 338. 

 
  Modo de articulación, 37, 39. 

 
  Morfema, 43, 52, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 60, 61, 65, 103, 109, 115, 154, 155, 193, 224, 225, 246, 257, 289. 

 
  -Afijo, 53, 58, 62, 68, 115. 

 
  -Derivativo, 57, 109, 115, 155, 257. 

 
  -Flexivo, 55, 115, 225. 

 
  -Gramema, 53, 225. 

 
  -Infijo, 53, 115. 

 
  -Lexema (véase Raíz), 52, 53, 54, 58, 115, 154, 225, 227, 257, 259, 260. 

 
  -Prefijo, 53, 54, 57, 58, 60, 68, 115, 118, 154, 155, 165, 237, 257. 

 
  -Sufijo, 53, 57, 58, 59, 60, 61, 68, 109, 115, 116, 117, 118, 155, 156, 165, 237, 257. 

 
  Morfología, 18, 24, 26, 51, 68, 71, 72, 75, 76, 98, 106, 109, 120, 215, 257, 263, 363. 

 
  Morfosintaxis, 15, 16, 17, 19. 

 
  N’, N° (véase Nombre), 85, 86, 87, 89, 90, 91, 126, 127, 130, 132, 144, 145, 172, 278, 308, 330, 346, 347. 

 
  Nada, 142, 214, 298, 299. 

 
  Negación, 54, 57, 81, 237, 256, 297, 298, 299, 300, 301, 309, 310, 323, 381, 387. 

 
  Nombre (véase Sustantivo), 21, 33, 54, 55, 58, 63, 64, 65, 66, 91, 95, 97, 99, 100, 101, 102, 103, 105, 106, 107, 108, 109, 110, 111, 112, 113, 114, 115, 116, 117, 118, 120, 122, 123, 124, 125, 126, 127, 128, 129, 130, 131, 134, 136, 140, 141, 142, 143, 144, 149, 150, 151, 152, 153, 157, 158, 159, 160, 161, 163, 164, 165, 166, 167, 168, 170, 175, 176, 179, 180, 181, 182, 183, 184, 201, 202, 203, 204, 207, 209, 210, 212, 213, 243, 244, 246, 263, 285, 293, 294, 298, 300, 306, 341, 372, 389. 

 
  Neutro, 97, 98, 150, 179, 185, 203, 207, 367, 387. 

 
  Núcleo, 40, 63, 65, 66, 72, 78, 79, 81, 85, 86, 87, 89, 90, 91, 120, 121, 122, 126, 127, 128, 130, 131, 136, 144, 165, 167, 168, 170, 171, 172, 175, 176, 180, 219, 224, 269, 276, 277, 292, 330, 346, 354, 355. 

 
  Numeral, 66, 87, 111, 112, 125, 140, 141, 142, 159, 160, 289. 

 
  -Cardinal, 63, 125, 141, 142. 
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  -Ordinal, 141, 142, 289. 

 
  Número, 51, 53, 54, 55, 56, 58, 63, 64, 72, 73, 98, 103, 109, 115, 128, 140, 150, 152, 153, 156, 169, 179, 180, 184, 185, 187, 189, 201, 203, 204, 206, 210, 215, 217, 223, 224, 225, 226, 227, 246, 247, 249, 268, 285, 289, 290, 353, 367. 

 
  -Plural, 19, 41, 42, 52, 54, 55, 56, 58, 64, 66, 75, 77, 100, 101, 103, 104, 105, 106, 112, 114, 123, 124, 150, 153, 160, 185, 186, 187, 190, 193, 196, 197, 201, 202, 205, 208, 209, 217, 225, 226, 233, 235, 267, 341, 376, 386, 387, 388, 
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  Objeto, 59, 63, 64, 79, 89, 90, 91, 114, 132, 152, 167, 168, 180, 184, 186, 187, 188, 189, 190, 191, 192, 193, 196, 197, 198, 199, 202, 205, 212, 221, 224, 240, 241, 242, 243, 244, 245, 248, 249, 250, 262, 263, 264, 265, 266, 267, 269, 270, 271, 272, 273, 274, 276, 277, 278, 290, 293, 295, 320, 325, 328, 336, 340, 341, 346, 355, 375, 376, 389. 

 
  -Directo, 59, 63, 64, 79, 89, 90, 91, 114, 132, 152, 167, 168, 180, 184, 186, 187, 188, 189, 190, 191, 192, 193, 196, 197, 198, 199, 202, 205, 212, 221, 224, 240, 241, 242, 243, 244, 245, 249, 250, 262, 263, 264, 265, 266, 267, 270, 271, 273, 276, 277, 278, 290, 293, 295, 320, 328, 336, 340, 341, 346, 355, 376, 389. 

 
  -Indirecto, 184, 187, 188, 189, 190, 192, 193, 224, 241, 242, 267, 270, 273, 276, 277, 325, 346, 375, 376. 

 
  Onomatopeya, 351. 

 
  Oración, 64, 66, 67, 71, 72, 73, 74, 75, 77, 78, 79, 80, 82, 83, 84, 85, 92, 121, 131, 139, 140, 143, 161, 180, 182, 190, 191, 193, 194, 195, 196, 197, 205, 206, 207, 209, 210, 211, 212, 213, 214, 215, 216, 221, 222, 224, 226, 233, 235, 236, 237, 242, 243, 245, 246, 248, 250, 262, 272, 286, 287, 292, 293, 294, 299, 300, 301, 303, 304, 305, 315, 317, 324, 325, 326, 336, 340, 341, 342, 343, 344, 346, 351, 352, 375, 376, 377, 382. 

 
  -Bimembre, 77. 

 
  -Causativa, 193, 243. 

 
  -Impersonal, 75, 77, 190, 194, 195, 197, 215, 216, 221, 272, 375, 376. 

 
  -Pasiva perifrástica, 193, 194, 195, 250, 377. 

 
  -Pasiva refleja, 191, 193, 194, 195, 196, 221, 222, 250, 375, 376. 

 
  -Subordinada, 67, 74, 79, 82, 92, 180, 182, 205, 206, 207, 209, 210, 211, 212, 213, 233, 235, 236, 237, 242, 286, 292, 315, 324, 325, 340, 341, 342, 343, 344, 346. 

 
  -Unimembre, 77, 294. 

 
  P’, P° (véase Preposición) 19, 21, 56, 62, 63, 65, 66, 78, 81, 85, 86, 87, 88, 89, 90, 91, 96, 97, 110, 113, 120, 122, 128, 130, 131, 132, 140, 167, 171, 172, 185, 186, 193, 196, 197, 206, 209, 246, 249, 258, 271, 277, 278, 285, 286, 287, 291, 292, 293, 306, 307, 308, 313, 314, 315, 316, 317, 318, 319, 320, 321, 322, 323, 324, 325, 326, 327, 328, 329, 330, 336, 353, 364, 366, 384, 387. 

 
  Paciente o tema, 72, 129, 163, 191, 192, 262, 265, 267, 270, 276. 

 
  Palabra, 17, 18, 19, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 33, 34, 38, 40, 41, 42, 43, 46, 47, 48, 51, 52, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 66, 67, 68, 69, 71, 72, 80, 81, 85, 96, 98, 100, 101, 103, 104, 105, 106, 108, 109, 112, 115, 118, 119, 120, 121, 122, 124, 125, 126, 139, 140, 141, 142, 143, 154, 155, 156, 158, 165, 168, 169, 179, 181, 186, 188, 190, 201, 204, 206, 214, 223, 241, 242, 255, 256, 257, 258, 286, 292, 294, 298, 299, 300, 306, 313, 314, 317, 319, 321, 335, 336, 337, 338, 344, 351, 352. 

 
  -Aguda, 41, 42, 47, 48, 362, 

 
  -Clases, 18, 19, 25, 51, 61, 62, 63, 81, 96, 120, 140,150, 152, 299, 352. 

 
  -De grado, 165, 168, 169. 

 
  -Esdrújula, 41, 42, 43, 47, 48, 362. 

 
  -Forma de cita, 52, 54. 

 
  -Forma de palabra, 52. 

 
  -Grave, 41, 42, 43, 47, 48, 105, 362. 

 
  -Invariable, 56, 179, 205, 209, 225, 285, 286, 287, 291, 313, 335, 351. 

 
  -Sobresdrújula, 42, 43, 48, 362. 

 
  -Variable, 54, 98, 179, 204. 

 
  Paradigma, 22, 235, 259. 

 
  Participio (ver Formas no personales del verbo), 64, 97, 151, 156, 218, 224, 227, 241, 242, 243, 246, 247, 248, 252, 254, 266, 267, 280, 317, 343, 345, 377. 

 
  Partícula, 53, 66, 179, 188, 191, 193, 285, 313. 

 
  Perífrasis verbal, 64, 188, 194, 216, 224, 231, 237, 238, 241, 243, 247, 248, 249, 250, 251, 252, 253, 254, 255, 256, 270, 280, 282, 322, 378. 

 
  -Modal, 224, 255, 256, 282. 

 
  -Tempo-aspectuales, 224, 255, 282. 

 
  Persona (gramatical), 54, 55, 56, 64, 75, 76, 108, 124, 128, 180, 181, 184, 185, 186, 187, 190, 191, 195, 197, 201, 202, 215, 217, 219, 223, 224, 225, 226, 227, 233, 235, 241, 246, 249, 258, 260, 261, 263, 315, 317, 327, 328, 353, 386, 387, 388. 

 
  Por qué, porque, porqué, 56, 335, 336, 340, 341, 349, 387. 

 
  Predicado, 64, 65, 72, 73, 77, 79, 81, 83, 85, 150, 151, 168, 223, 240, 243, 245, 248, 268, 270, 290, 352. 

 
  -Nominal, 150, 268. 

 
  -Secundario, 243, 245, 248. 

 
  Prefijo, 53, 54, 57, 58, 60, 68, 115, 118, 154, 155, 165, 237, 257. 

 
  Preposición, 19, 21, 44, 56, 62, 63, 65, 66, 69, 78, 81, 96, 97, 113, 114, 120, 122, 128, 131, 140, 184, 185, 186, 193, 196, 197, 206, 208, 209, 211, 212, 213, 246, 249, 256, 258, 271, 285, 286, 287, 291, 292, 293, 306, 307, 313, 314, 315, 316, 317, 318, 319, 320, 321, 322, 323, 324, 325, 326, 327, 328, 330, 331, 332, 336, 341, 353, 364, 365, 366, 384, 387, 388. 

 
  -Compuesta, 286, 292, 293, 315, 317. 

 
  -Impropia, 316, 317. 

 
  -Propia, 66. 

 
  Pro, 76, 77, 196, 214, 215, 216, 217, 218, 219, 241, 263, 308, 327, 347, 364, 375. 

 
  PRO, 214, 217, 218, 219, 241, 242, 243, 244, 245, 248, 273, 274. 

 
  Proclítico, 186. 
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